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Pandora

Lo que todo hombre debería saber antes de enamorarse

Steel Nobles

Ensayo premonitorio  publicado en 1997. 

Al paso del tiempo,  todo su contenido  ha ido plasmándose con inquietante exactitud.
1. Acerca del título de esta obra.
2. La  mujer de Dios
3. Extraña indiferencia
4. Situados entre Eva y Pandora
5. La amenaza
6. Sobrevivencia
7. Lo siniestro
8. Lo despiadado: la castración sicológica. 
9. La sospecha: ¿Real igualdad o sólo despotismo feminista?
10. Ad portas: ¿El Apocalipsis de lapareja?
11. Dilema: ¿Solución, problema o injusticia social?
12. Especialidad de la casa: ¿La familia chatarra? 
13. De gavilán a paloma
14. El desafío a la racionalidad
15. Relación sexual y soledad
16. ¿El bluff?
17. Trampa mortal: la obsesión por un enigma
18. “Morir con las botas puestas”
19. Claves: las debilidades de una bruja
20. La alerta roja
21. La mujer de tus sueños puede ser un varón de pesadilla
22. Brilla la esperanza
23. Pequeño glosario de algunas expresiones que aparecen en este libro
24. Qué hacer si tu compañera fuese Pandora
25. Por un hogar del más excelso orden social 
26. Frente a Pandora… nuevas  acciones  sociales.
ACERCA DEL TÍTULO DE ESTA OBRA.


Parodiando una frase del filósofo y sicólogo Williams James, te diré lo siguiente: No saber o ignorar lo que sucede a uno es peligroso desde el punto de vista vital, supervivencial y evolutivo. Por ello es natural e inevitable que suframos las consecuencias de no saber... ¡Y cómo las hemos sufrido!.
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LA  MUJER DE DIOS


Ella es la perpetuadora de la especie humana, ella es la artífice maravillosa de la felicidad del hombre, ella es el faro del porvenir de sus hijos, ella es el encanto, la risa, la ternura, la felicidad.


Ella es todo eso y mucho más... ella es la que hace una familia más unida. Ella es quien entrega a los hijos las primeras caricias y las primeras nociones de moral, en ella nace el amor y el ejemplo familiar... ella es mujer de Dios.


Ella es la gran presidenta de la casa, ella es la que ocupa puestos de honor irrenunciables: es la esposa, la madre y la gran guía y directora del hogar... Ella es mujer y madre.


Ella, mujer y madre, es la vida misma, es la inspiración de todos los poetas, es la gran figura del escultor, es el tierno corazón de los niños, es la nota que inspira la canción del artista, ella es la luz de nuestro camino. Ella es mujer y la gran compañera del hombre. Ella es la que está a nuestro lado en el dolor y también vive nuestras alegrías, ella está ahí, cuando ganamos y también cuando perdemos, ella acaricia nuestra frente cuando el tiempo sin piedad va blanqueando nuestras sienes. Ella es mujer, esposa, madre y amor...



                          Marcos Huberman
Amable lector, hago mío este bello y sentido homenaje, porque también pienso que así es la Mujer de Dios.
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EXTRAÑA INDIFERENCIA

La muerte de cualquier hombre me disminuye, porque la humanidad me concierne.

 Nunca pues, preguntes: por quién doblan las campanas. ¡Lo hacen por ti!

                                                  John Donne                                         

Llegué cuando el cortejo ya avanzaba por las avenidas del cementerio. Por primera vez en mi vida fui testigo del dolor indescriptible que causa la muerte violenta, sorpresiva y dramática de un hombre joven y querido por todos quienes le conocimos. Allí estaban: su madre, su hijo mayor, y sus hermanos. Un compañero suyo, de oficina, me contó el drama mientras caminábamos.


Franco, al volver a su casa, terminado su habitual partido de tenis por las tardes sabatinas, encontró inesperadamente a su esposa haciendo el amor con un adolescente. Pocas horas después, el cadáver de Franco pendía del cuello bajo el parrón de su casa. En un breve manuscrito, explicaba su determinación. Pensé en lo injusto de la existencia mientras me invadía el desaliento. No podía explicarme lo sucedido y menos aun aceptarlo, pues yo sabía que él era hombre joven, alegre, positivo, sano y muy confiado en las bondades que decoran esta vida. Pasarían diez años y muchas nubes sobre la cordillera antes que llegara yo a tener una idea medianamente clara en relación al colapso acontecido al interior del alma de mi buen amigo, y que era el fiel reflejo de lo que sucede y se trasunta en el alma social actual. Razón primera por la que escribí este libro. 


Motivado por querer saber las razones que impulsaron a Franco a cometer suicidio, visité —grabadora en mano— a una médium parlante, con la sola fe y esperanza de que ella me contactara con mi amigo que moraba en el más allá; y a él solicitarle, directamente, respetuosamente que, si correspondía y él estaba dispuesto, me dijese algo que me permitiera comprender en mejor forma su determinación. 


Por razones superiores no puedo ni debo contar detalles de aquella sesión. Sólo puedo decir que la voz que habló por la boca de la espírita, era la de Franco.


Todo lo dicho por él lo he traspasado a este libro, con letra cursiva y entre comillas, y en forma fragmentada, para ir alternando con sus revelaciones, mis particulares conocimientos e interpretaciones acerca del doloroso acontecimiento. 


Ahora siento que si Franco, previamente hubiese tomado plena y cabal conciencia en relación con algunos conceptos vertidos aquí por ambos, posiblemente seguiríamos conversando sobre temas vinculados a lo sacro y a lo profano, como acostumbrábamos a hacerlo en forma cotidiana... y normal.

Cada uno es responsable de todo ante todos los demás.

                                           Feodor Dostoievski

A muchos, en su inexperiencia, buena fe e inocencia, es posible que este breve relato no les diga gran cosa e incluso carezca de significado. Lo comprendo. Nos hemos ya habituado a dramas, tragedias e historias como esta. Lo que posiblemente ignoras, es que detrás de ellas se esconde el mayor peligro que enfrenta nuestra convivencia, y del que somos en absoluto ignorantes. Las siguientes palabras de Leszek Kolakowki podrían contener al respecto un oportuno mensaje: “Nunca podremos saber —por principio, no por desconocimiento— de qué modo contribuye nuestro aparato de: ver, tocar, reaccionar, ante las situaciones y manipulaciones, a la imagen del mundo que emerge, finalmente, del funcionamiento de nuestros cuerpos y de nuestras mentes”. Mi propósito es incentivarte a estar alerta, observar, y a tomar conciencia de una creciente amenaza para eludirla, neutralizarla y salvarte de sus dramáticas consecuencias.


Para tal efecto se hace indispensable; primero: que conozcas el origen, sus circunstancias y procesos envueltos en tal peligro. Y después te formes una idea asequible de ciertas formas de proceder, y de hechos actuales, cuyas raíces se pierden en los albores de una biografía humana confusa y contradictoria para muchos; más aun cuando ella se mezcla con vivencias frecuentemente escasas o tomadas con ligereza, casi con descuido. Por tanto procuraré acercarte a la idea propuesta, pensando en nuestra humanidad que no sólo incluye emocionalidad e impulsividad, sino también racionalidad.


Y a la vez nos basaremos —por imperio histórico— en un principio teológico-religioso amplia y universalmente conocido y mayoritariamente aceptado como verdadero, por sobre y más allá de lo que cada cual, con legítimo derecho, piense en relación al tema. A saber: los hombres fuimos creados por Dios, hechos a Su imagen y semejanza, y que simbolizados en la Biblia por Adán, vivíamos en ese entonces como seres perfectos, en armonía con la Naturaleza y todos los otros habitantes del Paraíso. 
Cito el ejemplo por ser ampliamente conocido en nuestra cultura judeocristiana. Aunque —a excepción de algunos países del Lejano Oriente— la misma idea se plasma en textos sagrados de Persia, India, Egipto, Grecia, Centroamérica, y en jeroglíficos prehistóricos de todos los Continentes.  
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SITUADOS ENTRE EVA Y PANDORA

El amor no obra mal al prójimo, por lo tanto sólo el amor es el cumplimiento de La Ley.
                                           Romanos, la Biblia

DEL DESACATO.—   Asumiendo antedichos orígenes —y siempre dentro de los cánones morales ya dichos en el capítulo anterior— comprenderás que nuestra felicidad debió alcanzar en aquella época primitiva, estados extásicos tan profundos, que vivíamos eternamente regocijados; nada nos faltaba y desconocíamos las necesidades y sufrimientos. Sin embargo, Dios, siempre atento a un mejor y mayor acercamiento hacia sus hijos, creó a las mujeres como seres diferentes pero complementarios a nosotros. Y tal como nuestras Santas Escrituras dicen en Génesis y Efesios, ellas compartirían y nos ayudarían en la misión terrenal para que nosotros con esa ayuda, y siendo la cabeza del hogar, pudiésemos servir en mejor forma a nuestro Creador. 
Tal cual Él nos ordena en Corintios: “Pero quiero que sepas que la cabeza de todo varón es Cristo, a su vez la cabeza de la mujer es el varón, y a su vez la cabeza de Cristo es Dios”. En consecuencia resulta fácil aceptar que, siguiendo preceptos tan ancestrales y sabios, aplicados y probados durante milenios, Adanes, y Evas, hombres, y mujeres, vivíamos y compartíamos complaciendo el divino propósito, sin que asomase la menor discordia. No obstante, de aquella vieja historia, cabe recordar aquel mal día en que un ser astuto, temerario y hábil, pero siniestramente perverso, envidioso de la Obra Divina, llamó aparte a una o más mujeres y les reveló una “fórmula secreta” (Libro de Henoch) para dominarnos, someternos y apartarnos de Dios mediante un placer físico irresistible, capaz de transformarse en vicio que, al correr de los tiempos, provocó nuestra primera necesidad o dependencia de la mujer; y que finalmente destruiría hasta el último vestigio del orden original paradisíaco. 


La primitiva vida humana habría sido imposible si no hubiese existido en la misma, facultades ahora desaparecidas, poderosísimas, tal vez inimaginables. Pues aquellos primitivos fueron capaces de vencer —con sólo espíritu, mente y cuerpo— al medio extremadamente hostil de la Era Cuaternaria. Y aquí vale señalar una paradoja importante: es de común ocurrencia que cuando se habla de aquellos humanos primitivos se subentienda que estos eran no-evolucionados; vale decir: medio estúpidos, inferiores a nosotros. Por tal razón, quienes hoy pudiesen supuestamente parecérseles son calificados de retrógrados. Entonces preguntémonos ¿Que persona actual, evolucionada, o grupo de estas personas, podría siquiera sobrevivir unos pocos días en el hábitat antes señalado? Luego ¿Quiénes serían los retrógrados?. 


En justicia, aquellos antepasados nuestros no merecen ser llamados retrógrados. Ellos eran perfectos, superhombres, maestros. Eran tal como Dios quiso que fueran. Por cruel ironía, ahora nos resulta tristemente innegable, y sumamente desmoralizador, ver y saber que nuestra ultra tecnologizada humanidad actual —de la que nos vanagloriamos— es la cúspide de una retrogradación brutal, bestial, sufrida por todos, de la que pocos tenemos conciencia. En verdad somos víctimas de una involución racial severa que va creciendo en forma alarmante, y nadie emprende alguna acción eficaz destinada a detenerla y revertirla. 


¿Qué fue lo que provocó y sigue provocando esta involución? Más de una respuesta hallaremos en el transcurso de estas páginas.

DEL CASTIGO.—     En fin: fue el placer sexual, como dependencia física, más la consiguiente procreación, los que entregaron a nuestras compañeras un instrumento poderoso, insidioso y fácil de manipular toda vez que pretenden imponernos ciertas condiciones y —no pocas veces, como ya pronto veremos— sus sinrazones. 
Sin embargo desde entonces y a pesar de ello, con nuestra proverbial buena fe e inocencia, hemos colaborado con algunas mujeres —que por suerte aun serían poquísimas— a sobrellevar su horror de seguir al servicio del mal y a permanecer en guerra contra Dios y la Naturaleza.  


Dentro de su teofanía, los antiguos griegos nos cuentan una historia similar ocurrida al comienzo de los tiempos: se dice que Prometeo pretendió robar el fuego (el poder) a los dioses para dárselo a la Humanidad. Júpiter se indignó, y para castigarlo ordenó a la industria de Vulcano (dios herrero) fabricar a Pandora; luego Atenea, hija de Júpiter, le dio vida. El resultado fue un espantajo con forma de mujer, pero esencialmente seductor. 
Este monstruo engendrará una horda, no mujeres, no una raza de mujeres; engendrará un otro, un no-humano hecho para provocarnos deseo e insatisfacción a los hombres... y algún goce. A causa de esta chatarra  palpitante, la pareja humana finalmente debería quedar desunida para siempre. ¿He aquí una mera coincidencia con el Génesis? 


El acontecimiento clave está en que, Pandora, al destapar una caja llena de males —que si bien no era de su propiedad, ella igual se la apropió— el Paraíso se plagó y nosotros también. Y Dios, que es todo amor, no quiso destruirnos, aunque, a cambio, nos expulsó del maravilloso lugar junto a una mujer engañosa, Pandora-Eva; y a la que, en honor a los tiempos actuales, denominaré: Pandora Siglo XXI. Quién —con la complicidad de algunas bien inspiradas e inocentes compañeras (mujeres verdaderas)—  todavía sigue esforzándose, y cada día con más entusiasmo, en aplicarnos aquel castigo ejemplarizador y transmutador ordenado por Júpiter. 


Muchos dirán que el mito no prueba nada ¿Pero, acaso para saber tenemos algo mejor que el mito? ¿Acaso no es el mito el símbolo de la condición humana? ¿Existe alguien que escape a la influencia del mito? Amigo lector, para ti podría ser bastante revelador el que te replantees muy seriamente estas preguntas.


En los viejos tiempos la orden fue: “¡Creced y multiplicaos!” Desde entonces, obedeciendo a dicho mandato divino, nosotros ya perdimos el rumbo y no supimos más para qué clase de demonio tendríamos que existir ¿Es esto una prueba divina que debemos superar? Yo creo que sí, a pesar del enorme costo de tal empresa. 


Por ahora —y al igual que hace 3.000 años, y posiblemente desde siempre— seguimos preguntándonos, confundidos: ¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos? ¿Hacia dónde vamos? A modo de respuesta a estas cruciales y conocidas interrogantes nos brindamos una infinidad de explicaciones desesperadas y contradictorias que, honradamente, a nadie convencen. Así vivimos esta vida como “un absurdo animado”, poblado de “seres para la muerte” que buscan aturdirse en actividades materialistas y sensuales, histéricas y estresantes. Todas ellas proclives a la autodestrucción total de la especie y la pronta destrucción de nuestro planeta.  


Entretanto, la vuelta al Paraíso —o a la perfección, si prefieres— ya se nos hace bastante difícil; más aun cuando el poder de esta singular Pandora Siglo XXI se torna evidente, y la esencia original divina de nuestro Adán se diluye y desvanece dentro de un alma vacía y extraviada, prisionera de un cuerpo ahora endeble y enfermizo, sólo diferenciado como masculino a causa y consecuencia de un órgano genital que es, por cruel ironía, una suerte de estigma de nuestra perdición.

DE LA DESTRUCCIÓN.—   También me parece oportuno señalar otra posible amenaza que podría consolidar nuestra pérdida del Paraíso. Ella tendría relación con una eventual, gradual y creciente degeneración de nuestra especie, venida a través de los tiempos, desde lejanos puntos del macrocosmos. 


Pensemos ¿Qué ocurriría si —por ausencia de nuestra virilidad original, y tan indispensable en nuestra especie— las obras de Dios desaparecieran para siempre de la bóveda celestial, o en su defecto fuesen controladas por entidades no-humanas y antidivinas? ¡Ocurriría la destrucción total y definitiva de nuestra Humanidad! 


En este orden de cosas: J. Hurtak, científico norteamericano de NASA, en su libro «Las claves de Enoc», toca en parte esta inquietud muy en la idea de invasores extraterrestres. Aquí estamos entrando a un ámbito insuficientemente explorado pero siempre vigente por su inconmensurable vastedad ¿Podría nuestra actual Pandora —tal vez ignorante de un peligro escasamente considerado— estar preparando el terreno a seres de otros mundos que, dentro de poco tiempo exterminarían a una enajenada y ya degenerada Humanidad? Es un asunto puramente teórico que no habría citado si no fuera por el sorprendente «Libro de Henoch» —apócrifo escrito hace más de 3.000 años— que narra en detalles una invasión a nuestro planeta, de seres extragalácticos, posiblemente ocurrida a mediados de la Era Cuaternaria. En aquel libro se cuenta que, en aquella oportunidad algunas hijas de la Tierra fornicaron con ellos, generando así una nueva Especie constituida por súcubos e íncubos disociadores (demonios mujeres, y demonios hombres). Estos, muy pronto poblaron la Tierra y sometieron a varias especies nativas que integraban su raíz genética, de las cuales algunas se extinguieron. En el caso hipotético de que esto fue en verdad así, no debería cabernos ninguna duda referente a que podría suceder nuevamente lo mismo. Además, investigaciones científicas recientes parecen coincidir en un hecho de suma importancia: nunca hemos estado solos en el Universo, y seguramente nunca lo estaremos. 
En consecuencia sería legítimo preguntarnos: ¿intentan, actualmente, aquellos u otros seres espaciales, aniquilarnos o someternos utilizando esta vez a otro agente cautivante y destructor, a modo de cebo? ¿Una mujer transgénica? Las siguientes palabras del General Sun Tzu —quien parece poseer inteligencia extraterrestre— podrían contener clara respuesta a esta interrogante: “El acto supremo de la guerra es someter al enemigo sin luchar”. Sólo para pensarlo y consignarlo en beneficio de una mejor y cabal comprensión del presente tratado.


Retornemos a una realidad más actual, más tangible y apremiante: a causa de Pandora Siglo XXI, y de proseguir ella con sus acciones, estaría cercano el día en que los varones perderemos todo interés en nuestras compañeras, y no por homosexualidad o impotencia sexual, sino por asunto de estricta seguridad y tranquilidad personal ante los siniestros riesgos y efectos de su actuar ¿Qué podría ocurrir con semejante determinación nuestra? Pienso que caben varias e importantes respuestas. Intentaremos proveernos de aquellas que parecen ser más humanas, factibles y constructivas.

DE LA SALVACIÓN.—    1 En verdad, no habría escrito este libro si no tuviese dos buenas razones para creer en la posible liberación de aquel “pecado original”, samsara o círculo de vida y muerte en que estamos atrapados a causa de Pandora. 
2 Primera razón: en el ámbito científico existe la idea de que la regeneración celular, bajo circunstancias aun teóricas, podría tener duración indeterminada ¿Vida orgánica eterna? Por consiguiente, en el futuro próximo ¿será necesaria la procreación? ¿nos reproduciremos por partenogénesis? Nadie puede hoy responder a cabalidad y con seguridad estas interrogantes. Segunda: en círculos espirituales, especialmente hinduistas, existe la convicción de que el hombre puede alcanzar la felicidad eterna —éxtasis, estado de gracia, satori, etcétera— si convive y reentra en armonía con las leyes Divinas, de la Naturaleza y del Universo. 
A partir de ello: la muerte, la apatía y el cansancio de vivir (depresión, angustia, ataques de pánico, estrés) podrían deberse al abandono de la Luz Divina, de la Inteligencia Superior. 
3 Tal parece que hemos perdido parte importante de aquellas facultades, principios y valores que nos redimían de la procreación absurda de la vida puramente animal, generadora de las muchas plagas actuales, particularmente sociales. 
4 Retomando el camino positivo sentimos que estas lucubraciones nos llevan a la siguiente cuestión fundamental: ¿tenemos posibilidades concretas de retornar al Paraíso, basándonos sólo en nuestro esfuerzo personal? A mi entender, sólo de nosotros depende, y esta convicción es la segunda causa superior por la que ahora tienes este libro entre tus manos y ante tu conciencia. 


5 Por otra parte, otro autor: Carlos Castaneda —antropólogo y uno de los más singulares pensadores contemporáneos— a través de su extensa obra literaria, filosófica e iniciática, nos revela entre líneas, y muchas veces en forma directa, que el hombre —si pretende existir armoniosa y dignamente— debe volver a la Naturaleza, a su ser esencial, al autoconocimiento, al reencuentro del poder perdido, a dominar sus pasiones y ser un auténtico guerrero. 
6 También: a vivir en paz con Dios, a servirlo, a soportar y sublimar el sufrimiento, a contentarse con la virtud y la fe... y a permanecer lejos de las garras de nuestro personaje estelar, al que Castaneda lo cita en su obra, bajo otros nombres. 
7 Es fácil reconocer y aceptar la posición viril de Castaneda, más todavía cuando constatamos en la historia la presencia del ascetismo y anacoretismo masculinos como formas de vida plena, de sabiduría, longevidad y felicidad. Prácticas aun posibles de retomar, para así luego enfrentar las nuevas vicisitudes y desafíos que la agente disociadora Pandora, nos crea y plantea.


8 Por momentos, pareciera ser que el Paraíso Terrenal todavía estaría a nuestro alcance y habría sido avistado o presentido por algunos hombres adámicos, los que, para salvarse, han resistido y rehusado la peligrosa necesidad artificial de vivir con Pandora, y menos todavía tener hijos con ella. 9 Aun conociendo esta realidad —que la histórica y el presente nos entregan— resulta dificilísimo comprender y aceptar un peligro tan claramente manifiesto, si no lo hemos de observar y explorar en sus hechos irrefutables, que nos permitan una identificación personal importante y comprometida con un problema personal, familiar y social, que se torna más y más visible y, por lo mismo, abordable. De otro modo este problema aparecería ligado —para su solución— sólo a pequeños grupos de investigadores desconocidos, tal vez a practicantes de Ciencias Ocultas. O abandonado a las imprecisiones inextricables del destino. Tal vez podría quedar sepultado definitivamente como las raíces insondables de una parafernalia de inquietudes y actitudes de moda —universalmente adoptadas y conocidas—, y que nada tienen de positivas, inteligentes, científicas, espirituales, cristianas y humanistas; todo tal cual nuestra olímpica Terminator lo ha querido y, hasta ahora, conseguido... Y no es la idea. 

DE LA PROPAGANDA Y LA PUBLICIDAD

10 En su aspecto subliminal, nuestra razón suele obnubilarse y extraviarse cuando la abundante literatura libero-feminista —fuertemente influenciada por Pandora— atiborra los escaparates de librerías, los quioscos de revistas, los supermercados, todo el sistema mediático y, finalmente, nuestros ojos y oídos, cada día y durante las 24 horas. Así vemos, por ejemplo, que diversos shows con problemas gravísimos de la pareja humana están siendo presentados por exhibicionistas ingenuas, quizás malintencionadas, las que no han hecho más que exagerarlos y mixtificarlos, histerizando su protesta en términos delirantes. 
11 Los libros feministas —al menos los muchos que he leído— evitan, obviamente, criticar a la mujer; más bien dejan entrever que la crisis actual de la pareja tendría su origen único y exclusivo en los muchos imperdonables defectos del hombre, y en la falta de conducción de éste por parte de la mujer, tal cual si ella fuese la exclusiva albacea de las mayores y mejores virtudes humanas ¡Y muchos varones han comenzado a creer en estas y otras mentiras como si las mismas fuesen dogmas, verdades divinas!

... los hijos son sólo de la mamá y poco importa quién sea el padre.

pág.. 141 del best seller «Yo soy Anita Alvarado»

 (Célebre exprostituta internacional).

12 Para mayor infortunio, la literatura dirigida al varón ha quedado explícita y focalizada, principalmente en el contenido de diaruchos alarmantes, sensacionalistas; chaqueteadores del buen criterio y del correcto raciocinio. Todos exentos del menor atisbo de respeto, buena educación y moral. A similar descalabro han contribuido las revistas futboleras, pornográficas, politiqueras, y pro-consumistas. A todo ello sumemos los best seller de violencia, sexismo, locura y muerte; contumaces contribuyentes a la ignorancia, al crimen, a las sicopatías y al escapismo morboso. 
Todas descerebrizaciones —fraguadas y elaboradas por misántropos, y megalómanos miserables— inyectadas a través de las conciencias muertas de la gente in, seudointelectual y figurona... o de la “exquisita” elite corrupta e inescrupulosa que mayoritariamente controla al mundo occidental. Estas publicaciones, verdaderas “sopas de letras”, habladas o impresas, muchas veces son “condimentadas” con imágenes de celuloide, y TV; todas debidamente decoradas con efectos especiales para que resulten más sabrosas a los “paladares chatarra” educados para tragar basura cultural y de la otra, junto al trago y a la droga ¿Será, acaso, sólo casualidad toda esta locura? A continuación, y volviendo al meollo del asunto: ¿qué de bueno, bello, o inteligente, es posible esperar de un cerebro especialmente condicionado por la enseñanza escolar, la del hogar y de la calle, para ser puramente estúpido, resentido, materialista, egoísta, vanidoso, sicótico, vicioso, o malvado?

DE LAS CONSECUENCIAS.—    13 Casi concluía la redacción de este libro, cuando casualmente me encontré con una exvecina de la casa en que me crié. Entre sus novedades me contó que se había separado de su esposo al poco tiempo que yo me fui del barrio. Que su hija se había recibido de abogada, y que le iba excelente; y que su hijo (año y medio menor que su hija) había tenido que arrancar del país a causa de problemas económicos. Que actualmente él residía en Argentina, trabajando sólo para pagar —a duras penas— las deudas contraídas en Chile, y que a causa de una depresión reactiva había intentado suicidarse. Le manifesté mi gran sorpresa, puesto que a su hijo yo lo recordaba como a un niño estudioso y demasiado inteligente, además de equilibrado.


De inmediato me aclaró que tras su separación matrimonial llegaron los problemas económicos. Que su hijo tuvo que abandonar el segundo año de medicina, para hacerse cargo del negocio que el padre les había dejado; pues, había que seguir pagando la carrera de la hija. Argumentó que a las niñas había que reforzarlas más para que puedan ganarse la vida y no ser unas dependientes sin oficio, como era el caso de ella.


14 En consecuencia, resulta obvio deducir que la solidaridad genérica femenina es determinante en el éxito estudiantil de un creciente número de mujeres. Sumado a esto los resquemores de la esposa fracasada y vengativa, que ve en su propio hijo la reeditada imagen negativa del que fue su marido, o su pareja. Todas estas causales son factores determinantes en la deserción estudiantil de un creciente número de jóvenes varones.

15 En estos casos el axioma sería: a mayor cantidad de separaciones o divorcios, mayor cantidad de profesionales femeninas exitosas, y mayor también la cantidad de parias, delincuentes, locos, y suicidas varones.


16 A modo de información: el indicador mundial de suicidios revela que, en la actualidad, por cada mujer suicida, se suicidan seis varones; y la tendencia divergente va en aumento. Por desgracia este tipo de información sólo se maneja a nivel de gobiernos y de especialistas en la materia, que no saben qué más hacer para evitar la alarma pública.


17 Resulta perturbador constatar que, a consecuencia de la involución cultural de muchos varones, y de la escalada “cultural” feminista, algunos sicólogos clínicos norteamericanos —como Connell Cowan y Melvyn Kinder, en su libro «Bellas, inteligentes... y solas»— a sus lectoras les recomiendan ser madres espartanas, frías y duras con sus hijos. Parte del texto dice: “Una mujer tiene un papel poderoso y central en la vida de un niño. Él está unido a ella y, sin embargo, a la larga debe aprender a disociarse de ella a fin de desarrollarse y definirse como varón y, en última instancia, como hombre. Si los niños no hacen esa separación, pueden confundirse y volverse inseguros en su identidad sexual”. Este alcance me parece peligroso por lo incompleto e incierto. Además, ellos se contradicen al expresar lo siguiente: “... aun los hombres adultos llevan dentro de sí mismos un anhelo de abrazar y ser abrazados por aquella amorosa figura materna, un anhelo que, a menudo se expresa en momentos de gran peligro..... Un conmovedor ejemplo de la profundidad de ese anhelo puede verse en los hombres que, de manera casi refleja gritan ‘¡Madre!’ cuando caen heridos en el campo de batalla”. 

DE LA DISOCIACIÓN.—
18 Estos consejos, ejemplos y discursos doctorales cubren sólo parte del evento y de su verdadera dimensión; puesto que, en el largo plazo prevalecerá la carencia, la incertidumbre y el resentimiento en el cerebro del niño y del hombre; pero, nunca así en su corazón. Esta impasse —post disociación  materna— entre intelecto y emoción, suele llevar al niño o al hombre, a sufrir depresiones profundas durante toda su vida si, además no ha tenido a su lado una figura paterna, a ese gigante de espíritu, que lo compense y que, alzándolo sobre sus hombros lo rescate de su abandono e incertidumbre, y así lo ayude a alcanzar la madurez, el equilibrio y la seguridad indispensables para sortear en forma positiva la disociación materna... y, posiblemente a  futuro, a la disociación de su polola, de su esposa o pareja.


Ya en la adultez, esta disociación y sus consecuentes resentimientos e incertidumbres masculinas se proyectan negativamente a toda relación del hombre, con la mujer. Pues nada me extraña que Cowan y Kinder se solacen aconsejando a sus lectoras cometer sin tapujos ni rodeos, aberraciones como: “La incertidumbre también da resultados con los hombres. Por ejemplo, una mujer que cancela una cita con un hombre un par de veces o vuelve tarde a casa sin dar muchas explicaciones lo volverá absolutamente loco. 
La incertidumbre que esa actitud estimula en él lo motivará para volver a embarcarse en aventuras románticas”. 19 Lo que estos y otros malabaristas del alma olvidan es que toda manipulación de la misma es inmoral y tiene el más elevado costo para la humanidad (tiranías conceptuales). 
20 Si bien sus consejos pueden alcanzar el objetivo inmediato, al mediano y largo plazo prevalecerá la desconfianza y el resentimiento en el cerebro del varón. 21 Conviene recordar que la confianza es igual a la virginidad: se pierde una sola vez. 
22 Además al publicarse exhortaciones de este tipo, queda en evidencia que algunos profesionales aprovechan sus prestigiosos títulos y el descalabro actual de la pareja, para escribir y vender libros insufladores del ego femenino y, en particular el de esas “súper” madres que ofician de padres y madres en los hogares ultra modernos, promovidos por los medios de difusión, y sobreprotegidos por la ley de los hombres.


¿En qué podemos cambiar los hombres, para ser menos criticados y mejor tratados, por las mujeres? Acaso ¿así podemos cambiar para mejor?
 23 «Mi primera sugerencia, querido amigo, es tener siempre presente que, por muy confiable, inteligente, cariñoso y trabajador que seas, en cualquier momento puedes ser rechazado a causa de supuestos defectos, por mujeres que se apresurarán a criticarte, boicoteando así, relaciones prometedoras. Relegándote, incluso, a un plano de cuasi interdicción, al mismo que podrías llegar a inclinarte, sin darte cuenta.» 
 24 Es verdad, ya son muchas las féminas que no se perciben a sí mismas como excesivamente críticas, sino, más bien, como mujeres que saben lo que quieren.  25 Son parte de los efectos de esa andanada de libros, revistas, artículos y declaraciones dirigidas a ellas, y que, en su intermediación buscan desprestigiar, acosar, socavar y aniquilar el alma del varón. 26 Además, importantes medios de comunicación ya están convirtiéndose en cómplices desvergonzados de este verdadero marketing de exageraciones y difamaciones calumniosas “vindicativas”; obstruyendo de paso y en forma soterrada y cobarde, toda posibilidad de justa defensa propia por parte del varón. 

DEL INCONCIENTE COLECTIVO

 27 Y cuando hablamos de la genuina y respetable problemática femenina —que es muy inquietante, tal como ya veremos— se produce de inmediato una sorprendente confusión y finalmente terminamos hablando de la muy particular problemática de esta mujer extraña y fria, Pandora Siglo XXI. 
28 Así ocurre que ya se publican, por ejemplo, entre otras argumentaciones: que las mujeres son discriminadas y reprimidas por los hombres. Que hombres y mujeres son iguales. Que las mujeres son superiores a los hombres. Que al machismo se le opone el feminismo. Que existe guerra declarada entre hombres y mujeres. Que a los hombres hay que educarlos según el criterio de las mujeres. 
29 Respecto de esto último, un mensaje revelador: Marlene Dietrich después de interpretar a Lola en el pandórico film «El ángel azul», ya advertía: “La mayoría de las mujeres parten con la idea de cambiar a un hombre, y cuando lo han conseguido, no les gusta” En medio de tanta contradicción ¿qué está ocurriendo en la práctica con estas ideas y creencias? Es lo que intentaremos dilucidar a pesar de la arremetida feminista destinada a ahondar, aun más, la inconciencia colectiva para que ésta sea un “vegetal, que ‘vive’, pero nada sabe de sus actividades vitales” Walter Brugger (Diccionario de Filosofía).


También surge otro problema adicional. 30 Una denuncia que intenta ser honesta, limpia de eufemismos, como la presente, se debilita si se apoya en historias domésticas, cotidianas y archiconocidas; porque, lamentablemente han sido sobre explotadas por la crónica sensacionalista y las teleseries cebolleras, y resultan ya incapaces de conmover, de producir la menor inquietud o sorpresa, aunque ello sí resulte sorprendente e injustificado desde el punto de vista de la razón, de los sentimientos, de los acontecimientos, y del instinto de conservación. ¡Qué situación más extraña! ¿Verdad? 
31 Da para pensar y creer que tenemos el alma dopada, anestesiada ¿Nos están destruyendo, y no nos damos cuenta...? 


Por tal razón evitaré en lo posible referirme a vivencias personales o ajenas porque ello —lejos de apoyar importantes y legítimas causas y denuncias— en la práctica resultarán sólo curiosidades anecdóticas e inútiles y, ambos, tú y yo, no estamos para perder tiempo en parábolas, articulillos, crónicas rojas y, menos aun, en guerras de injurias, tampoco en entretenimiento morboso. 32 Pero, lo más difícil será crear conciencia cabal y plena de qué tipo de artefacto es Pandora Siglo XXI, y cómo funciona, sin incurrir en una pura caricatura chocante que eche por tierra todo esfuerzo por intentar desbaratar una conspiración que tendría por objetivo final: la destrucción de la Humanidad. 
33 Acción planeada quizás en algún punto del espacio exterior, como ya dijimos; o de otro origen impensado, y cuyo final se perfila como una monstruosidad imposible de ser cometida por seres humanos... en contra de seres humanos. 
34 Desde esta perspectiva, Pandora actúa tal cual  agente creado exclusivamente para obedecer, sin conciencia propia; un no-persona; más bien un instrumento inextricable, diseñado, fabricado y programado por una inteligencia no-humana, en las maestranzas de un Universo muy diferente al nuestro. 
Estas son todas apreciaciones sustentables a al luz de hechos concretos, actuales y, por muchos de nosotros, identificables e investigables para beneficio de la verdad. Aunque el célebre escritor y pintor, Santiago Rusiñol, sentenció: “Quienes buscan la verdad merecen el castigo de encontrarla”. Al menos, yo... prefiero ese castigo.  


35 A este nuevo espécimen de “mujer”, Pandora —respaldado, alentado y celebrado por vigorosos movimientos feministas, por gobernantes plagarios, y por personas inconscientes, degeneradas, equivocadas, resentidas, llenas de odio y violencia— me voy a referir en este breve tratado  fundamental. 
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LA AMENAZA
Las maniobras son amenazas; quien parece más amenazador gana.
                                               Ardant Du Picq

No podemos enfrentar el mal —si queremos incorporarlo positivamente— sólo con la razón o sólo con la pasión; es imposible. La primera para ser creadora y eficaz, sobre todo ante lo difícil, tiene que ser apasionada y a su vez la pasión tiene que ser clarificada por la luz de la razón. El dinamismo pasional es positivo si se lanza a disminuir el mal o a multiplicar el bien.

                                            José María Arnaiz

1 Antes de entrar de lleno al contenido esencial de este tratado fundamental, reconozco que la ortodoxia literaria y comunicacional recomendaba —precisamente en este punto— una introducción más o menos extensa, suavizante diría yo. Pero mi objetivo no es ofrecer una obra esencialmente literaria, ni siquiera formal, sino una poderosa inquietud personal nacida a fines de 1989 por consecuencia de los apasionados y reveladores debates en torno al feminismo y al machismo, surgidos en el grupo de estudios filosóficos del que fui miembro durante largos años. 2 También debo reconocer en mí la influencia del magistral decálogo «Cómo manejarse con las mujeres» del que es autor don Demetrio Spina D’or, quien me obsequió fotocopia del manuscrito meses antes de fallecer a la edad de 77 años (1990) 


3 Supongo importante, quizás indispensable, que el tema aquí tratado sea expuesto y compartido en la forma más inmediata, directa y menos eufemística posible; lo que hace que este libro pudiera resultar nada ortodoxo y, para ciertos criterios, un poco fuerte, difícil de ingerir.

DE  DEBERES Y RESPONSABILIDADES

4 Abstrayéndonos de la aparente culpabilidad o inocencia que le pueda caber a ciertas mujeres en la crisis actual de la pareja y de la familia, los hechos señalan la necesidad imperiosa de abordar el tema con una propuesta diferente y escasamente considerada: una nueva propuesta masculina, y no únicamente la mía que puede resultar siempre incompleta dado lo inagotable y complejo del tema. Y, además, no me siento depositario de ninguna verdad absoluta. 
5 En tal caso: ni tú, y ningún otro hombre debería restarse al esfuerzo de investigar, pensar, proponer e intentar conseguir una mejor relación en la pareja humana y, de tal modo, beneficiar efectivamente a quienes necesitan y merecen nuestros mejores esfuerzos: nuestros hijos menores. 
6 Este llamado va especialmente dirigido a aquellos padres tímidos, sufrientes y desorientados; a los que han preferido hasta ahora ignorar o evitar esta realidad innegable, por incomprensible, insufrible o incontrolable; y a aquellos que imaginan flotar sobre ésta; para que todos ellos despierten, piensen, tomen valor y se posicionen... si les es posible. Tal vez “Puedes abstenerte de los sufrimientos del mundo, pues es algo que estás en libertad de hacer y, armonizar con tu naturaleza, pero quizás y precisamente, esta abstención es el único sufrimiento que serias capaz de evitar” nos dice, Franz Kafka.

*                  *                   *

7 «Si por motivo de alguna relación amorosa destructiva has llegado a la secreta convicción de que ésta constituye el peor peligro al que el varón puede enfrentarse, es muy probable que sea por culpa de una mala mujer. 
8 En primer término: tu deber de hombre cabal es terminar toda relación destructiva, lo antes posible, y jamás permitirte dejarla siquiera a nivel de amistad. Más bien, extírpala de tu vida. 9 En el posible caso que se trate del rompimiento de una relación amorosa obsesiva y, pasado cierto tiempo, la mujer te buscara, deberías decirle —clara y enfáticamente— que se olvide de ti, que ya no te interesa saber más de ella. De este modo la perversa captará una firme, liberadora e imprescindible decisión de tu parte; porque, si la perversa se siente, aunque sea un mínimo, segura de tu ciego amor por ella o de tus dudas, ella insistirá, pues es muy probable que se niegue a perderte mientras vivas. 
10 Pues todo cuanto ansía es sacar de ti el máximo provecho. De tal modo, y dada la existencia de un compulsivo egoísmo en ella —el que es el leitmotiv de su accionar y existencia—, al ver perdidos sin vuelta sus enclaves afectivos, influencias, ganancias y ventajas, lo más probable es que desista en su empeño y te deje, al fin, ir en paz. 
11 Luego, podrás buscar concienzudamente por compañera a una mujer de verdad, a una mujer divina con la que sientan ese amor bueno y bello que inflame tu alma de energías positivas, confianza y felicidad duradera, para proseguir juntos la maravillosa experiencia de estructurar una familia sana y dichosa».

12 Lamentablemente esta liberación se ve entorpecida por nuestra supina ignorancia en materia de mujeres, lo que hace indispensable conocerlas aunque sea un poco. 

DEL SUFRIMIENTO.—   13 «Si eres del tipo de hombre que gusta de las relaciones peligrosas y de las emociones angustiantes y estresantes (síndrome de James Bond), con la mujer destructiva estas emociones insanas estarán mejor garantizadas que los automóviles nuevos y de marca ¿Por qué? 
14 Porque el amor de pareja implica una enajenación involuntaria de cada cual al otro, en la que nadie está libre de caer o recaer y quedar —por algún momento— emocionalmente escarnecido y desprotegido. Luego, de ahí a convertirse en sujeto de relación patológica media sólo un corto tramo cuando la mujer es destructiva».

15 Dicha relación patológica y disolutoria, es la primera gran causa de la desgracia, del sufrimiento y violencia humanas —especialmente conyugal e intrafamiliar— que tanto preocupa en el presente a sociólogos, sicólogos, legisladores,  clérigos y gobernantes a granel.

DE LAS PASIONES.—     16 Hurgando en la escasa literatura que pretende arrojarnos luz sobre estas materias, encontré un ensayo de Claudio Salvatore, titulado «La conquista de la mujer». En él podemos apreciar una brillante gama de axiomas que enseñan cómo efectuar una elección casi científica de la compañera ideal. Sin embargo y a mi modo de ver, Claudio evita gran parte de la irracionalidad, ingobernabilidad y explosividad de las incontenibles pasiones involucradas en el amor; las que a la postre son los fieros arrecifes donde suelen estrellarse y naufragar las conclusiones y medidas salvadoras más empíricas. “El amor no es un mero sentimiento de deleite”, advierte en otro ámbito, Walter Brugger. El amor suele ser bálsamo o veneno y, además —si no lo conocemos en algún grado de profundidad— podría ser sólo locura. 


17  Una primera observación preliminar se desprende de lo que hasta aquí hemos avanzado: enamorarse, puede —la mayoría de las veces— no ser un ejercicio de elecciones y decisiones lógicas y felices, ni siquiera de oportunidades buscadas y encontradas. Por el contrario, cuando llega, suele hacerlo en forma subrepticia, con vehemencia; y lo hace infringiendo toda voluntad, predisposición y lógica. Del modo que ocurre en la pasión amorosa, las feromonas son incontrolables; y las neurotrofinas, aun más. 
18 El buen gusto, la diplomacia, la lógica, la educación, la fe, la reflexión, el método, la justicia, el libre albedrío y todo aquello que la razón acepta y entiende por bueno e indispensable, en los trances pasionales pueden volverse francamente risibles. Tal como Robert M. Hutchins escribe en el corto satírico «Zuckerkandel»: “Cuando el pene se para, la razón salta por la ventana”.

DE LA SIMULACIÓN.—    19 Un segundo punto débil importante atañe a nuestra excesiva pasión y credulidad en materia de amores, especialmente cuando media un compromiso. Por tal motivo resulta inconveniente tomar en serio y creer en las promesas de Pandora. Ella sabe fingir y mentir con destreza insuperable: es su arte congénito magistral expresado en la manipulación que ella hace de nuestras almas en volandas y de nuestros cerebros soñadores. 20  Puede ser que en algunas ocasiones diga la verdad y no finja en absoluto. A cambio en otras, prometerá o jurará hacer o no hacer cosas que olvidará en los minutos siguientes a consecuencia de su amnesia acomodaticia, de la que se queja amargamente para no despertar nuestras sospechas. 
21 Para ella, el propio juramento sagrado y la propia palabra empeñada, carecen de todo valor —salvo como recurso de engaño—, de modo tal que todo, y según su conveniencia, ocurrirá en forma opuesta a lo jurado o prometido. En cambio y por el contrario, la mujer sana no finge ni miente, porque sabe que sólo la verdad y la sinceridad ciertamente la protegen del mal y del error; propios y ajenos.

DEL AUTOENGAÑO.—   22 Una tercera observación importante: la confianza en sí mismo, si carece de un mínimo conocimiento de la personalidad de Pandora, podría resultar otra desastrosa y ridícula vanidad. 23 Y un mensaje, a mi parecer, importantísimo:

 «Creerte poseedor de encantos o atributos exclusivos que puedan doblegar a la mujer impía, volverla más dúctil, para luego modelarla a tu manera, es la creencia de más alto riesgo. Pues ella está acostumbrada por milenios, a convencer y hacer creer este cuento a todo hombre que a ella le apetezca.
 24 Pronto es un ser que toma iniciativas inimaginables e instantáneas ante todas las perspectivas que nos brindan los variopintos paisajes emocionales de esta vida. A modo de ilustración valga este pequeño ejemplo: a ella le fascinan tus ojos verdes, se muere en verdad por ellos y te hace creer que son su acta de rendición, aunque simultáneamente puede ocurrir que la mano de un orangután tincudo, o la sonrisa boba de un vecino, o alguna personalidad estrafalaria o cualquier atractivo inimaginable la harán cambiar de actitud hacia ti en forma incomprensible y sorprendente. 
25 Y para ella resultará ser el epinicio de su excitación si le sirve para crearte inquietudes mortificantes y, muy en particular, celos. Sin embargo una mujer buena sabe que toda forma de agresión sólo genera más agresión, y que todos los triunfos así obtenidos, son derrotas, son logros pasajeros, y su costo es el dolor».
ACLARACIÓN

Amable lector, hemos entrado en un plano de amistoso, necesario y franco esclarecimiento y no pretendo desmerecerte ni descalificarte. 26 Puedes ser en verdad superinteligente, simpático, fino y bien educado, gozar de salud, fama y fortuna. Ser un Adonis, por añadidura. Mas, Dios quiera que nunca te engañes con el amor de Pandora. Ya que, como decíamos, para ella siempre existirá cierto encanto en otro varón, encanto que tú no posees y ella ambiciona para sí... y lo va a tomar, o al menos no se quedará con las ganas. Pandora puede ser hermosa, incluso inteligente, o fea y llena de defectos, sin embargo igual perseguirá y conseguirá cazar las piezas que apetezca, en cualquiera que sea el escenario donde se desenvuelva. 
27 Y de ese modo sobreponerse transformándose, en su medio social, en la envidia de las mujeres verdaderas, más bellas, virtuosas y respetables que ella. Este es el fin último de su vanidad.


28 Dicho sea de paso, Pandora las desprecia a todas, y en particular a las que tengan algún parecido con la Mujer de Dios; ya que para ella, las de este tipo son “las tontas que sólo sirven para lavar, barrer, cocinar y limpiar el trasero a sus hijos”; o bien, son “las brutas que por falta de autoestima se entregan por esclavas a sus parejas machistas, y a sus hijos tiranos”. Sin embargo, sin titubear, Pandora es capaz de levantarles pololos y maridos —machistas, o gomas— a sus amigas, a sus vecinas, a sus compañeras de trabajo y a sus propias hermanas, para autoconfirmar su total supremacía sobre el género. 
29 Eso sí, ella necesita a todas las otras mujeres, en cuanto las mismas la consideran ejemplo y líder de libertad y modernidad, y pronto le brindan todo tipo de apoyo, servicio y elogios a modo de reconocimiento, fortaleciendo su egolatría a toda prueba que es la recia piedra angular a la que se aferra su espíritu esquelético. A veces llega al extremo de utilizar a sus parientes, amigas, vecinas y compañeras, a modo de tías alcahuetas, endosándoles sus hijos menores cuando se va al carrete con los novios o maridos de ellas. 
30 Y en este orden de deslealtades, un dato a considerar: el miércoles 20 de noviembre de 1996, en el programa « De Pé...a...Pá» que trasmite TVN, el prestigiado investigador privado Dante Yutronic aseguró que —en la actualidad— la infidelidad femenina es mayor que la masculina. No obstante esta “sorprendente” información, la mujer auténtica y sana aun constituye mayoría. Permanece fiel a sí misma, y sólo permite para ella relaciones impecables.  

DE LA CACERÍA.—     31 Como las piezas de caza mayor, por muy importantes superhombres que ellos sean, suelen terminar aburriendo a la diva de esta obra; es peligroso imaginar aunque sea por un instante, que ella pudiera ser confiable en algún momento o aspecto. Peor todavía tratándose de asuntos morales y emocionales. Ella es, en esencia, sólo una experta cazadora de hombres... y nada más, y nada menos. 
32 Su técnica la emplea sin escrúpulos en el coto de caza ideal que es cabalmente el jaleo y —en forma ocasional— en ambientes formales cuando lo que busca es algo más serio como, por ejemplo: cazar un esposo. El mejor momento para observarla y conocerla de verdad es en medio de la parranda, ojalá en un trasnoche a media luz con bastante música ad hoc y tragos de todos los calibres, que ayuden a derribar las barreras de la zarandeada moralidad y dejen a flor de piel los bajos impulsos. Antes de seguir con este tema, acéptame una breve digresión. 
33 La mayoría de los hombres solemos ser rigurosos y bastante puritanos aunque simulemos lo contrario a fin de parecer mundanos, todo esto a consecuencia de la educación hipocritizadora. Pandora bien lo sabe porque ella es nuestra maestra. 

34 Más adelante, desplegando su magistral arte del acecho —tan bien descrito por Cathy Hopkins en su libro «Cómo cazar al hombre deseado y disfrutarlo mientras sirva»— ella observa y repara en todo cuanto hacemos y decimos mientras se esconde tras su careta de dama compuesta y simpática, la misma que lanza tan lejos como pueda cuando el relajo alcanza su clímax y todos nos mostramos permisivos, revoltosos y galantes. Sobre todo si bebemos más de la cuenta y dejamos escapar anécdotas divertidas, aquellas de doble sentido que tanto llaman la atención a los oídos alertas de las “mosquitas muertas”, y ¿por qué no de las más bullangueras? Ten por seguro que alguna de ellas es la dama que buscamos identificar... y conocer aunque sea un poco.  


35 En tales situaciones tú estás, prácticamente, en un coto de caza frenético, alienante. Todos buscan en el estruendo, el alcohol y la droga un efecto desquiciante o un mazazo para aturdirse; vale decir: romper la rutina, desinhibirse, zafarse del stress y borrar de una “pitiada” los pensamientos agobiantes. La misión siguiente puede ser: escapar hacia un lugar más íntimo con algún trofeo carnal que podría ser tan sólo imaginario y efímero, tanto como su evasión. Lo que casi nadie sabe es que ése es el tobogán que conduce raudo, cuan flecha de Cupido, hacia la trampa de Pandora, doctorada en estas materias.


36 Durante esta exploración inicial, o mejor dicho en esta parte inicial de los sondeos, la personalidad de un hombre duro y autosuficiente no la atraerá; ella sabe que ese tipo de sujeto es incompatible con su afán de dominar sin contrapeso y explotar sin limitaciones. 
37 En medio de esta jungla bacanal, aquel lobo solitario que permanece silente escrutando desde un rincón, tampoco es muy atractivo para Pandora. Ella tiene dos sospechas acerca de él. Una: ¿acaso será un seductor? Cuento ya repetido; ella no es ingenua y no lo va a pescar por considerarlo: afectado, engreído y ambiguo; a no ser que prefiera propinarle algún escarmiento. Dos: tal vez sea otro tipo difícil; un cacho desbordante de fallas, problemas y trancas; un latoso, un anémico al que es mejor ignorar. 
38 Ella ansía una pieza vibrante, vital, energética pero fácil, dispuesta a entregársele sin mayor trámite ni complicaciones. Su tiempo y esfuerzo son oro y esa noche no los va a desperdiciar.
Amable lector: ¿quieres probar? 
39 Vete a la farra y sácate el caballero seriote y medio acartonado que llevas encima, “libérate”, hazte el volado o el chispeado, o ambas cosas, y lánzate a bailar con todas. Bromea, cuenta chistes subiditos de tono, muéstrate bien alegre con energía derrochadora y diles a todas que son encantadoras. ¡Cuidado, nada en exceso que las asuste! 
40 Observa cuáles son aquellas que te ligan más y haz tu elección que, a decir verdad, no es tan tuya tal cual parece. Pronto verás un conjunto deslumbrante de actitudes sugestivas que te harán enloquecer: miradas fugaces que ahora se han vuelto mucho más íntimas; labios que se entreabren y humedecen; pupilas dilatadas y mejillas encendidas, enmarcadas por cabelleras sedosas cuyas dueñas acarician con letargo; sacudones de cabeza echando el pelo hacia atrás; yemas de dedos estilizados deslizándose por los tallos de las copas, o jugueteando con cigarrillos y otros objetos cilíndricos; piernas inquietas se cruzan y descruzan ante ti; zapatos de tacones se calzan y descalzan sujetos a las puntas de pieces menudos; ondulaciones de caderas, senos palpitantes; derramamiento “accidental” de un poco de pisco en tu chaqueta; dedos con uñas carmesí arreglando amorosamente tu corbata o el cuello de tu camisa. Uno de los elegidos fuiste tú. 
41 Luego —y al igual que en la carrera de espermatozoides— deberás lanzarte al objetivo, a toda velocidad, ya que una vacilación tuya permitiría a los otros postulantes adelantarse y, de paso, condenarte a morder el polvo de la derrota. 
42 Así —y si todo te sale “bien”— esa mañana despertarás acompañado. A tu lado, y tal cual Dios la echó al mundo, hallarás a la señorita o señora Pandora, espectadora y alerta.

DEL TOMAR CONCIENCIA.—     43 Esta experiencia brevemente antes descrita, que en circunstancias accidentales podría darte la sensación de ser tú un don Juan victorioso, es bastante común y es en extremo arriesgada si ignoras el trasfondo de lo que allí está ocurriendo. Es muy posible que semejante vivencia no la quieras intentar jamás, aunque Pandora ya esté rondándote o, peor aun, ya te tenga listo, aunque sea en su mente, para la licencia matrimonial.

44 «Detrás del maquillaje, los perfumes, el vestuario, los ademanes cautivantes y la sensualidad estereotipada y a veces vulgar, todo cuanto ella dice y hace, lejos y más allá aun de ser manifestaciones de falsa empatía son, además, artimañas brujeriles para conducirte de rodillas a la jaula en la que ella te quiere encerrar. A continuación verás al revés todo aquello que de la engañadora te cautivó en forma tan sorprendente. A partir de allí tu vida al lado de ella será una secuencia continua de sorpresas ingratas.
 45 Ponte en guardia cuando ella te ofrezca ayuda y obsequios; pues casi siempre se trata de: comprarte, debilitar tu autoestima, crear dependencias, sentar supremacía, subordinarte y luego explotarte a piacere. 


46 Si por ventura no sabes o tienes medio confusa tu situación junto a ella, sería muy bueno para ti ocuparte un poco en saber sobre el tema y así aminorar el riesgo de transformarte en un eventual y resentido misógino asesino, como Enrique VIII, a consecuencia de brutales desencantos. O a creer que Jack, el destripador, tenía una ‘interesante’ misión de vida.
 47 Si por accidente ya estás enamorado de una perversa —sin retorno posible— quiero mostrarte a lo que estás expuesto, lo que te servirá bastante en los momentos críticos que se te avecinan». 

Pero, tal cual señala el General Sun-Tzu: “Si conocemos al enemigo y a nosotros mismos, no debemos temer a los resultados de cien combates. Si conocemos al enemigo y no a nosotros mismos, por cada victoria sufriremos una derrota. Si no conocemos al enemigo ni a nosotros mismos, sucumbiremos en todas las batallas”.

«Por lo mismo debo centrar mi esfuerzo en hacerte ver quienes somos los unos y los otros, antes de que te comprometas afectivamente. 48 Toda vez que sufras ataques de autoconfianza, otro asunto fundamental debes tener presente: jamás podrás pasar a mandar en el juego de una mujer manipuladora. Sin embargo, conociendo sus estrategias, al menos tendrás la oportunidad de ver los hilos que pretende ponerte ella para transformarte en su títere de turno, y después intentar cortarlos».
DE LA SEDUCCIÓN.—     49 Detrás de la antes citada caída de caretas, sucede algo muy extraño: el lenguaje y modales de nuestra “heroína” lo lleva a uno a aceptar —graciosamente— su vocabulario soez y ese trato medio négligé matizado con desdenes que aparece en los tanteos iniciales de toda buena Pandora, y ello es paradojal, pues pareciera ser que toda esta levedad y trasgresión morales a nosotros nos pasan desapercibidas, posiblemente a causa de ese velo magnético con que los dioses ataviaron a Pandora, el que además le sirve para adormecer —dulcemente y amorosamente— la conciencia de sus futuras víctimas antes de atraparlas olímpicamente. En este punto existe algo similar al canto de las sirenas de Ulises, sólo que el mítico navegante sabía cómo proceder para evitar acudir al fatal canturreo seductor, en cambio tú lo ignoras. 

50 A nosotros, los prejuicios, tradiciones y —hasta cierto punto— la experiencia, nos hacen creer que el lenguaje antiacadémico y el trato rudo son exclusivos de hombres de mala catadura que frecuentan cantinas y burdeles, donde se habla desde la cintura para abajo y todos terminan —entre excesos— sumidos cada vez más en un submundo donde la espiritualidad humana desaparece y surge la bestia en toda su degradación. 51 Esos lugares y esos hombres son mirados con desprecio y considerados como genuina expresión de brutalidad, constituyendo parte importante de la creciente y todopoderosa plaga social. Sin embargo, también resulta paradójico y curioso que a nadie le llame la atención que en casi todas las reuniones sociales —hasta en las más cultas y empingorotadas— sea bienvenida Pandora, la que llevará la batuta de estos mismos criticados excesos sin que alguien emprenda acción destinada a ponerla en su lugar o, peor aun, sin que alguien se preocupe del hecho, incluso aceptándolo como natural y, hasta simpático.

 52 «Si pretendes caer bien en algún evento social, jamás pretendas disputarle a una desfachatada su grotesco privilegio coprolálico-seductor. Menos aun volverte moralista, porque la situación se te hará difícil y puedes ser obligado a abandonar la fiesta en forma violenta, quizás por una ventana. Recuérdalo: la delicadeza auténtica en la graciosa desfachatada, no existe en ninguna parte de su ser; excepto la que ella impone y exige de ti, para sí misma.

53 A la inversa de la natural delicadeza del hombre común, al menos con respecto de las damas, la desfachatada debe hacer esfuerzos antinaturales formidables por mantenerse dentro de las normas de conducta ante familiares y personas recién conocidas. Si bien es mal visto en reuniones beber hasta embriagarse, para la desfachatada bebedora es un simple prejuicio. Siempre habrá algún caballero —tal vez tú— dispuesto a apoyarla y atenderla durante la velada, para luego llevarla en vilo a casa —la tuya o la de ella da lo mismo—, ayudarla a desmaquillarse, asearse, desnudarse y, finalmente, cometer esa fornicación impropia de un buen galán conquistador, a la que fuiste ladinamente inducido, y de la que después te arrepentirás».
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  SOBREVIVENCIA
Cada mañana en la jungla, una gacela despierta, ella sabe que debe correr más rápido que el tigre o él se la comerá.

Cada mañana en la jungla, un tigre despierta, el sabe que debe correr más rápido que la gacela o pasará hambre.

No importa si usted es un tigre o una gacela: cuando amanezca, usted debe ser mejor en la carrera.
    Texto sacado de un seminario de ICARE-ADIMARK

DE LAS ESTRATEGIAS.—   1 «En consecuencia, te recomiendo  evitar ser amable con la desfachatada —si ya la has descubierto— porque ella, equívoca y tendenciosamente, entenderá tu amabilidad como señal de debilidad y propensión al servilismo, o bien como una obligación a la que no podrás fallar ni con el pensamiento si no deseas sufrir represalias. 2 Lo conveniente e ideal es que jamás sigas los juegos de la desfachatada. Un caso frecuente: por ningún motivo aceptes que ella te fije horarios y lugares para los encuentros, esto es parte del primer examen serio a tu docilidad, para el proceso de manipulación constante del que posteriormente la descarada te hará objeto.


3 En reciprocidad: resulta fundamental e imprescindible actuar con conocimiento de estas materias si quieres evitar partir en bancarrota y, así, brindarte a ti mismo la ocasión de ganarle al menos una mano del póquer pasional que a la desfachatada manipuladora tanto le fascina ¿Cómo? Simple; podrías decirle con voz segura: “quiero verte tal día, a tal hora, en tal lugar...” A continuación lo mejor sería que la plantes y luego esperes a que ella te llame pidiéndote explicaciones. En tal caso, jamás se las des; hazte el olvidadizo. 
Esta actitud u otras similares pudieran parecerte risiblemente infantiles, y con razón; pero son tonificantes, certeras y útiles si las incorporas a tu personalidad, a fin de ejercer control sobre tus generosos impulsos, ejercitar tu voluntad y, de paso, dejar en evidencia que no eres vulnerable, ni un cerco tendido al que se sobrepasa fácil y sin mediar esfuerzo alguno. He de advertirte que correrás riesgos. Lo más seguro es que tal actitud llevará a esta manipuladora a adoptar una de dos decisiones. La primera: olvidarse de ti por inaccesible y presa difícil; lo que sería tu salvación más segura. La segunda: fingir tolerancia, para luego con otra estrategia efectuar un asalto fulminante al interior de tu alma y, de tal modo, posesionarse definitivamente de los comandos síquicos (emotivo, volitivo, intelectivo) que operan tu ya menoscabado ser. 4 La manipuladora usará toda clase de sutilezas y triquiñuelas con el propósito de provocarte quiebres emocionales que le permitan identificar tus puntos débiles. 
Todo esto será buenísimo para ti, siempre que puedas llegar a percibir —en vivo y directamente— los intereses que la mueven y de este modo desenmascararla y desilusionarte a tiempo. ¡Arrancar a 100 puede ser lento! Se han visto tigresas correr a la velocidad de un Porsche. 5 Ahora, si ella decide olvidarte, ojalá también te olvides de ella para siempre, porque en el momento en que tu impulso te traicione y reincidas, la manipuladora ahora sí te transformará en monigote, al que explotará y martirizará hasta aniquilarlo o, muy probablemente, hasta que ella se aburra y decida cambiarte por otro más útil, entretenido y resistente».

6 La autora Cathy Hopkins, en su libro antes citado, recomienda a las hijas de Eva tener —para el caso recién expuesto por Franco— bastante cautela y un poco de compasión. Ella dice, expresamente: “Sin embargo, recuerda que si has conocido a otro y decides contarle la verdad al que pronto será tu ex, es probable que unos extraños rumores empiecen a circular sobre ti (quería el dinero, zorra, frígida, posesiva...), así que dile algo que pueda contar a sus amigos para salvar el tipo y tu reputación” ¿Qué tal?.

DEL NARCISISMO.—     7 El pueril narcisismo —contagiado y desarrollado en nuestra niñez, por Pandora— es el piso movedizo que suele dejarnos en mal pie con demasiada frecuencia ante ella misma ¡Qué lindo el niño! ¡Dios lo guarde! ¡Qué simpático es! ¡Qué sonrisa tierna! ¡Igual al papá! ¡Va a ser el chiche de todas las niñas! ¡Uy, si me lo comería! ¡Ven mi rey, quiero presentarte a mi hijita Pandorita!


Yo, desde estas páginas envío, a todo niño, a todo párvulo, un: ¡Dios te ampare, hijo! Porque la vida inocente es permeable a todas las fantasías... y a todas las adulaciones. Todo niño, antes de aprender a leer, debería —como en Oriente— aprender a filosofar; y a saber que sobre todo hijo de la Tierra pende la espada de Damocles, sin distingos de edades ¿O existe una edad más adulta para conocer verdades salvadoras?


8 Si por ventura llegas a creerte irresistible, tremendo de afortunado en el amor y sientes, incluso, desprecio por otros que supuestamente no lo son, puedes equivocarte de manera rotunda. Lo más probable es que, sin darte cuenta, tú seas de los amaestrados y malacostumbrados a tragar todos los anzuelos que Pandora va lanzando por doquiera que vaya, tanto para “agarrar gallo”, como dice ella, y satisfacer su instinto sexual; de igual modo para hacer picar a los engreídos, y luego dejarlos a medio camino con las ganas ardiendo y así insuflarse el ego encelando a sus parejas. Y, al fin, humillar y adjudicarse triunfos múltiples en esa su competición con las mujeres de bien, ya descrito en el capítulo anterior (vers. 27 al 29)  9 En el fondo, sus ademanes y discursos lisonjeros, son sólo dos de las muchas cortinas de humo que esconden sus bellaquerías seudo femeninas.

DE LA PERTINACIA.—     10«Uno de los asuntos importantes que, como varón, te diferencian de la manipuladora, es su inseguridad en sí misma y su ilimitada capacidad para jugar con los sentimientos ajenos. Así, ella siempre gana; y aun medio derrumbada se las arreglará para salir mejor parada que cualquier varón. 
11 Por la misma razón, la muy desfachatada se permite hablar sin tapujos sobre sus relaciones íntimas, lo que siempre despierta una mezcla de admiración, temor, asombro y envidia, en especial en aquellas mujeres sanas, genuinas y normales que imaginan —escuchando y observando a la descarada— que al Paraíso sólo pueden retornar las vampiresas, las mujeres liberadas de sentimientos nobles, “las bellas sin alma”, como canta, Ricardo Cocciante; aquellas que jamás se complementan con el varón y mucho menos respetarlo. 
12 Tú, en cambio, siempre noble, demostrarás tu hombría de bien ante los demás, contando —si cabe y corresponde— sólo lo bueno y hermoso que te ocurre junto a ella. Quienes te escuchen y ya sepan lo contado por la descarada, se morirán de la risa en su interior y, cuando les vuelvas las espaldas comentarán sobre el ingenuo y ridículo papel que haces al lado de esa mujer. Moraleja: nada puede ocurrir entre tú y ella que pueda ser privado y considerarse secreto, pues aquí se trata, ni más ni menos que de su currículo propagandístico. Otra moraleja: es peligroso andar tragando anzuelitos, tanto peor si después quieres dártelas de pescador experto. 
13 A propósito, si alguien te dice que la muy desfachatada ya no siempre anda lanzando anzuelos a diestra y siniestra, puede que hasta cierto punto tenga razón, lo que se debería a la instancia en que ella —por edad, la mayoría de las veces— queda fuera de circulación en las pistas del sexo y del corazón, y ello la limita a buscar y utilizar sólo vínculos y vehículos afectivos de baja performance. 14 Más no por eso deja de ser muy veloz a la hora de dar consejitos insidiosos o acelerar a fondo la perversidad de sus congéneres más jóvenes e inexpertas; 15 Y si por esas cosas raras de la vida, a ella se le presenta por fortuna un galán, sale hecha una bala y es capaz de perder la razón y proceder a todas las locuras imaginables, sin importarle quien sea el personaje. Casi le basta con que solamente respire. 


16 En otras instancias más penosas, que sería escarnio comentar, la perversa se ve impedida a proceder del modo que quisiera y hasta puede que despierte nuestra compasión. Pero ¡cuidado! no imagines que el dolor y la frustración transformarán su esencia. Todo lo contrario, la fortalecerán. ¡Paradoja!  Ella, en su cristalización errónea extrema, jamás cambia.»

“El hombre Nº 5 ya es el producto de una cristalización; ya no puede cambiar continuamente...” Fragmentos de una Enseñanza Desconocida, de P. D. Ouspensky. Sobre Ouspensky, y Gurdjieff, solíamos debatir con mi amigo Franco.

DEL ADOCTRINAMIENTO.—    17 Un amigo siquiatra, que por ética me reservo su nombre, me contó parte de la historia de una paciente que he querido llamarla: Yenny. Ella es chilena, tiene 42 años, es bonita, inteligente, y profesional universitaria. Se casó muy joven y muy enamorada, con un promitente profesional. Tuvieron hijos y todo se daba para que la vida le sonriera; sin embargo, no fue así; “inexplicablemente” su matrimonio fracasó con mucho dolor para ambos. 


De hace algunos años, ella está nuevamente casada, esta vez con un profesional muy prestigioso y adinerado, un hombre mayor y seguro de sí mismo, aunque bastante frío como persona, altanero y egoísta. Y aunque viven en un nivel socio-económico similar al del jet set norteamericano, Yenny no pudo enamorarse de él. Ella ahora lo soporta sólo por temor a perder su status y su “prestigio”; no obstante ha sabido arreglárselas para que esta situación no trascienda a los demás, ni ponga en riesgo su matrimonio. 
En los últimos 18 años, Yenny ha vivido con ataques de pánico, al borde del suicidio y con visita semanal al siquiatra. A continuación conoceremos algunos detalles de lo que fue la posible causa de su desgracia.

FRAGMENTOS DE UNA ENSEÑANZA NO ESCRITA Y DESCONOCIDA POR EL VARÓN.

Haciendo abstracción de otros episodios tristes de la vida de Jenny, vamos a fijar nuestra atención en un hecho fundamental que puede enriquecer nuestro conocimiento en relación al tema: Pandora. 


18 Aproximadamente a la edad de 13 años, Yenny comenzó a ser sistemáticamente concientizada por su madre en relación a los siguientes temas: amistad, dinero, pololeo, y en particular... matrimonio. 


19 Frases como las siguientes se grabaron a fuego en la mente de una menor que no podía ejercer juicio valórico de ellas.


“Si quieres pololear, trata de pololear lo más que puedas antes de casarte”. “Debes tomar anticonceptivos, porque los embarazos podrías frustrar tus proyectos”.  “Sé que tu papá te va a restringir las fiestas, y los permisos para salir con amigos. Yo no quiero que te ocurra lo que le ocurrió a fulanita que, por lo mismo, terminó casándose con un don nadie y viviendo puras frustraciones, miserias y vergüenzas”.  “Así es que cuando tu papá te diga que no, tú insístele delante de mí. El tiene que darte permiso aunque para eso tengas que ganarlo por cansancio. Que no te deje sin salir, ni que te fije las 12 como hora de llegada a casa”.  “Mientras estés estudiando no debes tomar en serio a ningún pololo, y menos si son estudiantes, o tipos que ganan poca plata”.  “Tienes que tener una buena profesión, para que no dependas del dinero de los hombres”.  “Por ningún motivo te cases con un pobretón, porque sin plata el matrimonio va al fracaso”.  “A tu marido, desde un principio debes exigirle un dinero mensual, fijo y seguro, suficiente para pagar todos los gastos, y para que tú puedas ahorrar”.  “No permitas que tu marido te pida rendimiento de cuentas del dinero que te entregue. Él debe acostumbrarse a confiar en ti”.  “Que tu marido nunca se acostumbre a que tú lo sirvas, o que tú hagas las labores de casa; no es para eso que estas estudiando en un colegio caro”. “Desde un principio a tu marido debes exigirle que pague empleada... y si van a tener hijos, que también pague niñera”.  “Tú eres inteligente, y en todo lo que emprendas tiene que irte bien. Trabaja fuera de tu casa, así podrás darte el gusto en todo lo que tú quieras”. 
 “Lo mejor que puedes hacer es no tener hijos, porque los hijos limitan mucho a la mujer; ellos quitan mucho tiempo y crean toda clase de problemas”.  “No te acerques ni te hagas amiga de gente inferior a ti”.  “Ni pobres, ni enfermos; éstos acarrean sólo problemas y hacen pasar puros malos ratos”.  “Lo más importante es tener plata; la plata lo hace todo. Con plata se tiene salud, y el amor sin plata no dura”.  “No sientas lástima por nadie; las personas se aprovechan del que siente lástima”.  “Ten cuidado si te enamoras, porque los hombres se aprovechan de eso, y vas a sufrir”.  “Si tu marido comienza a darte problemas, mándalo a la punta del cerro y búscate otro que no te dé problemas”.  “A los que tienen plata, todo el mundo los trata igual que a reyes; pero a los pobres los tratan mal y son menospreciados por todos”.  “No te dejes influenciar por esa gente  ingenua y volada que se dice: idealista, que se preocupa de puras leseras, que vive en la mugre, y anda a palos con el águila”.


Ciertamente, hermano mío ¿Te gustaría que la madre de tus hijas fuese como la madre de Yenny?    


20 Volviendo a esa vieja costumbre pandoriana de dar consejitos —costumbre que, tal cual pudimos ver, constituye la parte más siniestra del adoctrinamiento feminista— doy testimonio que de esa costumbre no escapan ni sus hijas más pequeñas; como veremos a continuación. 


Pocas semanas antes de concluir el presente tratado, y sin quererlo yo, escuché a una madre que, en una habitación contigua a la que yo estaba, aconsejaba en voz baja a su hijita de 7 años, lo siguiente: “Los hombres son unos estúpidos con cabeza de mosquito... y siempre debes hacerte respetar por ellos”.
 A continuación, en un arrebato de “equidad”, agregó: “El único que no es así, es tu abuelito fulano de tal”; quien resultaba ser el abuelo materno. Con posterioridad supe que se trataba de un caballero adinerado, dispendioso, alcahuete y sumamente goma ¡Todo un procreador y estimulador de Plagas! ¿Sería, además, cornudo?
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LO SINIESTRO
Lo que tú ves es lo que te llega, querido.

                                                   Flip Wilson.                                                                                                                                                     

DE LA SIMULACION.—    1 ¿Y qué ocurre con Pandora cuando contrae sagradas nupcias? Por lo visto, simplemente estará condenada a representar una parodia. A asumir una actitud antinatural, cansadora, aburridora y socialmente tan necesaria aunque transitoria. La que sobrellevará sólo a través de su espíritu acostumbrado a ponderar si el negocio es bueno. Por esto, no se puede esperar que su matrimonio sea un estado de excepción que nos permita catalogarla de: mujer normal. Menos aun cuando resuelve ponerle cuernos a su confiado cónyuge, sin consideraciones, o cuando se resigna a ponérselos sólo con el pensamiento. Y muy diferente a la mayoría de nosotros los hombres que, una vez alcanzados ciertos grados de madurez y conciencia, se nos hace del todo inaceptable y contraproducente compartir la mujer del prójimo. 2 Además, dicha promiscuidad desatada siempre esconde la homosexualidad no asumida del falso varón.


 ¿Y qué existe en el corazón de la mujer normal cuando da el sí a su enamorado? Todo lo contrario a lo que existe en el corazón férreo de Pandora. Vale decir: que por sobre todo existe un inmenso amor y un profundo respeto por el que será su esposo.

DE LA INDUCCIÓN.—    3  Salvo excepciones, los varones poseemos una delicadeza espiritual y física que Pandora desconoce absolutamente. Dicho esto —y por justicia— primero que nada sería pertinente preguntarse: ¿y qué ocurre con la asistencia de varones a los burdeles? Simple: como nosotros propendemos a la fidelidad a causa de nuestra naturaleza espiritual y nos escabullimos de las relaciones carentes de afecto, suele transcurrir largo tiempo antes de que nos encontremos con una mujer que nos inspire una relación completa. Y dado que la masturbación nos resulta penosa, por milenios hemos debido recurrir a profesionales del sexo, que muchas veces puede ser la misma Pandora en una de sus versiones predilectas, aunque más discreta u oculta. 
4 «Cuando una mujer desfachatada deriva en ramera, ya no ejerce por apetencias económicas sino por dar rienda suelta a una libidinosidad morbosa que le resulta fascinante y, de paso, le permite sacar provecho económico sin hacer esfuerzo significativo alguno. Fíjate, quién hace notar el asunto —y lo estimula— es ella misma. Y si te fijaras un poco más te darás cuenta de que la muy cínica, a la vez de insinuarse víctima, te está avisando de lo que está dispuesta a “sufrir” si te lanzas sobre ella, al estilo de un energúmeno, o con el billete grande, en ristre. 
5 Finalmente somos los hombres quienes le permitimos ese usufructo, tal vez como forma de pagar un delito que cometemos contra nosotros mismos ¡Y para qué hablar de los burdeles masculinos! ¡Son los más rentables! 6 Por esa razón nunca les creas, ni aceptes que te cuenten historias sobre lo pervertidos y canallas que somos los varones con ciertas damiselas y sus discípulas, porque podrían concientizarte a niveles invalidantes terminales.

7 De su meretricia lógica, al final se deduce el axioma más elemental: tú eres perverso, ella es buena; tú pagas, ella cobra; tú pierdes, ella gana. De este logro nada comprende la mujer fiel y sincera. Pues ella posee tal sentido de la propia y ajena dignidad, que le resulta inaceptable transgredir algún principio de la vida natural y digna. Por ejemplo: prostituirse».
DE LA VIOLENCIA.—   8 Para nuestra desgracia varios medios de comunicación —azuzados por Pandora y Cía.— suelen informarnos de golpizas, violaciones y malos tratos a granel de que ella es objeto en manos de su compañero de turno. Sin embargo poco o nada se informa sobre el origen y  estimulación de estos hechos y, una cosa muy curiosa, nunca se reporta frías venganzas brutales por parte de la mayoría de los varones que sufren agresiones pandorianas de todo tipo y por largo tiempo ¿Acaso, ser hombre de mayorías significa ser tonto, indiferente... o sometido? De ningún modo. Ser hombre de mayorías —en los tiempos actuales— es ser despierto, precavido y saber apartarse de Pandora, con dignidad, convicción y discreción, aunque el corazón se nos haga trizas. 
9 La crónica feminista cosecha y divulga testimonios bestiales en forma frenética, pero lo que en verdad hace es mostrar la acción de pandoreados, drogadictos, borrachos y enfermos mentales agresivos; pero todo este montón corresponde a alópatas que requieren tratamiento médico y ser retirados de circulación. Luego, generalizando en forma desmesurada pretenden involucrarnos a todos los varones, como copartícipes y responsables permanentes de hechos escasos que —siendo muy lamentables— se vuelven comprensibles cuando descubrimos que Pandora los genera y estimula en nuestra mente desde el primer contacto con ella, tal cual ya vimos en el capítulo 3.

DE LA CORRUPCIÓN.—    10 Un hecho gravísimo está ocurriendo en perjuicio de nuestra especie. Muchísimas mujeres han escapado del arcaico machismo masculino, para luego ser seducidas por la moda del neomachismo de bajos fondos autodenominado feminismo. Este constituye un pret a porter que las top model de la casa Pandora exhiben glamorosas en las rutilantes pasarelas de la comunicación masiva; con el exclusivo propósito de destruir la indispensable y armoniosa complementación que debería existir entre ambos sexos en toda temporada. 
11 Valdría la pena no perder esta última perspectiva, porque de persistir semejante moda habría que realizar los estudios sociológicos y sicológicos pertinentes y adoptar las medidas correctivas necesarias en función y cumplimiento del mandato divino “amaos los unos a los otros” a pesar de... 12 Para el efecto es necesario relacionar algunos hechos, y obtener el perfil sicológico acabado de Pandora Siglo XXI, el que lamentablemente yo no estoy llamado a realizarlo en propiedad; aunque, sin embargo, mucha razón pudiera tener Marshall McLuhan cuando dice: “No sé quién sería el que descubrió el agua, pero estoy seguro de que no fue un pez”. 


En fin, penetrar la intimidad de Pandora, conocer su software espiritual, sigue y seguirá siendo tarea de profesionales especialistas. Mas ¿cómo hacer para incentivar a sociólogos, sicólogos y siquiatras si al respecto muchos de ellos están ocupados haciendo precisamente lo contrario? 13 Algunas autoras célebres como Robin Norwood, socióloga norteamericana, no hacen sino echarle leña al infierno. Norwood, en su libro «Las mujeres que aman demasiado» —texto sagrado de muchas— les enseña, y en diez pasos, a las hijas de Eva, todas las estratagemas para enamorar al goma ideal, sin enamorarse de él. Ellas sí aprenden a no tener sentimientos o a sublimarlos y reprimirlos. A dominar las emociones cautivantes que les limiten su frío manejo del amor que nos despiertan. 
Ahora ¿cuantos de nosotros tenemos conciencia de esta actividad “cultural” pandoriana, o siquiera sospechamos de la enorme actividad disolutoria desplegada a nuestras anchas y desguarnecidas espaldas, en relación a estas materias? No me extrañaría que futuras investigaciones determinen que, más de dos tercios de la energía pandoriana desplegada durante una vida, precisamente se consume en la famosa «guerra de los sexos» o lucha por la hegemonía histeroide en la relación de pareja. De la hegemonía lésbica y su vinculación al pandorismo, hablaremos más adelante.

DE LA BUSCONERÍA.—    14 Como Pandora sabe que corazón y razón no pueden convivir, que donde entra uno el otro sale, ella prefiere separarlos para que no se excluyan. En consecuencia: enamorar a hombres trabajadores, inteligentes y perseverantes, para sacarles el mayor provecho material y espiritual. Y enamorar a hombres serios y abnegados, para efectuar sus transacciones mercantiles. Pero —a la hora del fornicio— los prefiere más patanes, carnales, impulsivos y superficiales, que: serios, abnegados, trabajadores, inteligentes o espirituales. 
15 Además detesta ser fiel como la mujer normal y común; de modo que la “entrega total” de Pandora, en cada caso es el resultado del cálculo matemático, la entretención, el fornicio y la siempre urgente necesidad de amparo, servicio, manutención y compañía. Todo, como principio y consecuencia de su compulsivo afán de “cosechar”. A modo de paradoja: si ella corre riesgo de perder alguna vez, es precisamente cuando se enamora de rufianes y de otros miembros de su misma Plaga. Retomaremos este tema en el subcapítulo «El Vampirismo» (de este mismo capítulo).
16 «Si acaso, por accidente, una aprovechadora se enamorara de ti, pasado breve tiempo se recuperará totalmente de lo que ella considera una caída fatal, o un anacronismo; y ese amor, ese deseo y esa pasión que hicieron creerte James Bond, desaparecerán de tu vida dando paso —según le convenga a ella— a la ruptura violenta y definitiva, o a la hipocresía, o bien al desplazamiento por la extensa gama de actitudes comprendida entre estos extremos. En síntesis: de todo lo bueno que creíste ver en ella, nada quedará; ni siquiera un gesto, una palabra o acción que agradecerle. 

DIOS TE PILLE CONFESADO... SI CAYERAS EN SU TRAMPA

 17 Si estás en la mira de ella, debes saber que puedes llegar a ser su esposo, a enamorarte perdidamente, incluso a hacerte sentir cierta felicidad. Pero ¡qué ironía! te enamorarás de una dama a la que nunca podrás comprender y, mucho menos, contentar de verdad. Nunca sabrás qué esperar de ella y la tensión ambiente se volverá insoportable. 
18 Como la aprovechadora jamás se va a resignar a vivir a tu lado reprimiendo y simulando “hasta que la muerte los separe”, rápidamente obtendrá de ti todo lo que puedas darle: casi siempre se trata de hijos, dinero y bienes materiales. Bien sabe que un buen día ella estallará y tú, que ni por casualidad vas a comprender el motivo de lo ocurrido, correrás el grave riesgo de transformarte —y de un instante a otro— en suicida, homicida o paria».

 19 Tal como dice don Demetrio Spina, en relación a esta materia: “Si la sacas barata caerás en una depresión profunda, de la que saldrás a medias y después de años, a fuerza de drogas y de higienistas mentales. Sepa Dios si te haces drogadicto y terminas transformado en zombi”. Tu núcleo afectivo más inmediato sentirá lástima de ti y tratará de ayudarte, aunque hasta por ahí no más. 20 En este mundo, el perdedor es excluidos hasta de su propia familia, pues él constituye una especie de lepra con SIDA. Además, para peor de tus males ella te va a despojar de tu dignidad, de tu hogar, de tus hijos y de todo cuanto formaba parte de tu felicidad; luego te acosará de por vida con demandas judiciales de tipo económico y otras de variado orden. 


21 Para entonces necesitarás de un verdadero milagro si deseas rehacer tu vida, aunque sea sólo a medias. Y que nadie te convenza de que esto ocurre por igual, a Pandora y a las mujeres en general, porque es falso. 22 Si los medios económicos nos lo permiten, es de común y natural ocurrencia que aceptemos con agrado compartir nuestra vida y nuestros bienes, con una mujer separada y con hijos; incluso asumir en plenitud como padres y jefes de hogar. Lo que, en el caso inverso, es una rareza que pocas veces perdura en el tiempo. Casi siempre es fuente de conflictos insolubles permanentes y de sobreactuadas y agotadoras hipocresías.

DEL ALERTA.—   23 «Si deseas vivir feliz, tu felicidad jamás debe depender de otra persona, y mucho menos de una aprovechadora. Es preferible que vivas solo, ojalá en lo propio y cómodamente. Paga por los servicios que demandas. Pretender que ella te atienda por amor o agradecimiento es un craso error.

24 Si deseas una vida saludable, dedica, como mínimo, ocho horas diarias al trabajo productivo, ocho horas al estudio y a la recreación sana, y ocho horas al descanso reparador, para que tu cuerpo permanezca sano y tu mente esté siempre alerta». 

“El verdadero ngillatún, al igual que para los antiguos héroes y tokis de mi raza, era el estar siempre despierto, o sea el vigilarse a sí mismo, cada momento del día y cada día del año” Testimonio mapuche (Siley Mora).


Además, vive con austeridad y cuida tu dinero; sin embargo date la libertad de invertirlo o gastarlo en cosas que te reporten verdadero agrado y tranquilidad. “El dinero y el sexo son fuerzas demasiado ingobernables para la razón”, nos advierte Michael Korda en su magistral obra «El Poder».

 25 «Si las relaciones sexuales te son imprescindibles, dale cabida a las mujeres sin pretender de ellas algo más que pasar gratos momentos, o sea, sin ‘masoquiarte’. Puedes, incluso, dejarlas a pernoctar junto a ti, siempre y cuando no intenten posesionarte ni te quiten muchas horas de sueño. Durante el día permite que compartan contigo si están dispuestas a mantener el ambiente de equilibrio y armonía. Que a tus compañeras sexuales no les quede la menor duda de que son ellas quienes se han ajustado a tu sistema y que deben aceptarlo del mismo modo que las aceptas a ellas, es decir, con reciprocidad y respeto. 


26 Cuando ellas quieran irse, pretextando molestias o disconformidades, déjalas que se vayan. Si no regresan, despreocúpate, no intentes buscarlas. Lo más probable es que estés deshaciéndote de mujeres en extremo peligrosas. Si alguna retorna arrepentida, dialoga con ella hasta obtener algunas precisiones y seguridades que te permitan reaceptarla de buen grado. Pero igual prosigue haciendo tu vida para que, cuando surja el afiatamiento de pareja, sea en base a las condiciones de mutuo acuerdo por ti establecidas, las cuales —aunque sean malas— siempre serán mejores que las de una manipuladora profesional». 

27 Y tal como dice F. Perls, a tu pareja podrías decirle, en algún momento propicio: “Yo soy yo, y tú eres tú, ni yo he venido a satisfacer tus expectativas, ni tú has venido a satisfacer las mías. Pero, si en alguna ocasión coincidimos: bien. Si no coincidimos: entonces no hay solución”. 

DE LA AUSTERIDAD.—    28 Ten siempre presente: la austeridad —que Pandora tanto aborrece, aunque siempre declara lo contrario— es el principio fundamental que debería regir toda tu existencia si deseas vivir contento, tranquilo, y tener una compañera buena y confiable. “Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre, y tiene que adherirse a su esposa, y tienen que llegar a ser una sola carne” (Génesis). 29 Si esto forma parte de tu preocupación o interés, deshazte de cuanto sea ostentoso, lujoso o prescindible. Basta con lo bueno y bello. 30 Si eres incapaz de hacerlo, mejor olvida este libro y sus recomendaciones. A lo mejor no eres más que esos objetos de los cuales no te puedes desprender. Para el efecto sería muy saludable convencerse que: “La paz comienza cuando las expectativas terminan”, del «Esquiador Centrado» de Crichinmoy. Y, “bueno le sería al hombre no tocar mujer” 1 Corintios 7:1.

DE LA ASERTIVIDAD.—    31 Suele ser muy posible y natural que en la vida de pareja, por armonizada que esté, surjan desacuerdos o desavenencias, dile a ella —clara y oportunamente— tus razones y aprehensiones y jamás calles; evita dar cabida en tu mente, y en la de ella, a lucubraciones corrosivas. 32 Si ella reacciona en forma negativa o está en desacuerdo con esta práctica, pídele que se vaya porque rechazas la falta de correspondencia y reciprocidad que virtualmente debe existir entre las personas. Si se va, es Pandora; si se queda, es una mujer recapacitada, amable y honesta... y te merece. 


33 En esto especialmente quisiera que no haya malos entendidos. No se trata de ser tiranuelo con las mujeres, ni un gruñón o un hombre que a menudo confiese y ordene en mala forma a su mujer, esta actitud hasta puede matar el amor de una santa. Se trata de asertivizar en la relación de pareja, y así conocer de los aportes que efectúa cada cual más allá de exterioridades probablemente engañosas o de relativo valor; porque, más adelante, una vez comprometidos los sentimientos, las desavenencias profundas —que siempre nacen de la mala comunicación, de la incomunicación y de la mentira— con Pandora podrían resultarles funestas a ti, a tus hijos y, en último término, a la  Humanidad entera.

DE LA NEGLIGENCIA.—   34 «Si te equivocas y eliges por pareja a una manipuladora, ella será siempre la que “razone” y decida por ti, aunque por momentos te parezca lo contrario. Ella será siempre la que sienta y proceda sin respeto alguno por tus sentimientos, pensamientos e intereses personales escondiéndose tras una careta de racionalidad aparente, más bien de justificaciones. El varón, que debería ser la cabeza de la relación de pareja, tal cual lo prescriben las Sagradas Escrituras, tendrá que resignarse a cumplir el papel pasivo de oyente y amanuense, a ser un pisado por su mujer y terminar transformado en pelele».
DE LA DESIGUALDAD.—    35 Tal vez sea por esta razón que cuando Pandora se transforma en cabeza del hogar, comienza a sufrir de jaquecas, pues no está hecha para eso. 36 Es falso lo que ella suele decir a quienes quieran escucharla: “hombres y mujeres somos iguales”. Este sofisma se debe a que ella es altamente organizada en todo cuanto le conviene; astuta y movediza en las tareas que se propone, tomando iniciativas, creando. Hasta este punto, podríamos decir que está en lo cierto, que en algo se nos parece. 
37 En seguida deberíamos preguntarnos: ¿qué ocurre, entonces, con la volubilidad, la inestabilidad, la imprevisibilidad, los terrores, la histeria, la hipocresía permanente, la traición reiterada, la intolerancia extrema y la mentira compulsiva? Por fortuna, Pandora jamás se nos parecerá. 38 Sin embargo lo que nosotros somos —y que ella no lo es— lo iremos develando poco a poco para evitar el agobio por comparaciones que puedan resultar odiosas y tiendan a desincentivar tu viril deseo de penetrar a fondo la verdad, aunque “a veces la verdad entra a la historia cabalgando a lomo del error”, advierte, Reinhold Niebuhr.

DEL VALOR.—   39 Por muy útil que sea la verdad, cuesta enfrentarla, escucharla, y más aun leerla cuando es amarga; “El alma de todo hombre posee el poder de aprender la verdad y el órgano con el cual verla...”, según Platón. Mas, produce pánico la verdad de saberse expuesto a la dominación, la explotación, la traición y al daño moral ¡A ser tragado vivo! 
40 Es así cómo muchos varones ya prefieren adoptar la solución del avestruz, para no ver ni reconocer su triste realidad. Por eso, ser hombre implica inevitablemente ser valiente. “... Pues la verdad está más allá de toda conmiseración”, puntualiza, Máximo Gorki. Para evitar suspicacias quiero aclarar que no me refiero a la valentía del mentecato ni al arrojo suicida del loco. Recuerdo 1964. Cierto compañero mío, de gimnasio, se enamoró de la separada de un tipo “pegajoso”. Según ella, éste la acosaba; mi compañero —transformado en Otelo— lo buscó, lo encontró y le aplicó su mejor “karatazo”. El agredido, desde el suelo y en defensa propia lo ametralló, y el “valiente” terminó en silla de ruedas para el resto de sus días. Ella a su vez lo abandonó y se lanzó a vivir con un lolosaurio que la ametrallaba, aunque con billetes de alta denominación.

DE LA LEALTAD.—   41  La verdad es que los hombres somos diferentes a Pandora —por más que ésta intente imitar nuestros modos y costumbres— y muy diferentes —como debe ser— a  las, cada día más escasas, mujeres normales y equilibradas, de Dios, que van quedando. 42 Por ejemplo: nosotros somos proveedores desinteresados y no alardeamos de ello, más bien nos sentimos impulsados a proteger con todo y hasta las últimas consecuencias si fuese necesario, lo que es nuestro núcleo familiar, incluyendo a Pandora. Esto, salvo por estricta conveniencia personal, es algo que ella no haría jamás por nadie, y menos por su pareja.


43 En Pandora ocurre que, cuando su compañero le ha entregado todo lo que tenía o —peor todavía— cuando él ha caído víctima de enfermedad, de la adversidad, o ha sido incapaz de resolverle a tiempo y en forma debida algunos problemas económicos, ella se olvidará de juramentos y promesas hechas ante Dios y la ley terrenal y, más pronto que tarde, podría arrojarlo de su lado. El hombre, en tal percance, deberá sufrir un shock severo y quedar cual pájaro acéfalo que habrá de abandonar por las buenas o por las malas el nido que con amor, fe y sudor, contribuyó a crear. 
44 Pandora es siempre atenta y muy paciente en estos trámites, sabe esperar el mejor momento para cortar —fría y despiadadamente— una relación que deja de ser realmente ventajosa para ella. La lealtad, la fidelidad y la compasión no existen en el plan de Pandora, salvo cuando —y siempre que ella no se perjudique— se vuelcan a sus hijos, a sus padres, hermanos, o a cualquiera que se convierta en su esclavo incondicional, pero jamás a su enamorado. Muchas veces la veremos volverle las espaldas a todo y a todos, para marcharse en busca de otra aventura, lejos de quienes llegaron a conocer su siniestra intimidad.

DEL RESGUARDO.—   45 «Si, como es natural, deseas surgir tal si fueras un seguro triunfador en la lucha por la vida; entonces debes liberar tu mente de prejuicios y tener poder total y exclusivo sobre cuanto bien poseas. 46 Jamás dale ingerencia alguna a la aprovechadora en aquello que sea importante para ti; por ejemplo: tus actividades sociales, religiosas, filosóficas, artísticas y económicas, y —muy en particular— sobre tus bienes materiales».
DE LA DERROTA.—   47 Si ocurriera que la situación te fuera adversa y tuvieras que perder; debes saber que perderás en términos absolutos. Tal como le dijo el General Ulysses Grant al General S. B. Buckner: “No es posible aceptar otros términos como no sea la rendición incondicional”. Así, y luego firmada el acta de tu rendición, ella te hará quedar como abusador frente a los demás y les dirá, a quienes deseen escucharla, lo mal que le pagaste y lo pésimo que lo pasó junto a ti. Hablará de todos los sacrificios que tuvo que hacer por culpa tuya, de todo lo que soportó esperando el merecidísimo reconocimiento que jamás llegó. “Todas íbamos a ser reinas”, ironiza en versos nuestra Gabriela Mistral y, dignamente en ninguno de ellos culpa de esa frustración, a los varones. 
48 Lo que pretendo con lo expuesto, no es sólo despertar conciencia —hasta donde pueda— que Pandora siempre se impone y obtiene todo lo que desea; sino además: no agradece, ofende, desprestigia, daña y humilla sin consideraciones ni limitaciones. 

 DE LA TENTACIÓN.—     49 Volvamos a la puerta del hogar donde vive ese hombre independiente, digno y práctico, que Franco nos mostró en el subcapítulo «Del Alerta». Volvamos a ese punto de encuentro entre un mundo de cosas ajenas (el afuera), agitado, casi siempre azaroso y hostil; y ese otro mundo pequeño (el adentro) que es el lugar de solaz y reposo, donde te reencuentras a diario contigo mismo, para hacer o dejar de hacer lo que te venga en ganas sin tener que mirarle la cara a nadie. 
Ese lugar donde duermes cada noche ese sueño reparador del que te hablaba; el que te permite volver cada mañana a tu trabajo, lleno de energías y optimismo. ¿Qué te parece la idea de que el día menos pensado esa misma puerta se abra para darle paso a la amiga de lo ajeno que, escondida en la figura magnética de Pandora, te enamore, y a fuerza de hipocresías y brujerías te obligue a soñar con un hogar bien compartido, con hijos y con todas esas cosas tan anheladas conque el amor nos envuelve habilidosamente en su manto de ilusiones, regalándonos la impresión de que el mundo confluye en la más perfecta armonía? Creo que tal idea te parecerá malísima ¿Verdad? 
50 Pero debo advertirte: lo más probable y seguro es que estarás impedido de reconocer a Pandora si no has tenido alguna experiencia junto a ella; más, no me extrañaría que, aun presintiéndola o reconociéndola, igual la dejes entrar en tu vida. 51 Porque no existe nada más engañoso que la idea de que la experiencia traumática funciona como vacuna o antídoto seguro para evitar recaídas. En tal caso, Pavlov habría errado en su tesis de los reflejos condicionados. Incluso y contrariamente, hasta nos entusiasma la ilusión que, con los sufrimientos podemos desarrollar capacidades superiores. “La mejor escuela de sabiduría es el dolor”, dice, Buda. 
Entonces te preguntarás: ¿para qué seguir dándole vueltas al tema? Ni yo, ni nadie, puede pretender que tú, o cualquier otro hombre estén a salvo de caer en las garras de Pandora y sufrir las consecuencias. Tal vez no en vano, diga el místico sufí Jalil-Al-Din: “La cura del dolor está en el dolor. El bien y el mal se entremezclan. Si ambos no residen en ti, no eres de los nuestros”. 

EL VAMPIRISMO: ¡SUCCIONANTE NEGOCIO DE PANDORA!

DE LA CONVENIENCIA.—     52 Sólo existe un tipo de hombre que ella no cotizará jamás —excepto emergencia sexual, por supuesto—, es el sinvergüenza, el vivaracho, el aprovechador, el Pandoro (que es minoría). Puede que se genere una simbiosis transitoria-conveniente entre Pandora y Pandoro; no obstante, es muy improbable que esta relación dure en el tiempo y con similares beneficios para ambos. 


53 Cabe recordar que “entre gitanos no se ven la suerte”. Bonnie and Clyde son personajes imposibles en la vida de las parejas sanamente constituidas. Pandora jamás aceptaría que en su jueguito del tira y afloja participe alguien capaz de arrancársele con el botín. “En la vida nada es gratis”, dice ella, y es el dicho que mejor cuadra con su “ley del embudo”. Todo cuanto una mujer normal, común y corriente, dona o entrega sin recibir nada a cambio, más que la propia felicidad de dar a los suyos, para Pandora es sólo mercancía a transar. 


54 Ella comienza a sentir felicidad, en tanto y cuanto las transacciones le sean favorables. 

«Si deseas una caricia, un beso, una relación sexual con una sinvergüenza, esto no constituye reciprocidad y tiene un costo que no se cancela según tarifa ordinaria. Deberás pagar con todos tus bienes terrenales, y hasta celestiales, para convertirte en su goma matafantasmas y sin derechos que ella necesita para su vejez. 55 El estudio de esta materia es más trascendente para ti que tu profesión o tu carrera, ello te reportará el beneficio impagable de no ser cogido de sorpresa (el factor sorpresa es muy usado por la mujer oportunista) por sucesos que en otras circunstancias podrían costarte la vida terrenal, lo mismo que me sucedió a mí».
DE LAS PROYECCIONES.—     56 Lo más penoso y destructivo para nuestra alma, ocurre cuando la dura traición inesperada deja caer todo su peso sobre nuestros sueños más queridos; sepultándolos tal vez para siempre como en el caso de mi gran amigo Franco, el suicida. 57 Porque la crueldad de Pandora no está en que nos niegue abiertamente la felicidad, por el contrario, nos deja soñar con la dicha y se deja amar; nos deja ir en lo que ella denomina: la volada. Sólo que esta dama siempre termina correspondiendo mal a nuestros sentimientos y esfuerzos. En síntesis y para hacerlo fácil: ella no es nuestra Rut, la fiel moabita que aparece en la Biblia, haciéndonos suspirar de amor. ¡Lástima que sólo nos enteramos cuando ya es demasiado tarde para escapar y salvarse!


58 Tal vez inconscientemente y considerándolo lo más natural y normal, Pandora detesta a quien la enamora. Es posible que ella vea, en el varón que la seduce, la mala imagen de sí misma y no el complemento genérico indispensable en una relación enriquecedora y necesaria para el natural desarrollo de nuestra especie, como sí nos ocurre junto a toda mujer normal y equilibrada. 
DE LA OBSECUENCIA.—    59 Por ello resulta peligroso confiar en Pandora y entregársele sin previo conocimiento, y no sólo en el plano sentimental, sino también en el material. Por ejemplo, depositar parte de nuestros bienes en manos de Pandora o depender de ella en lo económico sería fatal. Para el caso convendría recordar ese antiguo proverbio español que dice: “Donde las dan; pues, las toman”.

60 «Podría suceder que vivieras en el mismo departamento que le regalaste a la desfachatada; de paso, quizás recuerdes que también le regalaste el ajuar hogareño, el automóvil, los gastos de embellecimiento de la fisonomía de ella y las diversiones compartidas. Si no tienes bien claro y muy presente que ya eres prácticamente un allegado que debe portarse como tal, el día más imprevisto te verás tirado en la vereda y junto a una maleta zarrapastrosa; desposeído de tu fuerza, sin dinero, sin saber adonde ir y, con la moral y el corazón destrozados».

Si por esas cosas del destino te encontraras en similar situación, tal vez podrías hacer tuyas las palabras de Samuel T. Colerige cuando dice en su Balada del Viejo Marino: “Desde entonces, a horas inciertas, torna ese dolor, y hasta que cuento mi pavorosa historia se abrasa este corazón dentro de mí” ¡Pobrecito amigo mío! ¡Qué ejercicio más inútil! Para entonces sólo te quedará el consuelo amargo de suponer que no fuiste exonerado de tu propio hogar. Ese hogar del que muy pronto otros varones sacarán provecho, nunca fue tuyo aunque mucho te costó. 


61 Por tu bien, debes saber que todo cuanto Pandora utiliza es posesión exclusiva de ella, tan sólo compartes su uso en su compañía mientras le resulte conveniente. De lo contrario ella te lanzará, haciéndote los mismos cargos que, a fuerza de artimañas y neurastenia, desarrolló en ti (celoso, mezquino, cobarde, mentiroso, agresivo, vicioso, torpe, irresponsable, frío, etcétera).

DE LA CONFIABILIDAD.—     62 No faltará quien pretenda contrarrestar esta verdad sacando a colación algunas excepciones, como si fuesen casos de mayor ocurrencia. Los varones no sólo somos despreocupados en nuestra defensa moral; además, somos muy confiados en lo bueno de la vida y —en gran mayoría— somos, en verdad, confiables. Sin ir muy lejos: la palabra de hombre es nuestro distintivo y suele tener más valor que un papel firmado ante notario, siendo de escasa ocurrencia el que la empeñemos sin cumplir nuestro compromiso. 63 Admitamos que esta norma moral, la palabra de hombre, propia de un ser superior, solemos, por extensión y terrible descuido, creerla propia también de Pandora y así nos equivocamos con lamentables consecuencias. 

¡ALARMA!: MORAL CON GUERRERA CAQUI.

DE LA INGENUIDAD.—   64 Después de haber hecho el amor a Pandora y antes de que recuperemos un poco de aire, energía y lucidez, lo más probable es que ella intente —bajo esta misma situación— arrancarnos promesas o compromisos que la favorezcan y a nosotros nos compliquen la existencia. En esta circunstancia cuídate de lo que digas o prometas, porque, después ¿qué es lo primero que Pandora nos vocifera cuando supone que estamos faltando a la palabra empeñada? “¡No seas marica!”, vale decir, poco hombre o “mujerzuelo”, “no seas como yo”. 
65 Es cierto, Pandora tiene el privilegio de traicionar la confianza de su compañero, o de quien sea, sin denigrarse en su género ni sufrir reproches de persona alguna. Durante toda su vida puede agredir, mentir y traicionar con amplia libertad y aprobación. 66 Creo que los hombres somos medio ingenuos, por decirlo con buenas palabras, y vamos al encuentro de Pandora de una manera tan amable, alucinada y desprevenida, que al final terminamos protagonizando el papel de tontos.


67 Desde tiempos inmemoriales circula en boca de muchos jóvenes —y otros, no tanto— una muletilla engañosa que, desde luego, ofende a las damas: “todas son iguales”, repiten con “mundano” desprecio. Cuando en verdad lo que saben y piensan —tendidos en sus lechos, con una sonrisa que les cubre el rostro— es lo siguiente: “ya que en el fondo todas son iguales, a la más bella enamoraré, a ella la moldearé a mi manera, será mi compañera y me gratificará durante toda mi vida”. 
68 De este modo, su ingenuidad base se suma a su fe ciega en sus encantos varoniles, en sus artes amatorias y escasísima experiencia en el juego seductor. Así, el joven, autoconvencido, se convierte en orfebre imaginario y secreto, confiando en su seudo capacidad para confeccionarse joyas espirituales a su medida, donde ni siquiera existe material noble en estado primitivo. Y en Pandora, más bien existen valores aparentes, impulsos negativos reprimidos y antivalores hábilmente ocultados.
 69 A veces ni los continuos y dolorosos fracasos con ella consiguen “aterrizar” al novel y brioso galán que, como aquellos boxeadores picados, insiste en seguir peleando después de recibir la cuenta de diez. En otras ocasiones se autoengaña al suponer que serían obras de su mérito y gracia esas auténticas joyas naturales como la Mujer de Dios. A muchos jóvenes donjuanes podría resultarles más rápido, simple y económico, hacerse una réplica exacta del joyel de la corona británica, antes que una sortija pandoriana.

DE LOS MODALES.—   70 Lo más irónico es que: aun, hombres mayores, solemos soñar con los ojos abiertos. Algunos ordenamos —con tonito autoritario— que Pandora nos ayude en tal o cual cosa en forma urgente, con la certeza de saber que lo que estamos ordenando es por el bien de ambos. Puede que nos responda con un sí. Ella también sabe nuestros derechos divinos. De este modo quedamos muy confiados en que seremos obedecidos; sin embargo, y enseguida, las cosas no serán como esperabas: serán al revés. Entonces reclamarás y Pandora gritará ofuscada que hizo lo contrario porque ella no es geisha de nadie ¿Qué esperabas? Pandora sólo accederá, reverente, presurosa y sonriente, a todo cuanto le ordenes, siempre y cuando el resultado sea para su beneficio propio y exclusivo. Tal cual te lo dije en el versículo 61.


En esta interacción, la mujer normal sabe que ciertas tareas —primordiales, o secundarias— ella las realiza más seguramente, más fácil y mejor, que el varón. Por lo mismo no escatima esfuerzo y entusiasmo en aportar lo que le es propio cuando la solicitud es justa, oportuna y respetuosa. Por desgracia, y como era de esperar, los modales de buena crianza y las buenas costumbres se han ido perdiendo en medio de la pandorización social, y —por el bien de hombres, y de mujeres— es de extrema urgencia recuperarlos, valorizarlos, difundirlos y practicarlos.

DEL DOBLE STANDARD.—   71 La hibridez espiritual de que sufre Pandora, la exime como mujer propiamente tal; por consiguiente y en estricto rigor, no debe obediencia a su esposo. Por eso, ella no falta a la ley de Dios; y, como ante la ley de los hombres la obediencia al varón era sólo un mal chiste —que el juez civil nos leía del código en la más solemne tomada de pelo cuando nos casábamos— tampoco derivó nunca en problemas judiciales para ella.
 72 Al respecto, como en la actualidad existe absoluta contradicción entre la ley de Dios y la de los mortales, al menos debería brindársenos la posibilidad de elegir por cual de las dos casarse, y así disponer de reglas claras y coherentes. 73 Frente al desacato de su esposa, la postura del marido es frustrante y aleve, en especial si él cree en Dios. A causa de este impasse, lo más probable es que se desate rápidamente la guerra sucia por el poder. Guerra que los varones tenemos perdida de antemano. ¡No sabemos guerrear sucio!

DE LA GUERRA.—   74 En las estrategias bélicas de la Antigüedad se contemplaba una serie de modalidades de combate que eran caballerosas y nos revelaban un elevado sentido espiritual, aun en la animosidad extrema. Los vencidos tenían la seguridad de salvar sus vidas e integrarse al nuevo orden en virtud a compromisos previos suscritos por los bandos en litigio. En aquellos tiempos era de cobardía imperdonable atacar al enemigo por la espalda. La traición era propia de plebeyos y maleantes. Era de flagrante cobardía cavar trincheras para esconderse como ratas, y los uniformes de combate eran multicolores, de modo que la presencia del soldado fuese bien notoria e infundiese temor. 


75 El quid del asunto es que toda esta fanfarria guerrera, bastante ingenua, constituye hasta ahora la modalidad natural masculina en la lucha estéril por crear una relación armoniosa con Pandora. 76 Retornando a los campos de batalla, todo fue siempre de esa manera hasta que apareció Pandora vestida con guerrera caqui. Por tanto, no nos extrañemos que ahora tengamos no sólo trincheras y camuflajes; los tratados internacionales son transgredidos; se bombardean hospitales; se dispara contra ancianos y niños; se viola a la mujer del enemigo y del amigo, y los que se rinden son fusilados. 
En resumen, los que ganan son los traidores, los simuladores, los inescrupulosos y los cobardes. Ocurre que: si un soldado encañona a su enemigo para tomarlo prisionero, es muy posible que surja desde algún escondite el grito de Pandora exigiéndole que lo mate. Son muchos los ejemplos de la frialdad estratégica y pragmatismo inhumano de esta imitadora de la Judit bíblica, experta en degollinas, para enfrentar toda suerte de encrucijadas, tanto militares, como laborales, seudoamorosas, mercantiles... y sociales.

DE LAS ESTRATEGIAS.—   77 No arriesgues tu cabeza en confrontaciones bélicas (tampoco: laborales, amorosas, o mercantiles, que para el presente caso da lo mismo) con Pandora, si no eres un avezado estratega capaz de citar de memoria las obras completas de Karl von Klausewits, y del General Sun Tzu; así también, citar en orden y sin titubear, el código estratégico de la mafia ciciliana; y, finalmente y además, ser egresado con honores de alguna de las Academias de Guerra de las Fuerzas Armadas, con amplia experiencia en diversos campos de batalla. Aun así no pienses que te harás un picnic con Pandora, porque al lado de ella seguirás siendo un canapé... con alguna posibilidad de salvarse. 
78 Y ya que de confrontaciones hablamos, permíteme contarte cierto entredicho casual que tuve con una alta ejecutiva de una importante industria de vestuarios. Me comentaba, jactanciosa: “yo contrato preferentemente a mujeres separadas, con niños pequeños, con escasa ayuda económica, o sin ayuda. Esto resulta ideal, porque por poco dinero ellas trabajan como robots (¿fabricados por Vulcano?), y ya que en sus hogares deben atender problemas de sus hijos y otros de variada índole, no les queda tiempo ni energías para pololeos que se transformen en relaciones serias que las alejen de la empresa. 
Además, ellas cuidan su puesto más que a su vida”. Le pregunté si no creía que su sistema crearía obra de mano estresada y deficiente. Respondió incomodada: “nos subestima. Le aseguro que si Chile estuviese en manos de las madres separadas, en corto plazo sería potencia mundial”. Una fuerte carga adrenosa se volcó en mi torrente sanguíneo; le respondí que, de ser cierta su tesis, sólo muy pocos chilenos —y hasta cierta edad— tendríamos que realizar un solo trabajo: engendrar hijos, para luego desaparecer en el aire. Aunque habría que conseguir —con ayuda de la SOFOFA—  que se dictara una ley industrial de aborto selectivo obligatorio, para que sólo nazcan “chilenitas” (y no “chilenitos” con vocación de mamá), destinadas a obra de mano dócil y barata que se dejen explotar por ejecutivas “eficientes” (como ella), en empresas “ultramodernas”. La impecable ejecutiva se indignó y me acusó de exagerado y machista. 
79 No podía ser de otra manera: ella era separada. Moraleja: jamás te permitas el descuido de discutir con Pandora en forma muy abierta y apasionada —menos aun, descontrolada—  aunque tengas toda la razón. Y si ella es tu compañera, más te valdrá coger tu chaqueta y tu cepillo dental, echarte a volar y regresar luego que haya transcurrido un par de horas, días o semanas. Mejor aun si te marchas para no volver nunca más. 


80 Los frecuentes accesos de histeria, sufridos por Pandora, son devastadores. Lo tira todo, lo rompe todo, platos, ceniceros, retratos, pero cuida mucho en no desatar sus iras despedazando esos floreros de la dinastía Ming, que te hizo adquirir para ella, sudando la gota gorda donde un anticuario de la calle Merced. Tampoco arrojará al suelo los chanchitos de Pomaire que les regaló el compadre patas negras, devorador de anzuelos. 81 Mas, cuando ella no encuentra el blanco de su histeria, todo el odio, el resentimiento y el afán de aniquilación se vuelven en contra de su estética: se traga en un abrir y cerrar de ojos una caja de castañas glasé, o un litro de cerveza que deberá transpirar en su sesión de aeróbica, en un lujoso gym. 82 Si logra salvarse a sí misma, cuando vuelvas todo será como si nada hubiese ocurrido, y hasta es posible que en algún momento adecuado, Pandora te encuentre la razón y te invite —¡cuidado!— a comprar algunos enseres para reemplazar los que por “azar” destruyó al tropezar con ellos. 


83 Ella puede ser medio sicopática, pero nunca tonta. Sabe que perderte definitivamente aun no le conviene, y si le das en el gusto en todo lo que quiere, puedes conseguir un mejor trato al final del combate y sellar el armisticio con un beso. En otras palabras, en una relación que siempre resultará desfavorable para ti, tu posibilidad de salir librado estriba en cuanto ella pueda considerarte cada vez menos hombre; vale decir: más dócil, resignado y cobarde. Porque de lo contrario, ella tenderá a ser cada vez más exigente y agresiva en la búsqueda de sus objetivos.

EL ARTE DE FAENAR EL AMOR

DE LAS ESTRATAGEMAS.—     84 Nunca se te ocurra terminar tu relación con Pandora y luego, arrepentido, querer reconciliarte. No lo hagas ni aunque tengas el mejor pretexto o emplees esas débiles estratagemas infantiles que nos caracterizan para la ocasión. Por ejemplo, un sábado a medio día llamarla por teléfono, para avisarle: “esta noche paso por la casa a retirar la corbata que se me quedó sobre la mesa de centro”. Lo más probable es que te reciba haciéndose la desentendida y hasta te colabore en el empeño, pero justo entonces habrán bajado tus bonos a un décimo. 
85 Y desde ese momento en adelante, llegarás a conocer lo que hace Pandora cuando se siente segura de sí misma y, especialmente, de tu debilidad. Ni pienses que en algún instante vas a recuperarte y repuntar. Todo lo contrario. Primero, serás metafóricamente faenado como buey, todo lo que de ti se pueda aprovechar se aprovechará. Una vez desollado y deshuesado por Pandora, todo lo útil de ti será sistemáticamente extraído y puesto a buen recaudo; luego los desechos serán lanzados a la calle, sin tarro ni bolsa basurera. A este rito sacrificial es lo que la sabiduría popular llama “ir por lana...” ¡Aquí no hay fairplay que valga, ni santo que te ampare!

RESGUARDO: SI TE VAS... ¡NO VUELVAS!

DEL RESGUARDO (2).—     86 ¡Cuidado! Al pasar por trances de esta naturaleza, puedes llegar a desarrollar una capacidad de odio ilimitada e incluso puedes involucrarte en un drama de esos con los que las feministas ponen su grito en el cielo. 87 Permíteme insistir: no se te vaya a ocurrir recaer y volver junto a ella. Más te vale esperar con buen apoyo siquiátrico, medio dopado, a que ella te busque, porque es seguro que te va a buscar... si aun respiras. Te sugiero que no vuelvas jamás; no obstante si esto te es emocionalmente imposible, al menos hazle difícil el triunfo, si por debilidad hicieses lo contrario no provocarías ningún cambio favorable para ti. Lamentablemente: “Maestro es, en verdad, tu infortunio, Prometeo”, de Prometeo Encadenado (Esquilo). 


88 Ponerte al alcance de Pandora, equivale a mostrarte ansioso de volver a verla, de querer disfrutar del placer masoquista que sólo ella sabe darte. 89 En este punto, te conviene —si acaso estás alerta y te queda autocontrol— hacerte el interesante, el inaccesible, el Humphrey Bogart u otro de su estirpe. Si estás aun inseguro, oblígate al menos a parecerlo. Para ese fin podría ser bueno que hicieras lo siguiente: con tinta indeleble grábate, tatúate sobre el tórax una viuda negra y ponle el nombre de pila de tu Pandora. Esta maniobra, tan ridícula, te podría obligar a permanecer lejos de ella aunque te llame, sollozante. Sólo de este modo la obligarías a darse el trabajo de buscarte. ¡Y olvídate de la corbata, ya que ésta podría transformarse en el dogal de tu cadalso! 
90 Darse un trabajo equivale a hacer una inversión, y una inversión es algo que ella jamás pierde. Recuérdalo, para cuando Pandora te encuentre (después que se haya borrado la araña sobre tu tórax), tendrás un valor agregado. 


91 Podría ofrecerte una larga serie de consejillos útiles que te harían creer, erróneamente, en el triunfo final. Lo efectivo es que son tan sólo meros recursos para salir del mal paso o llegar a conocer la verdad; pero a la larga sólo le servirán a Pandora para mantenerse en training durante la guerra sicológica. 92 Si ocurre que ella no te busca y aun eres capaz de mantenerte lejos, ten al menos la total convicción de que te has librado de la relación más peligrosa y estresante a que puede acceder el hombre común, a pesar de lo muy imprescindible y seductora que esta mujer aparezca a la luz de tus sueños. Porque la felicidad junto a Pandora sólo es posible y duradera en ese plano, y nunca en su real proximidad. Parodiando a Jean Baudrillard, te diré: Pandora es tan sólo un banal sueño del hombre; Dios la sacó del hombre durante su sueño. Tiene, pues, todos los rasgos del sueño y los restos dispersos, contradictorios e incompatibles de lo real. 


93 De manera que olvídate de ella, deshazte de todo objeto que te haga recordarla y te despierte soterradas y ya olvidadas emociones venenosas. Cualquier fisiólogo podrá informarte que las emociones negativas —aparte de originar hondas depresiones que pueden ser fatales— afectan el sistema inmunológico dañando órganos en forma irreversible. Cáncer, diabetes, cardiopatías y otras enfermedades graves, pueden llegar a desarrollarse en tu organismo, amando a Pandora. Por tanto, es más rápido y fácil morir junto a ella, que intentar vivir con ella. Piensa siempre que a la larga las emociones mueren solas cuando uno no las alimenta. Haz cosas nuevas que te desvíen la atención que aun tienes sobre Pandora. 
94 Además, resulta demencial y extenuante vivir con una dama que siempre espera que uno le adivine sus necesidades, deseos, sentimientos y pensamientos, y que —a fin de evitarnos sorpresas ingratas— nosotros tengamos que meditar y pensar con extremo cuidado antes de dirigirle la palabra, pero sin pensar ni un momento en nosotros ni en nuestra situación con respecto a ella.

Los hombres temen al pensamiento más de lo que temen a cualquier otra cosa en el mundo; más que a la ruina, incluso más que a la muerte... Y es el temor el que detiene al hombre, temor a que sus creencias entrañables vayan a resultar tan sólo ilusiones.

Bertrand Russel


95 Dado que, cristiana y kármicamente todo lo malo termina mal, a la hora del ajuste de cuentas entre tú y Pandora no habrá concesión alguna por parte de ella. Desde ya tu ruina moral y material no la hará tener ni un ápice de misericordia ni sentir arrepentimiento, a no ser que otra conveniencia mayor la haga echar pie atrás por un instante. 


En síntesis: déjala y aprovecha tu nuevo excedente energético trabajando más que nunca. Rodéate de buenos amigos, de personas constructivas y alegres. Jamás te aísles, ni te aturdas con aventurillas amorosas forzadas. Así pronto estarás en mejores condiciones que antes para emprender una mejor relación amorosa con una verdadera y noble fémina.

 6
LO DESPIADADO: LA CASTRACIÓN SICOLÓGICA. 

Que otra cosa ves en el tenebroso fondo abismo tiempo.
                                       Williams Shakespeare

DE LA SEXUALIDAD.—   1 A pesar de ser el sexo el talón de Aquiles y primer estigma del varón, no pretendo abogar por el celibato, además que la sexualidad —como parte de la Naturaleza— no es tan amenazadora y puede ser muy deleitosa si sabemos ejercer autocontrol y dominio sobre ella y, sobre su inspiradora, Pandora-Eva. Esto es lo más importante para nuestra salvación en la vida presente.


2 La sexualidad es la manifestación espiritual-material más importante en la vida humana, y los varones, así también las hijas de Eva, en ese terreno corremos serio peligro de transformarnos en víctimas o victimarios de la peor agresión que puede sufrir la persona. En este plano y hasta este momento, Pandora nos supera en toda la línea. 
3 Por muy frígida que sea, es casi imposible que ella falle una vez llegada la instancia —que es lo determinante desde el punto de vista objetivo— porque posee la peculiaridad de no llegar a sentirse humillada a consecuencia de la frigidez, del desamor y la tensión emocional. Para Pandora su sexo es una herramienta confiable, siempre disponible, que ella maneja con soltura —apoyada en pildoritas, dispositivos intrauterinos y abortos— para componer y descomponer su relación con nosotros según sus conveniencias o deseos personales, por supuesto que al margen del amor. 
Por ejemplo: al comienzo ella se te va a entregar “íntegra e intensamente”. Será su convincente demostración de “amor” y anzuelo maestro. Sin embargo, cuando ya te vea engolosinado, esa “entrega incondicional” desaparecerá pronto y Pandora se aprovechará de tu febril entusiasmo, para fijar aquellas primeras condiciones ventajosas para ella, las mismas que ya señalamos en el subcapítulo «Del Alerta». 


4 El placer por el placer, en Pandora no tiene sentido alguno, aunque muchas veces les mienta a personas de su confianza contándoles que ella se conformaría si san Antonio introdujese en su lecho algún compañero aunque fuera tan sólo para calentar sus piececitos.

LA SEXUALIDAD COMO ARMA DE EXTERMINIO 

En verdad, a ella lo que más le interesa es manipular y explotar sistemáticamente la sexualidad de su macho, con el avieso propósito de domarlo y someterlo. Veamos un ejemplo de común ocurrencia: mientras su compañero, ansioso y ardiente se dispone en la cama para hacerle el amor, ella apartará sus pies, de los pies de él, por muy calientitos que éste los tenga y se los ofrezca. 
Muy a la inversa de lo que su enamorado espera, de inmediato ella va a proceder a calentarle la cabeza con recriminaciones gratuitas y monsergas enervantes, hasta hacérsela estallar. Así por la mañana, Pandora dispondrá de un estropajo somnoliento, de pie frío y con jaqueca, al que podrá juzgar, hacerle y decirle todo lo que le venga en ganas a fin de rematarlo moralmente, sin que él disponga de la energía mínima que le permita defenderse. Le reprochará de no haber querido hacer el amor con ella, o, tal vez, lo azote con el látigo de la indiferencia. Posiblemente le espete, con ironía: “parece que ya no sirves ni para la cama”. 
Situaciones similares a ésta se repiten por millones cada día y cada noche en todo Occidente, y cada día y cada noche millones de hombres se sienten deprimidos, no saben qué les ocurre, ni saben qué hacer, se llenan de angustia, se enferman, se mueren... o se matan. No es por inferioridad biológica que el varón occidental —según estadísticas— viva de 10 a 20 años menos que la mujer.

5 Lo que Pandora emprende —en el caso antedicho— es un trabajo biológico-sicológico que muy pocos conocemos ¿En qué consiste este trabajo? Primero: hacer que toda la sangre que necesita el pene para alcanzar su erección, fluya hacia la cabeza de su “bienamado”, hacia su cerebro, para asistirlo en sus nuevos pensamientos angustiantes —todos provocados por ella— y, además, exacerbados por violentos golpes de adrenalina. Así, la posibilidad de una erección es casi nula. Segundo: el cerebro de su enamorado termina sobrecalentado a causa de haber transitado toda la noche en vela, pasándose “rollos” destructores y, de paso y en respetuoso silencio, permitirle a ella dormir tranquila y bien desahogadita. Este tratamiento, bien llevado, hace que el varón pierda buena parte de su autoestima y se vaya volviendo, poco a poco, más débil, más servil y obediente con... su depredadora.
 6 ¡Pandora sabe muy bien que: son la potencia sexual de él, y los orgasmos de ella, los culpables de que a su hombre le aumenten —hasta tocar las estrellas— su seguridad personal y su autoestima. En consecuencia, maléficamente, sistemáticamente, se los regatea o abiertamente se los niega!


Desde otra perspectiva, Pandora teme que, a causa de la potencia y seguridad sexuales de su hombre, él crea tener un dominio absoluto sobre ella ¡O él crea que ella es su geisha! Estos dos últimos temores le resultan muy amenazantes a Pandora, y por lo mismo: inaceptables, porque constituyen una amenaza a la consecución de sus objetivos intransables; recordemos al menos uno: vivir como la diosa de un planeta dominado por el sexismo y la locura, tal cual ocurrió en Sodoma y Gomorra.

7 De tal modo, Pandora apuesta siempre a su propio sexo y a la capacidad que éste tiene para enloquecernos. En cambio nuestro sexo (¡qué ironía!) es una baratija que sólo hace enloquecer a las “locas” (perdóname el pleonasmo, amigo mío). Lo cierto es que nosotros no podemos jugar con nuestro sexo, podríamos fallar miserablemente y hacernos famosos. Son varios los elementos síquicos que pueden jugarnos una mala pasada, por ejemplo: el hecho de no estar enamorados, el sentirnos extenuados, presionados, traicionados, ofendidos, menospreciados, enfermos, etcétera. 8 En consecuencia somos fáciles candidatos a la impotencia y al ridículo. ¡Y en gran medida esta candidatura depende sólo de ella! 
Como yo no estoy facultado para hablar sobre los fundamentos de esta anomalía terrible, ni este libro trata de ésta, me limitaré a formularte una sugerencia y dos advertencias para evitar que te veas en la penosa situación de retirarte a los cuarteles de invierno en plena primavera. Primero la sugerencia: no ingieras alcohol; cualquier médico especialista te pondrá al tanto que en la vida los varones tenemos que decidir por una de dos cosas: las mujeres, o el alcohol. Ambas opciones jamás serán compatibles. Si decides por un poco de cada una, entonces corres peligro de ser comparado con un abstemio, y en el momento menos pensado puedes quedarte solo o, Pandora te mantendría a su lado para sacarte provecho no sexual, si es que vale la pena. 


9 Ahora las advertencias: jamás nadie como Pandora tendrá el poder de provocarte un trauma síquico tan brutal, violento y profundo. Si confías en ella y para peor de tus males la amas —independiente al tema de si la provees o no de goce sexual— bastará que ella te “ponga cuernos”; que a tus artes amatorias les haga cierta crítica destructiva, o se burle de ti con el objeto de: dejarte inhibido, impotente o medio impotente durante largos períodos, quizás por el resto de tu vida. No conseguirás hacer justicia tratando de replicarle con el mismo esquema. El “diente por diente”, tal cual ya pudiste ver, aquí no funciona. 
Para la ocasión y muy femeninamente, ella intuirá tus intenciones y a continuación no necesitará esforzarse lo más mínimo para conseguir en forma inmediata un macho más maduro, ostentarlo y, de paso, dejarte definitivamente fuera de circulación, en ridículo, y con la “brújula perdida”. Finalmente: jamás podrás librarte de estos peligros y sufrimientos mientras vivas con Pandora.   


10 Como Pandora suele ser irracional —a causa de su impulsividad, y no porque haga tonterías (recuerda que su software fue diseñado en otro Universo, con otra “racionalidad”)—, es el tipo de hembra más incontrolable y agresivo de la fauna antihombre y antimujer. De todo cuanto hace con esa indignación y resentimiento brutales que la caracterizan, distinguirás tres actividades claras y permanentes, que conviene anotar. Ellas son: la explotación de tus celos, la verborrea recriminatoria y la incomunicación total, incluida la sexual. 
Déjame advertirte: con esta triple combinación, y pasado un tiempo, Pandora te destruirá sexual y síquicamente, y nunca en tu vida lograrás recuperarte, salvo que seas masoquista superdotado o, un eximio idiota. En todo caso: un récord para el libro de Guinness.


11 En términos muy generales, el sexo de Pandy  siempre funciona como trampa infalible, que atrapa y no suelta; a veces castra sicológicamente, y otras veces... mata. También es factible compararlo con el Triángulo de las Bermudas, tragándose en un santiamén todo lo que transite próximo a él. Portaviones, submarinos atómicos; escuadrones completos, de bombarderos; son algunos tentempiés de lo que será la cena propiamente tal.

7

LA SOSPECHA: ¿REAL IGUALDAD O SÓLO DESPOTISMO FEMINISTA?

Estamos siguiendo su consejo, Vladimir Ilich (Lenin), penetrando más y más profundamente en los planes del enemigo.

                                              Felix Dzerzhinski

DE LA IGUALDAD.—   1 Todo parece demostrar que los varones —habiendo perdido muchas batallas en los últimos tiempos, y parte importante de nuestro fuego interior, como dice, Castaneda— estamos siendo demasiado condescendientes y paternalistas con ciertas damas prosélitas y su jefa Pandora. 2 Varios nos hemos dejado persuadir —mediante propaganda y tergiversación de hechos— por la idea de que resulta ya imprescindible el advenimiento de un hombre más “evolucionado”, más al gusto de ellas. Hombre que colabore con sumiso agrado al desarrollo del machismo en la mujer; hasta que ésta consiga esa igualdad —tan ansiada por Pandora— con aquel gorila marciano que, hace milenios, según leyendas, habría infectado nuestros genes. 
3 Por el bien de la humanidad y de las personas en particular, no permitas ni te permitas participar en ninguna liberación que promueva abolir las funciones diferenciadas en la relación genérica, armónica y naturalmente heredada; menos aun, el avieso y espurio cambio o permuta de ellas. 4 Todo este fraude —respaldado por un falso humanismo tan lastimero como vengativo— nace de la falsa y popular premisa de que “hombres y mujeres somos iguales”. Esto, porque no existen fundamentos históricos, biológicos, filosóficos, religiosos ni científicos que acrediten tal igualación. 
5 ¡Qué extraño! Hasta ahora ninguna autoridad en la materia nos explica, rectamente, si esa igualdad se refiere al derecho inviolable que tiene cada cual a desarrollar sus particulares e indelegables potenciales ¿O se refiere a que los hombres debemos proceder como mujeres, de mujeres que procedan como hombres? En fin, parece que en verdad nadie sabe nada, y todo cuanto se dice al respecto podría ser un discursillo histérico, demagógico, politiquero, y sin fundamento valedero alguno.

Creo que, al igual que la masculinidad, la feminidad es un bien fundamental e insustituible para la humanidad; pero, es un bien tan minimizado, y a veces derechamente tan despreciado por las emergentes ideologías materialistas - pro consumistas, que ya ninguna mujer quiere asumirlo; y —paradójicamente, como algunas bien saben que la humanidad desaparecería si no existiese feminidad— entonces intentan adjudicársela al hombre, en la creencia de que hombres y mujeres somos iguales.
Rayo

Pienso que ya llegó el momento en que los varones tomemos conocimiento de este problema, para que le demos un corte conciente, rápido, inteligente, justo y pacífico; y no desesperado, ciego y violento como podría ocurrir en una reacción nuestra puramente emocional. Debemos meditarlo poniendo todas las cartas sobre la mesa.


DE LA SABIDURÍA.—    6 Los Vedas son los libros sagrados más antiguos (5.000 años) e importantes de la India, y de cuya sabiduría beben las más avanzadas investigaciones del alma humana. Ellos nos cuentan que Agni y de Soma son los principios fundamentales del Universo. Agni o el Eterno masculino constituye el intelecto creador, y es el Espíritu puro proveniente del cosmos. 
En cambio, Soma o el Eterno femenino, se constituye como el Alma del mundo. Principio creador de todo lo visible e invisible, Soma es la Naturaleza o materia en sus infinitas transformaciones. Finalmente, la unión perfecta de ambos (o complementación genérica) constituye la esencia del Ser supremo (Dios).

DE LA CIENCIA.—    7 También de la ciencia y en particular de la genética, nos viene otra verdad a palos, inmutable, incuestionable, definitiva. Ella es: la existencia de los cromosomas, y sus condicionamientos naturales e inmodificables. Existen dos cromosomas: el cromosoma femenino, denominado X; y el cromosoma masculino, denominado Y. Mayoritariamente los humanos estamos formados de dos cromosomas; la mujer está formada por XX, y el varón común esta formado por XY. Y es por esta misma realidad que los varones somos los únicos y exclusivos representantes de la masculinidad, (al menos en nuestro planeta). 
8 Tampoco la masculinidad es un puro asunto circunscrito a nuestros genitales tal cual pretenden hacérnoslo creer maliciosamente las feministas y sus lacayos. 9 Por lo tanto y en consecuencia sería procedente e importantísimo preguntarnos de dónde sacan las mujeres su cromosoma Y, para igualarse a nosotros. Quizá haya por ahí algún nuevo descubrimiento científico que sólo ha sido revelado a ellas. Esto último es sólo lucubración. Pero si Pandora insiste en que toda esta verdad genética es mentira, mas le vale que Vulcano la retorne a su fábrica de origen y la deje allá. 10 mientras tanto, lo cierto y seguro es que los heterosexuales XY seguiremos siendo los seres humanos más completos, complejos y versátiles. Y es así que podemos ver, conocer, evaluar y manejar fenómenos de la vida y de la Naturaleza, con dos prismas diferentes: lo práctico, y lo especulativo.


11 Cromosomáticamente considerada la relación hombre-mujer, ellas podrían tener ninguna conexión ni afinidad con nuestros procesos mentales, con nuestras motivaciones y acciones masculinas precondicionadas por Y. Así, resultaría absurdo esperar que ellas nos comprendan, y menos aun que nos contribuyan con aportes apropiados al común desarrollo; debido a que —dentro de nuestro plano cromosomático Y— toda buena comunicación con ellas permanece bloqueada a causa de la total desconexión y desconocimiento que las mujeres tienen con, y de, nuestra Y; Además, a causa de su natural e insalvable impedimento de vivenciar Y  (para comprenderlo en forma apropiada y valedera), resulta impropio y peligroso admitir como si fuera cierto que las mujeres tengan y comprendan ese lado masculino por el que tanto se ensoberbecen ahora muchas de ellas... ¡Con qué ropa! digo, yo.


 12 Esta podría ser una legítima explicación para comprender su nulo aporte social a nivel de las grandes ideas, y su consiguiente fracaso como gobernantas autónomas de una sociedad comprendida sólo a medias. En cambio, se torna muy comprensible nuestro liderazgo en ésta y otras materias de vital importancia universal. También es válido considerar que nuestro cromosoma X les ofrece a ellas un mundo de amplios desarrollos, de suyo irrealizable debido a su natural e inevitable limitación genética. Así mismo los XY heterosexuales somos actores plenamente capacitados para comprender y resolverles, con toda propiedad, problemas exclusivos del género de ellas, de sus “equis”... y sin dejar de ser nosotros ciertamente masculinos. En consecuencia, no nos sorprendamos de que las mujeres digan que los hombres les resultamos seres del todo extraños e incomprensibles y; para algunas: terribles.


13 En síntesis: en toda la Naturaleza conocida, lo masculino, y lo femenino, el ying y el yang, yacen claramente presentes y debidamente diferenciados —en la forma y en el fondo— por condicionantes genéticas y espirituales que son transversales a toda la existencia y, en particular, a las especies vivas, incluido el reino vegetal donde las especies se multiplican y se desarrollan en perfecta armonía familiar ¿Será, acaso, porque las plantas son mudas y además no pueden apartarse entre ellas libremente? Además, en toda la Naturaleza circundante nada es igual, ni siquiera una vulgar piedra es igual a otra. Tampoco en el Universo existen estrellas o planetas iguales. Menos aun que éstos puedan cambiar o intercambiar sus funciones cósmicas específicas regidas por leyes inmutables. Por ejemplo: nuestra luna no puede reemplazar al sol porque la noche se volvería eterna y en nuestra Tierra se acabaría la vida ¡Y cada vez que tratemos de cambiar la Naturaleza (pulsión histérica), nuestra vida estará en peligro (En verdad ¿Quedará alguien capaz de entender bien todo esto; me pregunto, yo).   


14 Concluidas estas aclaraciones fundamentales y científicamente incuestionables —y un poco más abierta nuestra conciencia— queda la perturbadora impresión de que el ideal femenino o Eterno femenino ya no existe, al menos en forma manifiesta, operativa, y que existe entre un sinnúmero de mujeres, sólo un pervertido y definitivo ideal para el siglo XXI: el machismo putativo practicado por ellas, sin tregua, limitaciones ni paliativos... y en forma tan injustificada... gratuita ¡Qué barbaridad. 15 Por lo bajo, y por lo menos, la práctica de este tipo de machismo las deja en desventaja para seguir compitiendo en bestialidad, al menos con dos tipos opuestos de hombres: aquellos que por su cultura, madurez, sensibilidad, habilidad y experiencia, no aceptarán tal desafío y se alejarán serenamente. Y los cuasi irracionales integrantes de la Plaga transgénica que cogen el guante lanzado por su madre Pandora, con el envalentonamiento que les da su masa muscular (materia-Soma) y su manifiesta inconciencia (ausencia de Agni) ¿Cual es la solución? En el capítulo 18, versículo 6, propondremos una solución justa y constructiva a este impasse crucial espiritual y planetario. Ahora continuemos con las evidencias ¿Aunque no sirvan para nada? 


Dicen que santo Tomás dijo: “ver, para creer”. Ahora parece que todos dicen: “creer, para no ver”. Según el sabio norteamericano  James Hurtak (excientífico de NASA), nuestro sistema solar pasa por una etapa de polaridad neutra (¿Nihilismo?). Yo veo que, al menos la Tierra, pasa por un período surrealista muy peligroso. Ver, para... saber. 

DE LA COMPLEMENTACIÓN.—    16 Destacados dignatarios de movimientos feministas suelen vocear a los cuatro vientos que las mujeres han sido oprimidas, discriminadas y tratadas con desprecio por los hombres. Acusación históricamente inadmisible por dos grandes razones. Una: no existe lugar en el planeta donde la mujer no haya sido —y siga siendo— objeto de nuestro amor, admiración, protección y veneración. La mayor parte de cuanto hacemos lo hacemos pensando en ellas. Dos: hemos solicitado de ellas una participación que, de ningún modo, podría calificarse de denigrante o abusiva, puesto que su función irreemplazable de madre, de ángel guardián del hogar, consejera sincera y oportuna, distribuidora de amor y cariños en la familia, constituyen pruebas irrefutables de la confianza que hemos tenido y tenemos en nuestras encantadoras compañeras.

 DEL RECONOCIMIENTO.—
17 De igual modo apreciamos su sensualidad, su fidelidad, su maternidad, su franqueza, su tolerancia, su dulzura, su sacrificio, su trabajo y su generosidad. Ellas son nuestras Ruts, Penélopes, Ofelias, Dulcineas, Kadigas, Sujyatas, Vestas, Venus, devasis, Julietas y Candelarias, por nombrar sólo algunas. A ellas debemos gran parte de lo que somos. Es por eso que las hemos amado y les hemos evitado participar en muchas tareas necesarias para el desarrollo humano integral e integrador, para las cuales ellas no fueron concebidas en el plano original de la divina creación. 
Esther Vilar, sicóloga famosa, autora del controvertido libro «El varón polígamo» —aunque exhibe en él un muy deplorable concepto del varón— reconoce nuestra compulsiva y enorme generosidad para con las mujeres; generosidad que muchas no reconocen, pero les gusta, la exigen... y aceptan con toda naturalidad, porque la necesitan.
 18 Y su otro libro, «El varón domado», Esther Vilar lo dedica a “los pocos hombres que no se dejan amaestrar y a los pocos seres afortunados que no tienen valor mercantil, por ser demasiado viejos, demasiado feos o demasiado enfermos”. Lamentablemente ella omitió —en este último libro suyo— a los hombres demasiado ricos, pues ellos resultan ser los trofeos principales de la cacería pandoriana, sin importar que éstos sean demasiado viejos, feos y enfermos.

DEL ETERNO MASCULINO.—   19 Mientras las grandes religiones, las filosofías, las ideologías, las artes, las ciencias y todos los historiados descubrimientos sigan surgiendo de la mente de pensadores valerosos, de científicos, artistas, inventores y aventureros exitosos; resulta natural, lógico e inevitable que el universo espiritual y neuronal nos pertenezca —somos Agni—, y es por estas mismas razones que “nadie nos expulsará del paraíso que G. Cantor creó para nosotros” (David Hilbert, insigne matemático, 1926), ni nos impedirá volver al cielo, o nirvana, del que procedemos y del que somos parte. 

20 Los grandes Iniciados, los verdaderos líderes —que no los voy a citar para no caer en superabundancia de obviedad—, sin excepción, todos han sido varones dignos, con su alma y sus cojones bien puestos, que han visto en la humanidad la proyección de sí mismos y que han llegado a ser ejemplos inmortales, y no por lo conseguido externamente —con el fin de compensar agobiantes vacíos interiores, o completar incompletitudes exteriores— sino por lo que han sido como personas auténticas y asumidas como tales. Todo el respeto de las generaciones posteriores, su admiración y su eterna gratitud, son reconocimientos espirituales y nunca materiales; por tal razón “no pierdas jamás la fe. Pues fortaleza muy poderosa es nuestra matemática”, ironiza para los escépticos, Stan Ulam. 


Es muy posible que todas estas valoraciones espirituales, que son ciertas, demostrables e indestructibles, las feministas y Pandora, obviamente no las entiendan y ni siquiera les interesen ya que para ello es necesario poseer amor, honestidad, creatividad, entrega, sensibilidad social y visión amplia y completa de la realidad humana... Además es necesario tener corazón humano, no igual a ese que late dentro del pecho de la artificial Pandy.

... a pesar de un superávit del “tener”, padecemos un déficit del “ser”: nuestro “ser” es frecuentemente miserable.

Elisabeth Lukas

DE LA SUPREMACÍA.—   21 Siempre dentro del ámbito espiritual de Agni, nuestra tarea ha sido, desde siempre —a modo de proceso naturalmente devenido— el trabajar la tierra, dominar las bestias, combatir al enemigo, controlar el fuego, el agua y el aire. Nosotros surcamos océanos e inspeccionamos sus profundidades. Además: soportamos la intemperie del desierto y de la alta montaña para extraer sus riquezas subterráneas. Penetramos junglas repletas de amenazas. Volamos y exploramos el espacio exterior. Vale decir: asumimos riesgos mortales en resguardo de ellas y en pro del desarrollo de todos. 
22 Pero, esto fue sólo el comienzo. Para mayor beneficio de la ciencia y de toda la humanidad, los hombres hemos trascendido a la capacidad espontánea de nuestros propios sentidos, inventando y fabricando sofisticados instrumentos que nos permiten descubrir campos de energía mil millones de veces más pequeños que el tamaño de un átomo. Igualmente, descubrir en el sinfín del Universo, al polvo cósmico dando origen a nuevas galaxias. Y todo esto, y más, lo hacemos con la misma naturalidad con que observamos en el entorno inmediato, el vuelo de la aves, y las hileras que forman las hormigas. No obstante, y a pesar de todo esto, Pandora nos tilda de incapaces cuando, por abstracción, se nos quema un pan sobre el tostador (?).


23 En resumen: los hombres hemos aportado la genialidad, la inteligencia superior y la voluntad que nos vienen de Dios, y que, además, nos hace inmortales como especie. Los grandes pensamientos, los grandes descubrimientos, los grandes inventos, las grandes empresas, las grandes aventuras y todos los desafíos que se nos han planteado para lograr nuestro retorno al Paraíso, han sido hasta ahora protagonizados por nosotros con la ayuda preciosa de mujeres positivas y asumidas como tales. Todo este universo de creaciones nos ha identificado cada día más con las estrellas, con el propósito trascendental de intentar ser a imagen y semejanza de nuestro Creador..


24 Nosotros, los hombres, siempre hemos esperado el reconocimiento de nuestras mujeres; sin embargo, muchas comienzan a desconocernos, a convertirse en detractoras sistematizadas de nuestra condición naturalmente devenida, ahora segregada y perseguida cual condición criminal que debería llenarnos de vergüenza ¿Y qué otra cosa debemos ser, para algunas? Lo ignoro. Sólo sé que muchas de ellas han sido envenenadas por el consejo y ejemplo que les brinda Pandora Siglo XXI, y que además, existirían otros interese ocultos jugando su papel criminal en esta especie de linchamiento sicológico de nuestra masculinidad, aparentemente dirigido y ejecutado por mujeres asistidas por plagarios. Intentemos visualizarles.

INFERENCIA ACERCA DE LA CONJUNCIÓN DE FEMINISMO, LESBIANISMO, REVOLUCIÓN, CONSUMISMO, PANDORISMO E IGUALDAD.  

DE LA IGUALDAD SEXUAL.—     23 La igualación de sexo, entre el del hombre y el de la mujer, es un tema que ha ido tomando fuerza en el tiempo, fuerza ciertamente infundada que vale la pena explorar para beneficio de la verdad, y terminar de una buena vez con las equivocaciones... o mentiras. El proceso investigativo responsable de este ensayo me llevó a inferir que aquella envidia —que según Freud nos tienen las mujeres porque nosotros poseemos pene y ellas no— sólo subsistiría en lesbianas e histéricas obsesionadas en homologar el clítoris, con el pene, omitiendo ellas todas las diferencias biológicas y funcionales existentes entre ambos. 
El clítoris es apenas un órgano; desde luego no es penetrador, no es inseminador ni evacuador como lo es nuestro pene. En cambio, nosotros sí poseeríamos una especie de clítoris pequeño entre el meato urinario y el frenillo; se trataría de una prominencia de tejido mucoso, cuya función sería estimular el orgasmo, y en ningún caso se trata de un segundo pene levemente sobresaliente del primero ¿Clítoris atrofiado? ¡Gran tema éste, para pintar cuadros surrealistas al más puro estilo Picasso; pero, lamentablemente para ellas, no alcanza para efectuar homologaciones científicas!

DE LA IGUALDAD GENÉRICA.—      24 Con el pretexto sin base, de igualdad genérica —tal como ya pudimos ver y comprobar en el capítulo 7 vers. 3 al 13— las feministas pretenden lograr la masculinización de la mujer y la feminización del hombre, no sólo con un engañador propósito reivindicacionista, sino, y principalmente, por sus deseos de vengarse de ese machismo que ahora ya no existe —más bien sería de arrebatarnos nuestra natural masculinidad— y siempre dentro de la ley del Talión, por supuesto. 
25 En este punto estaríamos hablando de una acción premeditada claramente maldadosa y sustentada por la ignorancia, el resentimiento, la degeneración, la envidia genética y social, y que en la práctica sólo han logrado apartar a las mujeres, de su exclusiva condición, de su dignidad, de sus hogares, de sus esposos e hijos, con el avieso y único propósito de destruir a la familia, separarlas de nosotros los hombres; y extirparles sus equis para reemplazárselas por yees. A esta causa habrían adherido las histéricas: locas obsesionadas y obstinadas en transformar la naturaleza humana y toda la Naturaleza. Y toda clase de mujeres odiosas, degeneradas,  resentidas, ignorantes, poco inteligentes... y una que otra vivaracha, para terminar viviendo —todas ellas— una vida cada vez más frustrada y peligrosa.                                                                                         

DE  REVOLUCIONES.—    26 La simpatía lésbica por las ideas revolucionarias de la lesbiana y escritora francesa Olimpia de Gauges (1748-1793); y después la conveniencia sexual de la lesbiana francesa, feminista, socialista, revolucionaria, y reconocida “madre” del feminismo mundial: Flora Tristán (1803-1844), fueron los hitos determinantes que instrumentalizaron el odio y ligaron una supuesta liberación de la mujer a la de todo el proletariado. 
Fueron ellas las que con sus legados exacerbaros la androfobia y alentaron —al calor de la revolución de 1848— con arengas prolibertinas y provengativas, bajo el nombre de reivindicativas, la formación de los primeros clubs femeninos que en su seno facilitaron la incubación y eclosión del feminismo; o sea, de un seudo feminismo muy sui géneris cuyo propósito final fue, y es, inducir y gatillar en mujeres sanas y normales, profundas crisis de identidad que favorecieran principalmente a los intereses lésbicos escondidos —y desde el génesis mismo de esta historia— tras la fachada de movimiento proletario, azuzado por la argucia violentista de Olimpia de Gauges, y posteriormente reforzado con la insidia refinada y disociadora de Flora Tristán. 


Y, así funcionó ¡Lo mismo que la luz de la vela... y las polillas! ¡Estaba cantado... Esto iba a ser el golpe más artero y brutal que la degeneración, la envidia y el odio podían propinar a las mujeres normales y sanas, y a sus familias naturalmente constituidas! 


27 Fue en los albores del siglo XX, que el mal llamado feminismo se mimetizó estratégicamente con el comunismo. Lo integró, y lo usó a fin de incentivar a las mujeres a abandonar sus hogares, a sus hijos y a sus esposos, y participar de hecho en la violencia extremista, en las masacres y purgas bolcheviques. Fue de este modo que lograron destruir a las primeras familias, y sentar las bases para la lesbianización masiva. 
LOS CUATRO JINETES DEL APOCALIPSIS, Y EL NEOPLASMA SOCIAL
28 Transcurridos más de setenta años, y ya desacreditado mundialmente el marxismo, la economía social de mercado encontró en el feminismo actual un aliado inesperado, gratuito, oportuno y poderoso que, por su accionar incrementa sobreabundantemente el mercado laboral y la consiguiente volatilidad e inestabilidad contractuales del trabajador, lo cual está creando sueldos de hambre; suceso que no a frenado al consumismo materialista irracional y frenético, sostenido por la publicidad agobiante, implacable, alienante; invasora, represora y aniquiladora de la intimidad y de la conciliación personal que inspiran y hacen posibles el juicio reflexivo, el desarrollo espiritual y el ejercicio del libre albedrío.  


29 Además, feminismo, y revolucionismo social, usando una misma dialéctica poliforme, multivalente, multifacética y acomodaticia, siguen insistiendo en mantener e incrementar la crisis disolutoria de ese nudo vital de la sociedad humana, al que llamamos: familia. Usando y favoreciendo —para su regocijo malsano— la crisis emocional, laboral y económica causada por un nuevo monstruo exterminador de familias: la economía social de mercado... y que lo hace al más puro estilo “esquizo” del hijo plagario de la gran Pandora Agripina, llamado: Nerón.


30 Precisamente en este punto resulta oportuno detenernos para hacer una caracterización social, aunque muy resumida, de algunos agentes importantes que figuran en este tratado; y que, entre ellos, configuran un nuevo tejido purulento que, lentamente, inexorablemente se está apoderando de nuestro planeta, de nosotros, de nuestras mujeres y de nuestro hijos. De tal modo que tú, amigo mío, puedas visualizar aquí y ahora, a esos agentes que operan en esta nueva sociedad liderada por Pandora. A saber, estos agentes serían cuatro, como los cuatro jinetes del Apocalipsis; como los cuatro cirios funerarios. Ellos son:


31 La histérica: maniática que adhiere gustosa a cualquier actividad social conflictiva y disidente —tal cual lo es el feminismo—, que ampare y permita toda forma de extravío, ya sea flagelante o autoflagelante; violento, o contenido; racional, o irracional; directo, o encubierto; etcétera. Finalmente la histérica siempre lucirá contrariada y furiosa ante cualquier logro —propio o ajeno— consolidado, ordenado y estable. 
Por ejemplo: Un buen matrimonio, una familia dichosa, un buen amor. Por lo mismo los siquiatras dicen que la histérica siempre preferirá comer basura toda vez que desee comer exquisiteces. Para el caso que nos ocupa, la histérica siempre será la primera desertora de todo proceso —grupal o personal— que culmine en el triunfo, la felicidad o el éxito. Así, ella siempre es una participante tránsfuga que sólo contribuye entusiasmada a crear el descalabro y el titubeo continuos.


32 La revolucionaria exaltada: es la versión estructurada de la histérica clásica. A causa de su “idealismo”, a ella la persigue y la violenta la presencia de lo naturalmente-establecido; vale decir, de todo lo que existe; porque nada de lo naturalmente-establecido empatiza a la perfección con sus pulsiones, ideas, sueños, necesidades, intereses, deseos, caprichos, gustos, pareceres, placeres y vicios personales, es decir: con sus ideales personales. 
En síntesis: ella no está dispuesta a aceptar nada de lo naturalmente-establecido, más cuando éste la conmina a conjugar, con hechos, el verbo: hacer. En otras palabras: a vencer la ley de gravedad, pensar, trabajar, solucionar, superar, y mantener la energía mínima para: alimentarse, vestirse, asearse, desplazarse, medicinarse, comunicarse y divertirse pero, como ella es muy “inteligente”, en el fondo sospecha que la Naturaleza siempre será lo que es y estará siempre presente; y ella, ahí. 
33 La “solución” única de la revoltosa disconforme, pasa inexorablemente por la dialéctica; en palabras sencillas, por la destrucción total —preferentemente violenta— de todo lo que naturalmente exista, ya sea: voluntaria, casual, o inevitablemente. Es por igual motivo que ella es incondicional a toda “solución” violenta-traumática-utópica-“altruista”-definitiva; dirigida a lo establecido, natural, existente, inevitable, armónico, posible, justo, razonable, necesario, bueno, bello y apacible. 


34 La lesbiana: es una degenerada genética complicada de participar integrada a una sociedad naturalmente heterosexual y que la “tiene entre ojos”, pues ella forma parte de cierta amenaza al crecimiento-demográfico-naturalmente devenido. Para participar en esta sociedad naturalmente devenida, ella debe ocultar su condición contranatura; hecho que hiere brutal y profundamente su dignidad de persona, y que la convierte en la resentida social más peligrosa para esa sociedad pro-crecimiento-demográfico-natural-de-personas-naturalmente-aptas-para-integrarla. Su resentimiento —provocado innecesariamente por el mal manejo que ella misma hace de su propia condición— se obliga a sí misma a intentar modificar a esa sociedad y a su gente ¿Cómo lo hace? Junto a sus iguales conforman gueto. 
35 Recientemente los guetos lésbicos, y lésbico-homosexuales, están recibiendo ayuda ideológica, estratégica, política, artística y mediática por parte de revolucionistas y de “teóricos” que se han unido a ella. O, vise-versa, para utilizarla en beneficio de la causa revolucionaria y, lo más importante, recibir grandes cantidades de dinero proveniente de mecenas que son empresarial, política y personalmente muy gravitantes en esa sociedad pro-crecimiento-demográfico-natural-llevado-a-efecto-sólo-entre-ellos-mismos, guiada por su instinto de perpetuar la especie humana ¿Los instintos, serán pulsiones de origen cultural, y por lo mismo, objetables? No me cabe duda que la dialéctica se encargará de probar que sí lo son y, aunque en los hechos, en los porfiados hechos fracase; lo único importante es que el racionismo dialéctico lo confirme... y el neoplasma social lo apruebe ¡Lo natural debe desaparecer!. 


36 La plagaria: escoria social femenina. Es una desubicada que participa del feminismo porque cree que se trata de un movimiento a favor de las mujeres normales y sanas (esas que no estan ni ahí con el feminismo) que necesitan de expertas que las ayuden a encarar y enrielar a sus maridos, hijos, amantes, pololos, padres, jefes, patrones, colegas, compañeros, amigos y vecinos, todos descarrilados, plagarios. 37 Mujer amargada, con un feroz resentimiento hacia nosotros, los hombres. Además, es: floja, sucia, grosera, mentirosa, ladrona, negativa, pendenciera, irresponsable, viciosa e hipócrita que —“inexplicablemente”— ha sido abandonada, gorreada, golpeada e insultada por su pareja, al igual que ella: plagaria. Mujer con “mala suerte” en el amor y en la búsqueda para encontrar un hombre bueno que la quiera por compañera, la ame como a mujer y la respete como a persona. Es la que más tiene de Pandora; pero, no le llega ni a los talones. Numéricamente son más que las anteriores, pero, no tan activas ni perseverantes. Es importante recalcar que: histéricas, revolucionarias, lesbianas, y plagarias, participan del feminismo sólo y únicamente por sus intereses personales.

EL COMPLOT FEMINISTA


38 Existe una feminista que sabe de feminismo: es la revolucionaria o su equivalente; ella cree que el primer objetivo a exterminar es: la masculinidad —que ella prefiere llamarle: machismo—, culpable de todos los males de la Humanidad. Luego entronizar el despotismo feminista: un gobierno surrealista esencialmente vengador liderado por mujeres expertas en la materia, como lo es ella; que plasmen el proyecto social diseñado por soñadores y utopistas XYs, todos socialmente motivados por el resentimiento. 
39 La otra que sabe de feminismo y participa en él con gran entusiasmo es: la lesbiana. Ella necesita imperiosamente —más allá de costos y por sobre toda razón o utopía— un sistema social donde nadie conozca los términos: “heterosexual”, “homosexual” y “género”, y donde en las escuelas a los niños desde pequeños se les enseñe que la sexualidad es una opción a elegir libremente; donde no exista masculino ni femenino, ni padre ni madre; y, como todos son sólo personas, a secas, da lo mismo tener sexo con cualquiera, porque el sexo es el mismo en todos y tan sólo cambia la forma. 
40 Al igual que la histérica, la lesbiana también desean exterminar a esa familia-naturalmente-devenida, por ser ésta un modelo perenne, patriarcal, artificialmente impuesto y discriminatorio que debe desaparecer para siempre y, cederle paso a los hijos del Estado, quienes serán criados en guarderías infantiles ad hoc al nuevo sistema, y educados en escuelas estatales. 
41 La diferencia entre la revolucionaria y la lesbiana radica en que ésta última no armoniza con el populismo porque ella es —al igual que muchos homosexuales XYs— bastante clasista, independiente, trabajadora, creativa, autosuficiente y no necesitan imperiosamente de un Estado tutor que la acoja, la contenga y la mantenga. Para la lesbiana lo peor del populismo está en que éste le impide destacarse de la manera que ella quisiera, y más aun enriquecerse económicamente. 

 DEL MUTUALISMO.—      42 Si bien es cierto que pandorismo y feminismo se retroalimentan como parte de un mismo neosistema; también es cierto que Pandora está en contra de todo movimiento que pudiese poner en peligro esos placeres tan suyos que sólo el dinero, el libertinaje, la arbitrariedad, el materialismo, la explotación y el consumismo desatado se los ofrecen. Desde esta perspectiva podemos asegurar que es muy difícil que Pandora sea feminista, y menos aun que participe de un movimiento que no le aporta nada desde el punto práctico, operativo. 

43 El pandorismo acepta con placer al feminismo porque éste último, con sus permanentes declaraciones públicas aplastantes e injuriosas, destruye el valor y las autoestimas de muchos hombres buenos, con buena situación económica, desinformados, descuidados u obnubilados, que así ellas pueden debilitarlos, manejarlos y explotarlos a su regalado antojo. Otra verdad: los hombres que así se sienten cuestionados por las mujeres, suelen mostrarse bastante más obedientes, generosos e indulgentes con ellas (por su asociación a la imagen materna), con el propósito de ser aceptados por las mismas. 
44 Finalmente, el feminismo se favorece del pandorismo porque éste último exhibe evidencias públicas irrefutables en relación a que muchos varones se están volviendo domables, explotables, humillables, ridiculizables, expoliables y aniquilables por las “mujeres”. Este precedente lo administra publicitariamente muy bien el feminismo para demostrar con hechos, con sus logros y avances, la factibilidad de la supremacía femenina en nuestra sociedad actual. 



45 Marilyn French es una de las principales teorizantes del movimiento feminista contemporáneo, posiblemente andrófoba. Ella es autora del libro “La guerra contra las mujeres”. Desde el primer capítulo, French pretende convencer a sus congéneres de que —en todo el mundo— los hombres constituimos una casta de flojos y aprovechadores que desde siempre hemos vivido del duro trabajo de las mujeres (?). Sin embargo dentro del mismo capítulo, French asevera que “con escasas excepciones, sólo los líderes masculinos se arriesgan a eliminar las leyes que contriñen a la mujer” ¿Será, acaso, que muchas líderes femeninas no se tragan las “reivindicaciones” del feminismo, por mucho empeño que ellas pongan? ¿O porque solas son incapaces? Difícil respuesta. Y además ¿Existirán feministas masculinos andrófobos y proplagarios, que nosotros no los reconocemos... y que hasta votamos por ellos en elecciones democráticas?

DE LA CONFUSIÓN.—    46 También existe un hecho tangencial interesantísimo: mientras el homosexual XY se muestra misófilo, buen compinche de las mujeres; la lesbiana (homosexual XX), por el contrario, es andrófoba, vale decir, que siente horror y odio por el XY heterosexual. Por esta razón considero legítimo que, cuando se habla de las feministas, a menudo se las confunda con las lesbianas. Al menos yo, creo que sí existe un tipo de feminista heterosexual, una XX desubicada que —después de que lea este ensayo— tendrá la maravillosa oportunidad de ubicarse más acertadamente en la exclusiva realidad de su género. Última pregunta del tema: el XY andrófobo ¿será además homosexual?

*                                       *                                       *


Vistas hasta aquí las cartas, y bien puestas sobre la mesa, creo oportuno agregar que —en contraposición a la Caja de Pandora— a nosotros ahora nos va quedando una ollita por destapar; provisionalmente llamémosla: la “Caja de Steel”; pues, ésta contendría algunos antídotos apropiados, tal vez suficientes, para arrasar con la pandemia liberada al mundo por Pandora. Ahora, y como siempre, casi todo depende de nosotros, los hombres. A propósito del tema ¿Qué ocurriría si en el futuro próximo los XY normales acordásemos no fecundar a las mujeres mientras no se resuelva la pésima situación actual existente en la relación hombre-mujer, y en la familia? Este asunto lo abordaremos más adelante.

DE LAS CONSECUENCIAS (3).—    47 La consecuencia social de tanta confusión y desatino apunta a crear la hecatombe familiar... y planetaria y, una vez más, será tarea de todos corregir la tendencia y anularla, aunque durante la refriega resultemos ser vilipendiados y tildados de retrógrados por las “feministas progresistas” ¡y con pene!, que imaginan que —al igual que en las modas del look— la evolución humana transita entre pasarelas exhibicionistas, entre chucherías, vanidades, egolatrías y superficialidades consumistas de todo orden. O, desde otro look: entre caprichos, degeneraciones e histerismos alentados por ideas equívocas, fantasiosas y maldadosas escapadas del fondo de sus mentes enfermas, y luego reforzadas y amplificadas por la todopoderosa maquinaria propagandística y publicitaria. 
En estas actividades “culturales”, gran parte de responsabilidad tiene la farándula —la mayor “cabeza de puente” del feminismo actual—  al difundir la patudez, la vulgaridad, el sexismo, la degeneración y la estupidez, a través del basural lujoso de esa TV que vuelca su pestilencia en los hogares chilenos, con el fin de infectarlos y degradarlos. Es allí donde muchas jovencitas pueden verificar y aprender cómo la falta de ética, de indispensables valores perdidos y de espiritualidad, es lo que hace famosa y exitosa a tantísima gente muy mal conocida y peligrosamente valorada. 
Estaría por demás mencionar aquí a algunos próceres emblemáticos de la payasada grosera y la estupidez, ya que éstos rotan permanentemente en la pantalla chica, para ser aplaudidos y bien remunerados por su solapada, tenebrosa e inhumana misión disolutoria.

48 De tal suerte, sólo puedo asegurar que si Soma, el alma femenina, hubiese sido la rectora única de nuestra especie, ahora no sabríamos de TV, tal vez ni siquiera viviríamos en chozas y —con mucha suerte— apenas seríamos unos pocos miles de amedrentados sobreviviendo escondidos en cuevas, disputándole el menú a las bestias, y sirviéndoles de menú a las mismas. Felizmente, gracias a nuestras exclusiva virilidad, la humanidad sigue y seguirá siendo la fuerza viva más poderosa y trascendental del Universo hasta ahora conocido.

DEL LIDERATO POLÍTICO.—     49 Parece muy cierto aquello de que al lado de un gran hombre suele existir una mujer, aunque no necesariamente una gran mujer, tal cual reza el proverbio. 37 No obstante, en reciprocidad y a excepción de Golda Meir, Margareth Thatcher, “La Pasionaria” y otras líderes destacadísimas, puede verse que, por sobre Evita e Isabelita Perón, Indira Gandhi, Sirimavo Bandaranaike, Khadela Zia, Corazón Aquino, Imelda Marcos, Chang Ching de Mao, Helena Ceacescu, Benazir Bhutto, Violeta Chamorro, Graça Machel y otras damas de indudables méritos personales, existieron y existen líderes varones muchísimo más destacados y determinantes que ellas en nuestra historia, y sin cuyas influencias, lo más probable es que habrían permanecido en el total anonimato. 
50 Más, irónicamente, no es menos cierto y seguro que detrás de un paria, un loco, un suicida, un criminal o un zombi, siempre existe o existió una poderosa Pandora que gatilló y provocó dichos estados deplorables.


51 Siguiendo con el tema siempre actual del liderato político, vale la pena consignar que —a excepción de pocas gobernantas títeres que han oficiado a modo de simples instrumentos y altavoces de los miembros de su partido y de los postulados del mismo y que, además han sido propuestas, respaldadas, dirigidas y debidamente controladas en sus cargos, por los mismos líderes varones—, del gobierno de una auténtica líder que tenga voluntad e ideas propias; o que, a falta de esa mujer líder gobierne una Pandora, para ambos casos sólo es dable esperar una gestión marcada por la incertidumbre, la inestabilidad, el desconcierto y la violencia. O, en su defecto, una gestión francamente surrealista.
 52 Ahora, siempre en reciprocidad y en mi espíritu de ser equitativo, debo recordarte que cuando un país es gobernado por el goma de una Pandora o por un andrófobo, el chasco total está asegurado. Tal vez sea por esta misma razón que, en su diálogo «La República», Platón recomienda — desde hace ya más de 2.300 años, y sin que alguien le preste atención— que las sociedades humanas sean gobernadas por sabios y filósofos; o sea, sólo por los espíritus más excelsos de la humanidad.

DEL DESACATO FINAL.—    53 Por lo mismo, si Pandora en su ambición siniestra y pecaminosa, sigue imaginando que todos los hombres fuimos creados por Dios sólo para ser dominados y finalmente destruidos por ella, que vaya poniendo sus bigotes en remojo, porque no vamos a ser sólo nosotros sino toda la Naturaleza —incluida la suya propia— la que reaccionará y se volcará en su contra. Entonces ya su alma no tendrá paz, la que se diluirá en el caos y la nada, como todo ser que no acepta la Obra Divina y sus Leyes Inmutables. 
54 Lo mejor que podría ocurrirle, sería que termine viviendo frustrada en sus ambiciones; aislada, sin amor y trabajando de esclava (tal cual lo decía aquella ejecutiva de la empresa de vestuarios), para lograr mantenerse y mantener a duras penas a los hijos-víctimas que engendró con el único propósito siniestro y mezquino, de someter a hombres que mal preció. A la luz de estos hechos, dan ganas de decirle: “Arrepiéntete, por lo tanto, de esa maldad tuya, y ruega intensamente a Jehová Dios que, si es posible, te perdone el proyecto de tu corazón” (Hechos). 

DE LA HIPOCRESÍA.—     55 La periodista chilena, Elizabeth Subercaseaux, en su ameno libro «Las diez cosas que una mujer en Chile no debe hacer jamás» Estérilmente, ella intenta demostrar que casi todos los chilenos, desde el campesino hasta el intelectual, estamos medio incapacitados para constituir parejas. En forma velada, los cristianos constituyen parte fundamental de su contra recomendación ¿Acaso ve ella en la Biblia, en la Palabra de Dios, una amenaza para la mujer? 


56 A pesar que difiero de ella por el espíritu sin vuelo de su obra, coincido en su aseveración de que vivimos en un país pacato, “donde no se habla la verdad, donde los grandes temas de la sociedad están postergados”. Elizabeth, advierte: “un camino corto para convertirse en delincuente es publicar un libro en un país que le tiene miedo a la libertad”.  Hay que escribir ese libro que: “no ataca a nadie, no ofende a nadie y no apunta a nadie con el dedo”; luego señala: “en Chile las cosas se pueden pensar, hasta pueden hacerse, pero no conviene hablar de ellas en voz alta y, desde luego, no conviene escribirlas” ¡Bravo, Elizabeth! ¿Estaremos, acaso, forjando un país de consuetas, murmuradores y ventrílocuos? ¿Un país de cobardes? 


57 Post data: es honesto reconocer que los hombres toscos de espíritu, viciosos y holgazanes, no son invenciones de Pandora para denigrarnos; y que por desgracia todavía existen: ¡ellos son distinguidos cofrades de su Plaga y no constituyen un peligro social tan acuciante y persistente como lo es ella misma!

DE LA CONDICIÓN.—     58 Es muy posible que si existiesen sobre la tierra tribunales divinos, las denuncias que hacen en contra nuestra las feminomachistas —más su solicitud de reivindicaciones absurdas inspiradas en Pandora, en histéricas, en lesbianas, y en feministas de todo tipo— no sólo no tendrían acogida, sino que recibirían celestiales reprimendas. 


59 Padres, hermanos, esposos, hijos y nietos, no sólo hemos aportado fe, músculo, valor y determinación (jamás quejas lastimeras) para revertir procesos involutivos, ya provengan éstos de la misma Naturaleza, del cosmos o de nosotros mismos. 
60 Si somos capaces de seguir siendo hombres identificados e identificables como tales, y somos capaces de seguir haciendo lo que hasta ahora hemos hecho, nuestros hijos tendrán su futuro asegurado. 
61 Los varones, sin duda que hemos cometido muchos errores; aunque, tal cual ya lo dijimos, son muchísimo más gravitantes nuestros aciertos y logros positivos, y jamás seremos sustituidos por Pandoras, feministas, resentidos sociales, sátrapas, andrófobos, histéricos, degenerados y toda clase de sinvergüenzas, como los nuevos artífices y líderes de la evolución humana.

DE LA ILUSIÓN.—    62 Si de creencias y expectativas equivocadas hablamos, tendremos que reconocer que otro peligro inminente surge siempre de nuestro pernicioso machismo remanente, y es el que nos lleva a creer que si uno enamora a Pandora —lo que es muy posible porque, y muy a su pesar, ella es enamoradiza— ésta se volverá agradecida y generosa. 
63 Por desgracia nosotros cometemos el ingenuo error adicional de creer que ella —al igual que cuando los hombres amamos— dará desinteresadamente sin esperar nada a cambio, excepto el placer que se siente, por el simple acto de dar. Y que, con un poquito de cariño y comprensión podemos alcanzar el Paraíso junto a la mujer amada. Todas estas expectativas no tienen correspondencia alguna con la fría realidad, ni con esa mentirosa igualdad que denigra, ridiculiza y desvirtúa a nuestra masculinidad. 
64 Pues, para experimentar verdadera gratitud es necesario sentir que uno ha sido objeto de: reconocimientos propios de nuestro género; y ser sujeto de ocupaciones positivas, amorosas, por parte de ellas. 
65 He aquí el punto: Pandora siempre piensa que todo lo que seamos capaces de darle —que es lo único que en verdad le interesa— es tan sólo nuestro deber y obligación a priori, aunque no exista amor, ni mérito, ni sacrificio alguno por parte de ella; más bien rapiña, denigraciones, sabotaje y desmerecimiento.

DE LA MENTALIZACIÓN.—    66 La primera vez que vi el libro «Los hombres son de Marte, las mujeres son de Venus», del sicólogo norteamericano John Gray, supuse que al fin un experto nos explicaba de forma entretenida y clara, las profundas diferencias síquicas y espirituales existentes entre ambos sexos. Mas, mi sorpresa fue mayúscula cuando me percaté que se trataba de un manual de autoayuda que intenta modificar nuestros procesos racionales, para saciarles el gusto a mujeres histéricas; pues, insistentemente, Gray habla en su libro, de mujeres perturbadas sin razón. 
67 Al revés de la diferencia enunciada en el título, en el texto el autor se empeña —al parecer, sin convicción— en realizar juegos semánticos confrontando sinónimos que pretenden ser antónimos. 
68 Lo alarmante es que —por tratarse de un best seller— da para pensar que muchos lectores varones sufren daltonismo en el juicio y creen ingenuamente que, cuando sus mujeres les espetan: “Quiero olvidar todo. Nada funciona. Ya no me amas. Quiero más romance”. No son críticas personales, y sombrías advertencias ¡sino declaraciones de amor! (?).

DEL APROVECHAMIENTO.—    69 Otro fenómeno dialéctico inexplicable: aparte de la total igualdad de sexo, Pandora promueve la igualdad de derechos entre hombres y mujeres, lo que es muy loable pero sospechoso. Esta igualdad tiene un par de facetas demasiado contradictorias para ser aceptada en primera instancia. Por una parte ella exige mayor libertad para competir con nosotros en toda la línea, ya que se considera a sí misma igual al varón, y en varios aspectos, muy superior. 

 
70 Lo extraño está en que llegado el momento de practicar la igualdad en el matrimonio o en la relación de pareja, ésta desaparece  por arte de magia, y Pandora inmediatamente nos exige mayor aporte económico, más otras prebendas que deben ser otorgadas por el varón, ya que ella —por ser mujer y únicamente por eso— necesita de privilegios, regalías, seguridades y protecciones de parte nuestra que, obviamente, nosotros no necesitamos y menos de ellas. Entonces en qué quedamos ¿somos iguales… o no? Recuerda: “el que calla, otorga”. 


71 Por otra parte dicha situación, ya bastante conocida, no resiste el menor análisis: la igualdad de derechos que Pandora exige no es más que una triquiñuela para fortalecer todavía más su “ley del embudo”. Y esto de la igualdad no se va a resolver de manera fácil y rápida mientras no exista un verdadero, bien documentado y sentido propósito de hacer justicia por parte de quienes tienen deber de suministrarla... sin cargar con los codos, los platillos de la balanza.


Con respecto a esto último, no espero ningún cambio social positivo inducido por gobernantes plagarios, grupos seudo religiosos, sociólogos ídem,  legisladores vendidos a los anteriores, papagayos “intelectuales”, filósofos descerebrados, y siquiatras locos. Por ahora, el único cambio posible es el que llevemos a cabo haciendo un llamando a la conciencia y al espíritu —de a uno por uno— de nuestros hermanos. Es un trabajo titánico, tal vez anónimo; pero, posible de llevar a buen término sin tener que “revolverles las borras” al stablishment; y de tal modo no terminemos pudriéndonos en mazmorras, con nuestro pensamiento engrillado al más puro estilo Archipiélago Gulag.

DE LA PRECAUCIÓN.—    72 «De modo tal que tú, amigo mío, debes ser honesto y cabal, aunque siempre cauteloso y alerta. Ni siquiera se te pase por la mente la liviana y tentadora idea de adquirir bienes valiosos a nombre de la sociedad conyugal, y mucho menos a nombre de una mujer sinvergüenza porque, tan pronto tus tributos y atributos físicos y espirituales comiencen a declinar o sean superados por los de otro varón, descubrirás con sorpresa y profunda pena, que todo cuanto de bueno le hayas entregado durante largos años; por ejemplo: cariño, juventud, hijos, propiedades, automóviles, viajes, joyas, etcétera. Al final todo esto significará nada y podrías verte privado, de la noche a la mañana, no sólo del “amor” de la sinvergüenza hipócrita, de la convivencia con tus hijos y de tu dignidad de hombre, sino además, de los bienes mínimos para seguir subsistiendo».
Y si no pierdes el trabajo a causa de la depresión, al menos perderás parte importante de tu sueldo, por orden de un Juzgado arbitrario que se mete la tan bullada y reclamada igualdad, en el bolsillo trasero.

VICIOS Y MITOS DE LA PATERNIDAD.

73 A propósito de Juzgado se me olvidaba algo importante. Una lectora del primer borrador de este ensayo,  de aproximadamente treinta años de edad, me hizo ver que, de hace ya bastante tiempo, un creciente número de mujeres jóvenes no tiene ningún interés en casarse, ni siquiera en tener pareja estable o única, y mucho menos depender de los hombres. Y que, tal vez, lo único que podría interesarles es: tener un hijo.


En relación a esto último existe un hecho muy importante que conviene dejar por escrito, y que además debemos tener presente ante la siguiente eventualidad. 
74 Si a la señorita Pandora —que no desea casarse— le place tener un hijo, es muy posible que a sus amigas les confidencie lo siguiente: “he decidido tener un hijo”. Parece una decisión correcta, legítima; sin embargo no lo es, tras ella se esconde una inmoralidad por omisión y un atropello flagrante y brutal al varón embarazador. Pues, lo justo, correcto y natural sería decir: “fulano y yo, hemos decidido tener un hijo” ya que ésta es una decisión compartida por dos personas, y con serias responsabilidades y consecuencias legales y sicológicas. 
75 Frente a la antedicha omisión, resulta evidente extraer la siguiente inferencia: ella va a conseguirse un tipo confiable (no como ella), ojalá sano, con buena situación económica... y que a ella le agrade; luego le birlará, primero: los espermatozoides; luego: el hijo, el apellido, y finalmente, el dinero; si acaso también la salud mental y la vida... y eso cerraría todo el periplo o circuito expoliatorio. Por de pronto, si el tipo se escapa a tiempo, él no tendrá ni la menor sospecha del verdadero móvil que inspiró a su repentina y fogosa “enamorada”. Tal vez un año después, él sólo se entere de la verdad cuando una juez de menores lo cite y le informe sobre su intención de probar que él es padre de un hijo de fulana; y que en el caso de que lo fuese, él deberá asumir su responsabilidad ante la ley (?).


76 Por tanto, nunca creas que Pandora te va a dar hijos que verás crecer a tu lado. Ello es tan sólo una más de nuestras tontas ilusiones; pues, eres tú quien los hace para ella cuando ella así lo decide. Pronto, Pandora los usará de rehenes para extorsionarte y, cuando no le sirvan, olímpicamente te los endosará si le conviene. 77  Si es preciso ella los engendra aun en contra de tu voluntad, y sin siquiera tu participación si es que eres demasiado escurridizo. En consecuencia, junto a ella nada es verdaderamente tuyo; ni siquiera tu paternidad y decisiones de regulación de la natalidad. 


78 En general sería buenísimo que se legislara sobre estos derechos humanos básicos transgredidos, de tal forma que la gestación fuese con acuerdo previo suscrito por las partes, y a continuación hacer obligatorio el examen de ADN que acredite nuestra paternidad. 
79 Pandora, que sabe su período fértil y también conoce sus desórdenes menstruales, cuando al fornicar los mantenga entre negligencias y bribonadas; ella, en derecho, debería perder su tutoría sobre el hijo gestado en esas circunstancias, y asumirla el padre de la criatura, con ayuda económica de Pandora. 
80 Solucionado de este modo el problema, entonces hablemos de igualdad y exijamos responsabilidades compartidas. Te aseguro que con estas medidas legales, las presunciones y armas de Pandora quedarían saludablemente neutralizadas.

DE LA INFILIACIÓN LEGAL.—   81 A nadie extrañe que otra Pandora —“ciento por ciento” independiente, económicamente exitosa y medio androfóbica— prefiera engendrar un hijo bastardo, comprando  espermatozoides en un banco autorizado, y dejando en evidencia que a muchas mujeres les importa un bledo aquellos brutales traumas sicológicos, emocionales y de todo orden que sufrirán sus hijos al no poder ellos filiarse a sus progenitores XYs, y sólo porque existe suficiente dinero en las cuentas corrientes de sus madres. 
82 Sin embargo, si este tipo de Pandora es feliz con lo así logrado —y no va a revolver las borras al juzgado— la misma juez del caso anterior no va a “estar ni ahí” con la responsabilidad legal de esos padres varones con anonimato legal garantizado, y menos aun con los futuros traumas sociales invalidantes de esos hijos que nacerán sin derecho alguno a esa tan humana, tan sagrada, tan indispensable y obligatoria filiación legal ¿Justicia arbitraria? Si, de eso se trata. Y eso causa regocijo en mujeres insanas  que sólo piensan en ellas.


83 En relación a las filiaciones maternas... y paternas de bebés adoptados, hay una pregunta que nadie le ha formulado a una juez de menores ¿Qué ocurre con los estigmas y problemas sicológicos atroces —causados por la no filiación— si en plena infancia (entre los 5 y 12 años de edad) un menor se entera de que sus padres son putativos, o sea, no tienen relación sanguínea alguna con él?



DE LAS CAUSAS.—
84 Sin dudas —y nos guste o no— Pandora es la cúspide y emblema de la deserción genérica femenina, y de la deserción familiar, maternal... y paternal. ¿En última instancia, constituirían estas deserciones alguna forma de evolución desconocida? Imposible, por más que las leyes humanas e inhumanas protejan y alcahueteen los abusos y atropellos de esta “mujer”. Sin embargo, si creemos que Dios jamás se equivoca, con nuestra acción conciente podríamos detener y luego revertir este macabro proceso. 
85 Recordemos que hombres y mujeres somos y seremos diferentes siempre, nunca tanto en lo físico como sí en lo espiritual; lo perfecto y divino es que así sea. 86 Porque resulta ocioso, irrisorio, antinatural y peligroso intentar siquiera probar lo contrario, pues estaríamos rivalizando con Dios, oponiéndonos —junto con Pandora-Eva, una vez más— a lo dispuesto por Él. 


87 Sobre esta verdad sería muy bueno que fuésemos instruyendo desde ya a ciertas damas y a ciertos varones colindantes con ellas que, mientras mayor diferencia exista entre nosotros y las mujeres, la posibilidad de complementación también será proporcionalmente mejor. La posibilidad de formar una buena familia, con hijos bien educados y equilibrados será mejor . 
De eso se trata en lo fundamental, porque la segregación, el aislamiento, la polarización o lucha por la virilidad como si ésta fuese lo único positivo de la condición humana, crean —aparte del caos— odios, rivalidades absurdas y frustraciones de variada índole que las perjudican principalmente a ellas. ¡Porque la virilidad les sienta pésimo en todo orden de cosas, y las consecuencias familiares y sociales resultan desastrosas! 
88 Además: ¿quién podría creer, en su sano juicio que —mediante la masculinización de la mujer— los problemas conyugales, familiares y sociales vayan a disminuir con el transcurso del tiempo? Nadie, ¿verdad? Entonces preparémonos a ser combatientes eficaces por la paz y la armonía natural en la declarada y publicitada guerra de los sexos. Además tengamos presente que nosotros, a diferencia de Pandora, aun poseemos esas cualidades inigualables y tan nuestras —al igual que muchas de las ya mencionadas en este ensayo— que nos brindan manifiesta ventaja si nos decidimos a emplearlas en el combate entre hombres y mujeres; y así darle a cada cosa su lugar natural, como el que Dios —o como tú prefieras llamarle— decretó que así fuera.
 Aun somos más hombres que ella, al menos la gran mayoría. Por lo tanto: ¿hasta que momento crítico seguiremos haciéndole reconocimientos improcedentes y extravagantes, y concesiones disociadoras, antifamiliares, antipaternales, gratuitas e injustas, a Pandora? Quizás nuestros milenarios, aguerridos y victoriosos laureles están actuando sobre nuestra mente, con efecto de adormideras.

Nota: hacia el final de este ensayo, haremos ciencia ficción sobre lo que podría ser nuestra solución definitiva a nuestro problema con Pandora y con esa paternidad dolorosa de tener hijos con ella.

DE LAS CONSECUENCIAS (2).—    89 Continuando con el tema de las “adormideras” ¿Y, qué ocurrirá si definitivamente nos quedamos dormidos? Para entonces no te extrañe que la Humanidad del futuro se transforme en una peripatética máquina biológica movida por su propia ebullición electroquímica, y controlada sólo por reflejos condicionados e implantes mnemónicos específicos, ad hoc para la producción y consumo puramente compulsivos-impulsivos, donde la palabra “familia” desaparezca del vocabulario social, para transformarse en léxico cibernético como “ la familia de los minicomponentes”, o para nominar agrupaciones humanas como “la familia del fútbol”, etcétera. 
Al hombre posmoderno poco le va quedando de Agni, y de Y; él ya es una unidad sicológicamente castrada; sellada y atiborrada de esquemas aprendidos, reflejos condicionados... y sin ningún grado de auténtica conciencia reflexiva, ni voluntad propia. No sería extraño que el ser humano actual ya fuese un mutante rumbo a la extinción. Todo a causa de su, cada vez más, insignificante bagaje espiritual. Ya hablaremos de él, con mayor detenimiento, al final del capítulo 11. 

8
AD PORTAS: ¿EL APOCALIPSIS DE LAPAREJA?

Para que haga recobrar el juicio a las mujeres jóvenes, para que estas amen a sus esposos, amen a sus hijos.                                                                                                                                                                            

                                                Tito, la Biblia

Soy muy temeroso de la realidad de este mundo.
                                            Arthur Eddington

DE LOS IMPULSOS.—    1 Por ello, cuando sientas ese natural e incontenible deseo de querer brindar apoyo y protección a la mujer amada, reflexiona sobre todo cuanto te digo en este libro antes de dejarte llevar candorosamente por los generosos impulsos de tu corazón; y, más aun, cuando las feministas hacen mofa de ellos. Primero piensa, serenamente, por qué sientes ese impulso. Será posible que te des cuenta de lo siguiente: sea cual sea la situación en que viva Pandora, te parecerá un tanto triste o medio desmedrada en comparación a lo que ella podría tener y vivir si estuviese a tu lado. 
2 Luego, entregado a tu generosidad, imaginas que podrías brindarle tu ayuda: dinero, hogar, hijos, apoyo espiritual y, sobre todo, mucho, muchísimo amor. De manera que te sientes hombre, protector, amante sincero, persona limpia y venerable, digna de respeto, admiración y agradecimiento. Resumiendo: ves, en medio de tanta maravilla imaginaria, un camino recto y pavimentado hacia la felicidad, hacia el Paraíso ¿verdad? Debes saber que bien puedes estar equivocándote, porque Pandora sólo te verá como proveedor potencial, como su bien merecido esclavo y nada más. Olvídate del resto. 

3 Si no controlas tu mente, tu imaginación, tu credulidad y en particular tus emociones, en vez de ser ese señor feliz que te imaginas, lo más probable es que termines siendo el goma de la señora Pandora o, en su defecto, terminarás en la miseria más absoluta, en un martirologio estéril. “El que deja su hogar en busca de conocimientos sigue el sendero de Dios... y la tinta del docto es más santa que la sangre del mártir...” (Mahoma). 


4 Queriendo ser justo, debo decirte que tal vez no exista en Pandora una disposición conciente a la maldad, a causar perjuicios y transformarse en delincuente de alta peligrosidad cual autora alevosa de delitos económicos, daños morales y crímenes familiares. Lo más probable es que en estos lances tenga más culpa la presa por su captura, que el propio cazador ¡A esto último debemos prestar nuestra mayor atención, si queremos seguir... viviendo!

DE LA VOLUNTAD.—    5 Por asepsia, nosotros los varones tenemos un deber irrenunciable: usar nuestra inteligencia y ejercer nuestra voluntad. “La voluntad sólo es cierta forma de pensamiento, como la inteligencia” (Baruch Spinoza - 1677); para conseguir que Pandora ocupe el lugar más lejano posible de nuestros sanos sentimientos e intenciones y, también, de las mujeres virtuosas que naturalmente desean contribuir al propósito divino, porque: ¿de qué otro modo podemos entender la relación hombre-mujer más allá del goce que nos da el apareamiento animal? ¿Carencia de compañía? Definitivamente no, en nuestro caso es bastante más que eso.

DEL DEBER.—     6 La culpa de que Pandora haya surgido como símbolo de la “triunfante feminidad”, por extensión habla mal de las otras mujeres, aunque mucho peor de nosotros y de nuestras ignorancias, flaquezas y despistes. Tal como nos dice la Biblia, nosotros debemos ser la cabeza de la relación de pareja. Y en verdad, con frecuencia —salvo ciertas excepciones— somos las callosidades de las extremidades inferiores; ni siquiera los riñones, que están a medio camino.
 7 Sin darnos cuenta nos hemos ido desentendiendo de nuestro papel histórico por culpa de esa antinatural y dialéctica idea de igualdad con las mujeres; asunto que, al cuestionar, malpreciar, coaccionar, y finalmente tirar al tarro de la basura nuestra irreemplazable masculinidad, muchos varones descuidadamente se están feminizando de manera acelerada y escandalosa... Otros, amilanados e inmaduros, optan por quedarse en su primera infancia sintiendo que Pandora es... su segunda madre. 

DE LA MUTACIÓN.—    8 ¿Debería el hombre contemporáneo comenzar a sentirse menos hombre que el de antes? La siguiente información apuntaría hacia una respuesta científicamente fundamentada: ya en 1992 la doctora danesa Elisabeth Carlsen publicó un trabajo titulado «La prueba del descenso de calidad del semen durante los últimos 50 años». Su conclusión es clara, contundente y tajante: el número de espermatozoides a descendido de 113 millones a 66 millones por centímetro cúbico; y el líquido seminal se ha reducido de 3,4 a 2,7 centímetros cúbicos. En 1997 la epidemióloga californiana Shanna Swan analizó los estudios de la danesa y llegó a una conclusión bastante parecida.


Otra experta, del Hospital de California, Rebeca Sokol, descubrió que el 51 % del esperma analizado presentaba problemas de movilidad, el 18 % tenía concentraciones anormales y el 14 %, formas raras ¡Sepa Dios desde cuanto tiempo que los varones estamos perdiendo nuestra natural condición —en todo orden de cosas— y perdiendo también nuestro espacio en la sociedad! ¿Acaso, además estamos adoptando formas raras? 

9 Al menos ya es bastante notorio que —directa o indirectamente— Pandora “piensa” y decide por la mayoría  de nosotros dentro del grupo familiar y, posiblemente a nivel de gobierno. Luego las consecuencias y desastres sociales que a diario vemos, no se han hecho esperar y aun no sabemos en que otros efectos y calamidades mayores culminarán; tal cual sentencia R. D. Laing en «The Present Situation»: “Cuando volvamos a descubrir nuestros mundos personales, lo primero que encontraremos son ruinas. Cuerpos medios muertos; genitales disociados del corazón; corazón disociado de la cabeza; cabezas disociadas de los genitales…” 


10 Por consiguiente, el tema tenemos que abordarlo sí o sí, y con seriedad si queremos contrarrestar los efectos de un cáncer genérico y sociocultural que se está transformando en una plaga que amenaza con exterminar nuestra divina existencia. Sigmund Freud ya advirtió: “El ser humano siente permanentemente la tentación de satisfacer su necesidad de agresión, a expensas del prójimo; de explotar su trabajo sin resarcirle por ello; de utilizarlo sexualmente, sin su consentimiento; de apropiarse de sus bienes, de humillarlo, de infringirle sufrimiento, de martirizarle y darle muerte”.

11 A objeto de rehacer justicia —y antes que crear un surrealista Ministerio de la Mujer que, aparte de cumplir con un papel insidioso, arbitrario y discriminatorio, podría ser constitucionalmente ilegal; además, ser alentado y dirigido a distancia por Pandora y sus secuases— debemos crear un Ministerio de la Familia, que origine la educación equitativa, sensitiva y armonizadora de sus integrantes, y en particular de la mujer porque, mientras los varones ya hemos abandonado casi definitivamente el machismo bestial, varias mujeres lo han cogido, lo han adoptado y adaptado, y han comenzado a practicarlo hasta en sus propias familias; y no sólo como forma de vida supuestamente más evolucionada, sino como venganza subliminal y encubierta en contra de nosotros, los seculares e indiscutidos “malditos de la película” según muchas de ellas. “Quizá piensen que se están vengando, pero se están destruyendo a sí mismas.” Osho (El libro de la mujer). Y destruyendo, de paso, a la familia, a sus hijos, a la Humanidad entera.

DE LA SEÑAL DE LOS TIEMPOS.—    12 Si discutes el tema con discípulas y admiradoras de Pandora, descubrirás que el argumento final de ellas guarda relación con esto último. El asunto ya nada tendría que ver con la pretendida liberación de cierto régimen matrimonial que dejó de existir junto al cinturón de castidad hace más de 500 años y, menos aun, con actos reivindicatorios. 
Ahora se trata —abiertamente— de la ya declarada guerra de los sexos, planificada no se sabe dónde, pero declarada y dirigida por Pandora aquí en la Tierra. ¿Acaso se tratará de El Armagedón? ¿Gog y Magog? ¿Es ella el 666?  Todo esto habría que estudiarlo con más detenimiento si queremos ser justos, y para realizarlo necesitamos crear el Ministerio del Hombre a través de ONGs masculinas y, paralelamente crear movimientos sociales por la dignidad del hombre y de la heterosexualidad; asuntos vitales que yacen abandonados a su suerte en manos de degenerados, resentidos sociales, feministas, y plagarios de todas las especialidades. 

13 Lo más extraño es que ni siquiera se puede acusar de ser fuente de malos ejemplos, o de malas influencias, a algunos países orientales donde —si bien la mujer debe caminar por las calles a la saga de su compañero o cubrir parte de su hermoso rostro, con un velo— nadie es víctima de una realidad social tan pervertida, sicóticas, disociadora y desalentadora igual a la que exhiben nuestros “evolucionados” países occidentales, con la guía, orientación, ejemplo y acción de nuestras Pandoras. ¿Qué sabía Samuel Johnson cuando ya a mediados del siglo XVIII aseguró?: “La naturaleza ha dado tanto poder a las mujeres que las leyes, muy sabiamente y en compensación, les han otorgado poco”. 


14 El caso es que la actual interrelación humana resulta insostenible por lo negativa, asnto que no favorece a nadie. Todo lo contrario, la familia se desmorona y la sociedad, día a día se vuelve más y más acéfala. En medio de esta debacle, nuestros hijos quedan bajo tutela de la madre que oficia de padre ofreciéndoles un ejemplo de macho raro, híbrido, neurótico, inestable, voluble, arbitrario, lleno de contradicciones y terrores. Y bastante peor si la ven despotricar y blasfemar en contra de los hombres y de su ex en particular, creándoles auras de desprestigio que trauma a sus hijos menores, los que deducen del varón —y del padre en particular— un mal ejemplo y una influencia peligrosa. 
15 Por otro lado, el padre poco o nada puede hacer por revertir esta percepción, peor todavía si aparece deprimido, irresoluto, arruinado, inmerso en problemas inextricables, sin carácter o, simplemente, ausente. 
16 Así, ambos progenitores resultan ser modelos desalentadores e inaceptables, los que desorientan y desvirtúan las características intrínsecas, y las funciones, del ser humano; al punto que muchos jóvenes no distinguen con claridad y meridiana presición que existen —bien diferenciados— un Eterno masculino y un Eterno femenino más allá del aspecto genital, (tema que ya abordamos en el capítulo 6). 


17 De modo que por esta vía pudiera no estar lejano el tiempo en que la diferencia genital —que por sí carece de significado moral— también carezca de selectividad. Y así se instaure la homosexualidad como forma natural de constituir pareja, hacer hogar y adoptar hijos hererosexuales de una sociedad necesaria y mayoritariamente heterosexual que salvoguarda a nuestra especie mediante el crecimiento demográfico en copulación normal y fecunda. 
18 Esto es parte del instinto de autoconservación de nuestra especie, que debe ser tan cautelado como el derecho a la vida. Ya es común que Pandora —madre y orientadora plenipotenciaria de millones de jóvenes— te pregunte muy suelta de cuerpo: ¿crees que soy diferente a ti, sólo porque no tengo pene? Debemos ver esto con suficiente alerta y temor, ya que la degeneración de la especie nos está doblando la mano a consecuencia de esos poderes omnipotentes y dañinos que ha adquirido Pandora, en las esferas superiores de influencia, y particularmente en los gobiernos centrales. 
19 El aumento vertiginoso de la criminalidad y de la drogadicción en menores de 14 años; del sida, del lesbianismo, de la homosexualidad, de la prostitución, de la indiferencia sexual, del sexismo, y del surgimiento de sectas fifty-fifty respaldadas por el Estado. Así, también: las hordas de delincuentes y violentistas que arrasan con la paz y la felicidad de los pueblos, se deben en gran medida a las prácticas machistas de Pandora y de sus discípulos, y a sus conceptos gratuitos, maldadosos, acomodaticios, egoístas y simplones, de la Justicia, de la Historia, de la Ciencia, de la Naturaleza... y de Dios.

9
DILEMA: ¿SOLUCIÓN, PROBLEMA O INJUSTICIA SOCIAL?

La verdad se encuentra siempre dentro de nosotros; no surge de las cosas externas, creamos lo que creamos... y saber. Todo consiste en abrir sendas...
                                            Robert Browning

DE LOS DERECHOS HUMANOS.—   1 En el centro del desolador paisaje social actual surge otro ser no menos extravagante que el padre y la madre post modernos. Se perfila como la solución ideal a la crisis familiar —al menos desde la perspectiva de Pandora— Ella es: la “Nana”. Apelativo con el que ahora se llama a la antigua asesora del hogar. Mujer que realiza labores diferentes a las del padre y a las de la madre; que suele, a veces, no tener hogar propio, que suele ser nómada en medio de una urbe sedentaria, que suele carecer de pareja y de hijos (si los tiene son de padre desconocido o separado de ellos) y, a su vez, tampoco suele tener padres visibles, ni se conoce bien su origen y su historia personal. 


2 Salvo notables y honrosas excepciones, la nana no siempre es un buen ejemplo orientador, porque suele no estar debidamente preparada para ello ¡Hasta 1997, no existe en Chile colegio para nanas; tampoco existe normativa alguna para esta profesión que posiblemente sea la más importante y delicada en nuestro país! De tal suerte, la nanita queda librada a lo que su corazón, su intuición y su razón le inspiren realizar bajo sus personales conceptos de lo bueno, y de lo malo. De tal modo: una nana que introduce una dosis de pisco en el biberón del bebé, a fin de que éste se duerma pronto y no moleste, puede estar convencida de que lo que hace es correcto, y quien la contradiga está equivocado, pues ¡los resultados inmediatos están a la vista!. 


3 Todos, en alguna medida, podemos ser testigos y cómplices involuntarios de esos traumas de todo orden que sufren nuestros hijos cuando la nanita los cría, sin considerar aquellos riesgos que corre ella misma incluso, a causa de la lectura porno de nuestros hijos mayores y —¿por qué no reconocerlo con franqueza?— del acoso sexual de algunos patrones “adonjuanados” o “gateadores”. Así también de los abusos cometidos por patronas despiadadas que aportan a la historia otras epopeyas inmorales. 
4 De seguro, ninguna dama —y menos una Pandora “jai”— querrá tener por nuera a una nanita surgida del aire, sin “pedigrí”, según ella. Menos aun que un hijo de la nana sea medio hermano de los hijos de ella. 


5 A consecuencia de estos graves problemas, los niños sin padre suman y siguen al amparo de una moral hipócrita gestada, nacida y desarrollada en hogares patológicos, infectados de costumbres, enseñanzas y artimañas pandorianas. 
6 Así también, el problema de los hijos de “familias avanzadamente constituidas” —o sea, sin padre ni madre operantes— es demasiado dramático y bien merece un tratado aparte y una preocupación mayor por parte de quienes tienen la obligación de velar por los derechos humanos del niño... y de la nana. Soy un convencido de que los derechos humanos —si queremos hacerlos operantes, eficientes y universales— deberían empezar en el hogar, para que así tengan una base vivencial temprana, y no demagógica y tardía como ocurre en la actualidad. 


Antes de abandonar este peliagudo asunto, te contaré una pequeña historia de la vida real.

LA OPCIÓN: ¿TE GUSTARÍA SER UN “ASESORITO” DE TU HOGAR?

DE LA DECADENCIA.—    7 Al iniciar este libro, en la etapa del sondeo de opiniones sobre el tema, me encontré con una mujer separada de su esposo, muy culta y bonita, de unos 37 años de edad, confesa antimachista, tal vez androfóbica. Cuando yo le manifesté mi preocupación por la ya desorbitada y siempre creciente demanda de nanas para los hogares chilenos, con el perjuicio social que significaba el impedimento que sufrían cientos de miles de asesoras del hogar para constituir sus propias familias, y desde luego tener, a su vez, sus propias nanas.
 Así también de la incongruencia de tantas madres que preferían trabajar fuera del hogar aunque ganaran lo mismo que le pagaban a la asesora. La dama referida me dijo comprender lo paradojal del tema y que lo correcto sería no contratar nana; sino que, si el marido ganaba menos dinero que la esposa, éste debería quedarse con los hijos para cumplir con todas las funciones de una nanita, y que ella conocía casos en Chile, que funcionaban de maravillas y que podrían servir de ejemplo, en otros países, a miles de familias aproblemadas. Una mujer más que cree que ser “XY” o ser “XX”, que ser Agni o ser Soma, da exactamente lo mismo. 


8 Seguramente la culta y bonita dama hacía referencia a la solución sueca, sin embargo olvidó en su tesis que, en Suecia —tal vez el país más afectado por el famoso invierno demográfico europeo (tema que nos recuerda lo antes revelado por la doctora Carlsen)—, la falta de interés sexual de los varones tiene sumido a ese país en la porno industria, a fin de exitarlo, y de tal modo incentivar el crecimiento demográfico. Cabe agregar, además, los afrodisíacos químico-farmacológicos y los penes de plástico, hoy florecientes en todas las praderas forniciales, de una o más plazas, en casi todo el planeta. También la infertilidad masculina y femenina van en aumento junto a la fecundación in vitro y otros experimentos que nada dignifican al ser humano. Acaso: ¿querrías la solución sueca a este problema en nuestro país?  Estoy seguro que no; 9 además, muy pronto, Pandora te acusaría de nano inútil, poco hombre, o cafiche. 


Al respecto, Cathy Hopkins en su libro antes citado aconseja a las damas: “el hombre puede ser un gran misterio, en un momento veleidoso e inconstante, y al siguiente, si se le alimenta, se le da agua y se le trata bien, puede ser entrenado para realizar las tareas más domésticas, con delantal incluido”. También, Steven Carter y Julia Sokol en su manual «Lo que saben las mujeres inteligentes» estultamente acotan: “Un ‘buen chaval’ es justo y sabe compartir responsabilidades. Este hombre sabe lavar la ropa, tender las camas y preparar la cena e insiste en hacer su parte”. 
10 Y en el mismo manual —y en una lista interminable de pruebas minuciosas— aprenden las lectoras a evaluar en forma exhaustiva a sus pretendientes antes de aceptarlos como novios y, a cambio, Carter y Sokol les aconsejan que —si ellas son inteligentes— a ellos no deben probarles nada de lo que podrían ser ¡las femeninas bondades de ellas! (?) Esto, tal vez sin proponérselo los autores, avala cabalmente la siniestra orientación feminista, o seudofeminista, de Pandora y sus seguidoras.

DE LA CAUSALIDAD.—   11 Desde otro ángulo, Eduardo Galeano en su libro «Mujeres», no trepida en denigrarnos al relatar escuetamente lo siguiente: “En épocas remotas, las mujeres se sentaban en la proa de la canoa y los hombres en la popa. Eran las mujeres las que cazaban y pescaban. Ellas salían de las aldeas y volvían cuando podían o querían. Los hombres montaban las chozas, preparaban la comida, mantenían encendidas las fogatas contra el frío, cuidaban a los hijos y curtían las pieles de abrigo.


Así era la vida entre los indios onas y yaganes, en la Tierra del Fuego, hasta que un día los hombres mataron a todas las mujeres y se pusieron las máscaras que las mujeres habían inventado para darles terror.


Solamente las niñas recién nacidas se salvaron del exterminio. Mientras ellas crecían, los asesinos les decían y repetían que servir a los hombres era su destino. Ellas lo creyeron. También lo creyeron sus hijas y las hijas de sus hijas.” 
12 Pues bien, si hemos de reconocer —como hasta ahora lo hemos hecho— que la ley de causa y efecto es inexorable, lo primero que debemos preguntarnos es por el motivo de aquella acción monstruosa ¿Locura? Sepa Dios. De cualquier modo no me cabe duda alguna que futuros estudios del hecho comprobarán una fuerte ingerencia pandoriana en aquellas tribus primitivas...  y ya desaparecidas para siempre.


13 Más que libros, estadísticas, artículos y vivencias personales, son cientos de conversaciones investigativas y esclarecedoras —similares a la que tuve con esa hermosa dama antimachista— las que me impulsaron a escribir sobre este tema con la seguridad de tener una bien documentada, bien presentada, positiva y urgente inquietud que plantear a mis congéneres, y a las mujeres virtuosas… o de Dios.

DE LA SIMPLICIDAD.—   14 Finalmente, si a lo largo y ancho de la sorprendente, compleja y polivalente existencia no se encuentra más que a Pandora y, por consiguiente uno se sintiera impedido de realizarse como hombre, parece oportuno y recomendable casarse con una nana; pues se tendría la posibilidad de tener hijos criados por su madre y, además, ahorrar los gastos inútiles que Pandora demanda y lo que cuesta tal servicio. Puede que entonces uno se pregunte al respecto: ¿y mi estatus? Puedo asegurar que con Pandora jamás tendremos estatus digno alguno. ¡Es por naturaleza, imposible! 


15 Las nanas, a pesar de lo señalado como su orilla negra, a fin de cuentas son mujeres que gustan de la vida hogareña y de los niños; lo que constituye una vocación propia de mujeres humanas. Ellas se realizan en plenitud como personas, desempeñando el papel complementario que necesitamos los hombres proclives a la provición familiar, a la paternidad y al hogar. Por ello, más vale la simplicidad, la tranquilidad y la alegría de vivir humanamente, antes que un ampuloso estatus edificado sobre arenas movedizas.

¿QUIÉN NADA MEJOR QUE UN PEZ?

16 En verdad sería injusto oponerse a esa diversidad de actividades a que aspira en la actualidad un creciente número de féminas. Aunque lamentablemente está demostrado que muchas y variadas actividades requerirían de días de más de 24 horas, e incluso de vidas personales que duraran siglos, tal vez milenios, para realizarse. 
17 En consecuencia y a mi modo de ver, la única opción que a ellas les cabe es elegir —con responsabilidad— qué es lo que desean hacer en sus vidas, pero que no las induzca al abandono de sus obligaciones fundamentales como seres humanos, y lo hagan bien. Por ejemplo: una torera; una atleta profesional; una estrella del ballet; una top model; una piloto de guerra; una guerrillera; una zapadora; una espía internacional; una reportera de guerra; una astronauta; una bombera; una minera; etcétera; sería injusto, inhumano e inmoral que pretendiera que otros asuman por ella sus responsabilidades maternas a fin de brindarse a sí misma la oportunidad de “realizarse como mujer” (?). 


Tal vez resulte perogrullada decir que las lesbianas propendan espontáneamente, naturalmente, inexorablemente, a realizar actividades out door y a full time, tan propias del género masculino. Se trata de una falla genética: ellas tienen cerebro viril, al igual que Juana de Arco. Sólo que siempre existirán varones que pueden hacerlo mucho mejor, cómo Napoleón.
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ESPECIALIDAD DE LA CASA: ¿LA FAMILIA CHATARRA? 

La mujer sabia construye su casa; la necia, con sus propias manos la destruye.
                                             Proverbios, la Biblia

Poco después de cambiar sus dientes de leche, muchos escolares creen dar su primer paso a la adultez bajo el influjo de una borrachera. Esta precoz “puerta de entrada” a drogas mayores no discrimina, mientras las estadísticas muestran una masiva adherencia al trago entre adolescentes de doce y trece años en los sectores más acomodados de la capital (Santiago de Chile).
                      María Olivia Browne y María Teresa Letelier                                                                                      

DEL CINISMO.—    1 No es de extrañar, sino es lo más probable que, aparte del proveedor que ella eligió, sedujo y capturó (marido, novio o amante), vaya seleccionando en el tiempo varios otros proveedores ocasionales sin que el sustentador oficial lo sepa; lo que no constituye necesariamente un secreto a ultranza. El ideal top one de Pandora consiste en que el sustentador oficial conozca su afición y la acepte —aunque sea a regañadientes— y de este modo ella poder organizar mejor su volubilidad, su lujuria, su rapiña, su parasitismo bacán, y así vivir “decentemente” y con su “conciencia tranquila”, sin que la delaten ni la critiquen, que más bien la feliciten. Esta aberración amenaza constituirse en el paradigma más importante del nuevo código moral para el siglo XXI.

DE LA DESCARACTERIZACIÓN.—    2 Por tal razón no debe resultar extraño descubrir que siempre detrás de una gran señora Pandora existe, no sólo el goma, sino además, el orejón, el pollerudo o el cornudo resignado. Todos ellos posan en sociedad, con aires de grandes señores, pero sin tener peso moral ni intelectual alguno en el seno de sus respectivas familias.
3 Por supuesto, sus hijos, que perciben toda esta parodia, pronto caen víctimas de desorientación y desmoralización, dañándose, a veces irreversiblemente, su capacidad de sentir y relacionarse en forma normal y sana. 

 DE LA CORRUPCIÓN.—   4 En dicho medio social: pandoros, entes, patanes, sinvergüenzas, homosexuales, borrachos, drogadictos, traficantes, asesinos, locos, gomas, lights, lesbianas, prostitutas, feministas, degenerados y viciosos de todas las calañas, son partes de las ofertas menú de “la especialidad de la casa Pandora”. Ellos son algo así como la delikatessen sine qua non, típica de toda sociedad bien “evolucionada”. 
5 Casi siempre suelen ser gentuzas por todos conocidas, cuantificadas, fichadas las menos, segregadas algunas, recluidas poquísimas. Ellas constituyen parte de una amenaza visible, identificable, permanente, a la que podríamos atacar desde todos los bastiones morales si así nos lo propusiésemos. 


6 Luego, a los plagarios más exitosos —aunque a menudo traicionados— (tal cual reza la Biblia: “Por sus frutos los reconoceréis” Mateos), los podemos conocer por sus cuentas bancarias en Suiza, Bahamas, Nueva York, e Islas Caimán; henchidas de dinero sucio. 7 Lo que jamás se ve y funciona con absoluto sigilo e impunidad es la responsable de esta plaga: doñísima Pandora, cuyas ofertas constituyen el ideal secreto —y febrilmente anhelado— del pujante feminismo.


En aquella capacidad de los poetas para adelantarse a su tiempo, tenemos las siguientes palabras del laureado poeta irlandés W. B. Yeats (1865-1939) “Las cosas se desperdigan, el centro ya no puede mantenerse. Sólo la anarquía reina en el mundo”. Estas palabras adquieren, tras cada día que muere, un más cierto, profundo y claro sentido, a la luz de hechos actuales y de público conocimiento.

DE LA POLÍTICA.—     8 Ocurre que esta realidad ostensible, ha sido el “río revuelto” de varios personajes políticos que, en su ambición de conseguir para ellos los votos feministas, son capaces de persuadir a sus propias madres, hijas y esposas para que “vistan de Rambo” y se tomen por asalto los puestos claves de importantes instituciones públicas y privadas sin que nadie se dé cuenta de aquello que llamamos: enjuagues; o se atreva a “poner el dedo en la llaga”. 
9 Lamentablemente la entronización de Pandora en las cúpulas de poder aun no ha sido percibida ni evaluada por nuestra miopía cultural, y tampoco por la de importantes instituciones que buscan hacer justicia y encausar el desarrollo humano hacia el bien moral, tomando precisamente de base para tan loable misión, a la familia; ahora constituida en gran parte por aprendices de Pandora y los hijos-víctimas sicotizados que les sacan o les atribuyen a varones incautos y demasiado light, similares al que describiremos en las postrimerías del capítulo 11.

DE LA IMPUNIDAD.—    10 De este modo es como la familia, dañada y desmembrada por ella, constituye la primera “fábrica productora de Plaga”, la que cuenta con el apoyo incondicional de las mismísimas instituciones que pretenden erradicarla ¡Cruel ironía! 
11 Así es posible que Pandora nunca llegue a constituir preocupación social y moral de los gobiernos, al menos los occidentales —algunos de ellos, mucho ya se parecen al marido ingenuo, calzonudo y sumamente orejón—, y menos a ser juzgada y sancionada por tribunales, hasta ahora, hechos para favorecerla, a pesar de ser ella la dueña de la manzana de la gran discordia (machismo versus feminismo), de la prepotencia, el violentismo, la delincuencia, la miseria, la injusticia, y todos los vicios y males que destruyen a una sociedad en que “la herejía del pasado, se ha convertido en la ortodoxia del presente” (N. R. Hanson, 1962). 
12 Vistos los hechos desde esta perspectiva certera e innegable —aunque oculta, silenciada o camuflada— a nuestro divino planeta poco y nada le va quedando de Paraíso terrenal; a la familia, de cantera social; a la sociedad, de humana; y a la humanidad, de divina. Con toda propiedad podemos decir que la “educación” familiar actual es un barco a la deriva en medio de la tempestad, sin capitán, sin ancla ni timón. Si nosotros los hombres, y las mujeres de bien, queremos que este barco no se hunda en la inconciencia, en la degeneración, en la locura, en el materialismo, en el odio y la violencia, debemos emprender maniobras concretas para traerlo a puerto, salvarlo y repararlo ahora, ya.


En esta materia resulta difícil mantenernos optimistas, aun cuando sea nuestra obligación salvarnos. ¿Qué más nos queda por hacer? ¿Implorar? Pues bien, en esta ocasión podríamos hacerlo con las sabias palabras de Reinhold Niebuhr “¡Oh.. Señor, Dios..! Dadme coraje para cambiar las cosas que puedo. Dadme serenidad para aceptar aquellas que no puedo cambiar. Y, dadme sabiduría para distinguir entre ambas!”.

DE LA JUSTICIA.—    13 Chile se ha vuelto un país vanguardista en desintegración social, no obstante podemos ver —a modo de una luz muy excepcional— que comienza a surgir cierta inquietud inteligente con relación a estos temas; y puede leerse en un artículo de diario aparecido ya el 19 de mayo de 1996, que —invocando a la comprensión de mi querido amigo lector— reproduzco al margen de toda preferencia político-partidista: 


“El tema Mujer-Familia-Trabajo ha sido muchas veces motivo de seminarios y charlas; sin embargo el Instituto Libertad y Renovación Nacional propusieron un ‘nuevo enfoque’.


Andrés Allamand, presidente de RN, enfatizó que la familia será la estructura diferenciadora entre los países, como elemento clave para explicar la prosperidad o la decadencia de las sociedades. Explicó que tal como se rescató la economía de las manos del Estado, correspondía ahora salvar a la familia de esas mismas garras. ‘El Estado ha despojado a la familia de sus derechos inalienables asumiendo responsabilidades que le corresponden’, señaló.


Según Allamand, muchas políticas públicas mal entendidas tienden a discriminar en contra de la familia fundada en el matrimonio, en circunstancias que ésta es la que mejor protege a la mujer y sus hijos.


El psiquiatra Ramón Florenzano, por su parte, demostró que la estructura familiar es el elemento clave para explicar los problemas de salud mental y violencia. A esta misma conclusión llegó María Pía Guzmán, gerenta de Fundación Paz Ciudadana, respecto a la delincuencia. Familia y pobreza también están íntimamente relacionadas, según el director del Instituto Libertad y Desarrollo, Cristián Larroulet, quien sostuvo que no hay capital humano posible sin una sólida institución familiar. Por su parte el sicólogo Pablo Egenau sostuvo que la familia sigue siendo el bastión de la protección de los hijos en materia de drogas y alcoholismo.


Con la intención de concretar las ideas, la diputada María Angélica Cristi planteó la necesidad de modificar y flexibilizar las estructuras laborales para modernizarlas, permitiendo así la incorporación de la mujer en el mundo del trabajo, sin que su maternidad sea un impedimento. Además, destacó la necesidad de valorar el trabajo doméstico contabilizándolo dentro del PGB e ideando una jubilación digna.”. Tengamos fe en que estas incipientes inquietudes tomen fuerza por las raíces del problema y no queden al nivel superficial de sanas intenciones o declaraciones “cosméticas”, y que así, algún día se reflejen en la vida conductual de nuestra banal y decadente sociedad. 
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DE GAVILÁN A PALOMA

Por fin había alcanzado su meta. La batalla estaba ganada. Había resultado una ardua tarea dominar a esta “elite”...
                                             Hermann Hesse

DE LA ESCLAVITUD.—     1 Retornemos a Pandora ocupada en la domadura y debida utilización de su “varón”. La compañía de un goma adecuado al rango de ella, sigue siendo, lejos, la solución ideal para sus necesidades de sexo, protección, servidumbre y dinero. 
2 Sin embargo, esto que parece fácil de realizar en estos tiempos, es harto complicado; pues ella necesita de un auténtico esclavo-guardián-proveedor con sometimiento incondicional a su férula y a su despotismo. Y es el sexo la cadena de acero que sujeta al esclavo-guardián-proveedor a ese infierno de psicosis, rabias, mentiras, lujurias y caprichos. Y es con la misma cadena que Pandora lo azota sin piedad cada vez que el esclavo se rebela. 
3 Pandora es la única hembra del reino animal conocido, capaz de derrochar y reprimir la sexualidad sin mediar esfuerzo alguno o, al menos, significativo. Es muy posible que de aquí haya surgido claridad con respecto al asunto del sexo débil: el nuestro, por supuesto ¡Si ya lo dijo el Génesis: no resistimos tentaciones! En cambio, el sexo es para ella sólo un cómodo instrumento más para someter a su esclavo-guardián-proveedor. 


4 Al parecer todo la favorece: una sociedad desprovista de base familiar, estresada, hedonista, inconsciente, seudocomunicada y escapada en competencias vanidosas, a Pandora le da la seguridad y el valor que ella necesita para imponer su “moral”, sus condiciones, y así triunfar a la vista y aprobación de su Plaga.
 5 Mas, ya que nada es absoluto, completo y seguro en esta faceta de la vida, cabe anotar que a ella la preocupan y acobardan: la soledad, el abandono, el desamparo. Es su debilidad. Con frecuencia privadamente llora y tiembla a consecuencia de ello y puede, incluso, suplicarte, volverse dulce en apariencia, amable, sexy, encantadora. 
6 De ahí que, cuando ella se propone así hechizarte, deberías tener la mente fría, el corazón de piedra, y la sangre de horchata. O bien ser Gran Houdini espiritual para no quedar atrapado en la jaula de la bruja. Pero, ya que esto casi nunca es así, corres riesgo permanente de caer en su trampa más de una vez en tu vida. 

«Llegado el momento, si no tienes medianamente claras ciertas situaciones, estarás impedido para librarte fácilmente de la depredadora y, aunque te sea fácil memorizar todo lo que ahora te diga, nada te puede garantizar éxito en tal empeño. Lo único que te queda es tener un poco de conciencia para darte cuenta de la situación que se te avecina, y así no malgastes tiempo y energía dando palos de ciego a causa de la desesperación».
.7 Por tu propio bien, no te conviene creer que estás junto a Pandora como resultado de alguna elección diferenciadora, meticulosa y enaltecedora, efectuada por ella; o algo que se parezca al privilegio que te hace creer por haber sido tú el elegido por ella. ¡Pamplinas! Y sigo con el mismo símil que te di a conocer en el capítulo 3: si estás junto a ella es por culpa de aquel proceso envolvente que dejó al mosquito enredado junto a la araña, la que a veces luce coloridas y frágiles alas de mariposa. Perdóname la comparación y reiteración, pero a veces es preciso dramatizar para una mayor claridad expositiva. Como te decía, lo que más aprecia es la energía, compañía, disponibilidad y recursos materiales del varón. ¡Somos su alimento preferido... y el más completo! 

DE LA DIGNIDAD.—    8 Por dignidad, autonomía e higiene espiritual y neuronal, jamás deberías permitirle a dama alguna, y mucho menos a Pandora, manosear tus sentimientos. Así, ante cualquier mal uso o abuso que tu compañera haga de ellos, debes ponerte en alerta y hacer las aclaraciones en forma inmediata. En caso contrario es mejor que pongas tus pies en polvorosa.
 9 Jamás debes incurrir en el error de dártelas de diablito e intentar enfrentarla en ese terreno oscuro y enmarañado donde Pandora es reina y se desenvuelve mejor que una pantera. Donde ella puede cometer atrocidades imposibles de sospechar ni aunque así fueses un ferviente admirador de la Quintrala, de Judit, Salomé, Lucrecia Borgia, Dalila, Mesalina, Kali, Lilith, “Ma” Barker, o, en su defecto, Juana la loca. En este punto te conviene recordar todas las bajezas y vilezas de las que hablábamos al referirnos a la guerra moderna. 
10 Luego, el rayado de cancha —en forma clara, directa y oportuna— es la barrera imprescindible para evitar que ella invada y tiranice la relación, sin fronteras, sin condiciones... y sin vuelta atrás.


11 Si por ventura, tu pareja es Pandora y eres un buen hombre que tiene grato pasar junto a ella, ten siempre presente que ese pasar es sólo transitorio y presagia temporal. Recuerda siempre esta frasecita que a Pandora tanto le gusta: “¡nada es gratis!”... y menos su sexo. 
12 Si pretendes ganarle esta partida, tendrías que sufrir una verdadera metamorfosis personal negativa. Deberías tomar todas las medidas expuestas en este libro, más aquellas que se me escapan y, de inmediato despojarte de toda bondad, emoción y sentimiento. Luego, aferrado a la convicción más racional posible, proceder con frialdad y determinación tan evidentes, que a Pandora no le quepa ninguna duda de que serás inflexible al hacer todo lo que la ley de Dios te permite si en algún momento fueses dañado en tu dignidad o en tus intereses personales. 
13 Ella, antes de desatar el temporal, puede que se decida, temerosa, a abandonarte en la forma más silenciosa, legal y pacífica. Pero, cuidado, un temblor en tus pilosas mejillas, un parpadeo de más, una leve vacilación, y te verás transformado de gavilán a paloma en menos de lo que canta un gallo.
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EL DESAFIO A LA RACIONALIDAD

Es el espíritu lo que les molesta amigo Mujica. Ellos no quieren sacudidas, no quieren pasión; no quieren que se les haga sentir, ni pensar; tan sólo quieren que se les diga y repita lo que están habituados a oír. Ellos sólo creen en todo aquello que jamás han oído negar.                          

                                        Miguel De Unamuno

La gran mayoría de la gente odia oír todo aquello que podría obligarla a volver a pensar nuevamente.
                                           Stanislav Andreski

DEL DETERMINISMO.—    1 Ya dijimos al comienzo: el hombre moderno es lejos el ser que menos aprende de sus malas experiencias. Sin embargo, en el caso de Pandora, esto es una verdad dramática. Y tal como lo recordarás: es tan poderosa su cristalización y tan rígido su esquema mental, que ni las continuas experiencias traumáticas los pueden variar en lo más mínimo, y toda manifestación de cambio es sólo aparente o circunstancial. 
2 Es posible que con las experiencias los varones no mostremos modificaciones profundas, y también estemos atrapados y entrampados en una forma de ser determinada y cristalizada, por lo que podría aquí admitirse y reconocerse una suerte de determinismo neuronal y cósmico. De una invariante que limita nuestra flexibilidad y plasticidad para los cambios volitivos y, por tanto, también nuestra libertad ¿Que tanta razón tiene Arthur Schopenhauer al afirmar que? “El hombre, sin duda, puede hacer lo que quiere; pero no puede determinar eso que quiere” Es material para escribir otro libro. 


3 Ahora cabe preguntarse: ¿para qué me ha de servir ganarle la partida a Pandora? Para nada trascendente, como no sea tomar conciencia y darse cuenta de una vez por todas, que nuestra relación con Pandora siempre será de índole negativa, a veces matizada con cosas positivas, pero negativa al fin. 
4 Con la solución propuesta en el capítulo anterior (versíc. 12), ella ya no podrá explotarte ni hacerte sufrir, aunque tampoco podrás disfrutarla si ya no sientes nada por ella. 
5 Mas, de esta irónica paradoja se desprende otra nueva y gratificante paradoja: los varones siempre podremos encontrar amor y felicidad junto a la mujer verdadera; en cambio, Pandora —que no busca amar, porque ella bien sabe que el amor es un cepo— jamás podrá ser feliz ni sentirse satisfecha, sea quien sea el hombre al que atrape y devore.            


  6 A través del tiempo, muchos sinsabores habríamos venido padeciendo los varones a causa de ella, y con frecuencia terminaríamos cometiendo nuevos errores; sin embargo aun seguimos siendo los que podemos discernir con claridad y separar los fantasmas, de las personas de carne y hueso. Vale decir: todavía siguen siendo nuestra claridad mental y nuestro valor, la base de la verdadera justicia y de todo progreso efectivo, tangible y duradero. Y como dice D. H. Huxley en «Life and Letters»: “Lo conocido es finito, lo desconocido es infinito; desde el punto de vista intelectual vivimos en una minúscula isla en medio de un océano ilimitado de inexplicabilidad. En cada generación, nuestra tarea es recuperar cada vez algo más de tierra firme”. 
7 Estoy convencido de que siempre podremos lograrlo si damos oportuno agradecimiento a nuestras compañeras, las mujeres auténticas que —con su entrega, su amor, su fidelidad, su confianza, su sacrificio, su desinterés, y con el gran apoyo espiritual y material que nos otorgan espontáneamente y sin reservas a lo largo de nuestras vidas— contribuyen al desarrollo y a la salvación de nuestra especie, y también a las obras que Dios nos encomendó resguardar. Así ellas compensan maravillosamente todo dolor, toda angustia, toda desmoralización y cansancio que Pandora nos provoca.

DE LA SUERTE.—    8 La relación hombre-mujer —que tal como hemos ido apreciándola ya en innumerables y diversas exposiciones, va presentando todo tipo de dificultades casi insuperables, a nuestro cerebro— sólo se vuelve llevadera y manejable para bien, cuando la suerte o como quieras llamarle, pone a tu lado a la mujer adecuada a tus planes de vida. Digo la suerte porque en este hallar no existe acción preconcebida, y es lo más parecido a la idea del milagro que tenemos los buenos creyentes. 
9 Testimonio de ello nos lo brindan aquellas pocas parejas de ancianos que, al cabo de varios decenios de feliz unión, no pueden entregarnos una fórmula, ni siquiera una explicación lógica que justifique esa armonía que sólo la muerte viene a destruir. Y es de común ocurrencia que el sobreviviente, en su angustiosa soledad termine acudiendo pronto al amoroso y misterioso llamado que el difunto cónyuge le hace desde la otra vida.

DEL INFORTUNIO.—  10 Ante las inevitables y naturales dificultades que depara esta vida, ojalá todos pudiésemos encontrar muchas buenas razones y sentidos de propósito para seguir luchando con fuerza y alegría hasta el último respiro. Luego me pregunto: ¿qué queda de esperanzador para aquellos hombres adultos que siguen viviendo autoengañados, sufriendo abusos y perjuicios de todo orden por culpa del amor que sienten hacia una mujer que, no sólo no les corresponde, sino que además los idiotiza, engaña, explota y desprecia? Una mujer que pocas veces alegra en medio de la abundante tristeza que crea. ¿Existe acaso en nuestro interior un jugador suicida, compulsivo, febril e irracional, que se aferra a la última carta hasta vivir la ruina más aplastante antes de morir? A saber, de todo hay en la viña del Señor, dice el salmo, y es verdad. 
11 Lo cierto es que si el hombre normal logra convencerse de la maldad del juego en que se metió, lo más probable es que se salga de él de modo relativamente fácil; pero le resulta engorroso persuadirse porque le va a faltar la malicia necesaria, para hacerle ver esta malicia en las demás personas... y muy especialmente, en su Pandora.

DE LA RESPONSABILIDAD.—   12 No cabe duda que todos tenemos responsabilidad divina, social y familiar en toda esta historia en que participamos, y es impropio de todo buen varón eludirla, ya que “todo ser humano lleva, por entero, el sello de la condición humana” Ensayos (Michel De Montaignes). Luego, no es tan simple decir desaprensivamente: “yo estoy bien”, y seguir durmiendo sobre la línea férrea creyendo que estás en el Caribe, tendido sobre una hamaca playera. 
13 Pandora, si puede te va a sorprender y podrías verte angustiado buscando en alguien o en estas mismas páginas alguna razón para seguir viviendo, y hasta puede que quieras consultar siquiatra. No es por casualidad que “El factor sorpresa vale mil soldados”, asegura el General Mark W. Clark. 
14 La creencia de que las incompatibilidades desaparecerán solas en el transcurso del tiempo, es otra expectativa riesgosa, y no sólo para la relación con Pandora, sino para la propia armonía interior. 15 Dado que somos hombres, seres racionales, hijos del Padre, no debemos permitir que el puro azar decida por nosotros y menos aun dejarnos arrastrar a una guerra sucia donde se impondrán definitivamente la irracionalidad y la perversidad, cosas que —evidentemente— no constituyen el fuerte de un hombre normal y sano.


16 Por otra parte, tampoco un ser racional debe dejarse llevar por emociones descontroladas, sean propias o ajenas, menos todavía si éstas son de origen rabioso o histérico. En este punto fija tu atención en que: al encarar a una mujer, por indignado que estés, te conviene mantenerte siempre en estado de racionalidad. En lo que el Análisis Transaccional denomina “El Adulto”, para decir lo que tengas que decir, pero de tal modo que nunca tu accionar y tus palabras precedan a nuestro sano raciocinio. 
Esto no quiere decir que debas tener hielo en las venas o tragarte la amargura; por lo contrario, si tu interlocutora trata de interrumpirte, no se lo debes permitir, debes pedirle guardar silencio y que escuche con atención; o bien seguir hablándole subiendo paulatinamente el tono de voz. Si así no logras hacerte escuchar más te vale que cortes esa “comunicación” y te retires pensando en que al volver, la ocasión para abordar el problema será más propicia. Esta práctica, si es reiterada, normalmente se convierte en inhibitorio de los propios afectos, que más pronto que tarde podría librarte de quien los provoca, sin pena ni esfuerzo alguno.

DE LAS OBLIGACIONES.—   17 Jamás te convendrá dejar temas pendientes ni aceptar respuestas incompletas, vagas y confusas de parte de tu mujer, que no satisfagan a la razón mínima y elemental. 18 Si ella participa en el proceso racional, debes darle todas las facilidades para que haga sus aclaraciones y descargos. Así, al menos, sabrás lo que ella piensa sobre el asunto en cuestión, para luego establecer consenso, si procede. 
19 Si no quiere escuchar, debes seguir hablándole, imponiéndote con serenidad; jamás debes permitirle que te deje “atragantado”, ya que ésta constituye una vieja táctica pandoriana que sólo sirve para dos cosas. Una: eludir un tema que a ella no le conviene tratar, y menos esclarecer. Dos: para que te ahogues, y ojalá te mueras. 


20 En síntesis: que jamás la mentira, la irracionalidad y la ira —vengan de donde vengan— se impongan sobre la razón, la justicia y los modales de buena crianza. De lo contrario terminarás viviendo en el infierno, o bien abandonando a una dama que, con un trato más asertivo y más positivo de tu parte, ella habría sido buena compañera; luego, no podrás evitar sentirte culpable, y la culpabilidad te debilitará. 

21 Conviene tener presente que encender la ira en Pandora y despertar sus deseos de venganza, es tan fácil como encender una ampolleta; se puede causar sin querer, incluso sin saber. 22 En consecuencia, siempre vas a defraudarla y “ofenderla”, para luego ser castigado por ella sin explicación ni consideración, a causa de faltas no cometidas y ni siquiera pensadas.

DEL «LIGHTISMO».—   23 Lo volvemos a decir: a pesar de los errores y perjuicios que históricamente los varones hemos cometido en contra de la Humanidad, aun seguimos siendo los arquitectos y constructores innegables del progreso y de la historia; y este currículo es fruto exclusivo de las excelencias del alma humana, y nunca de sus defectos, aunque las feministas, las histéricas y sus Plagas, estén cerradas o incapacitadas para reconocerlo y aceptarlo. 


24 Hablando de defectos y de plaga: muy oportunamente, Enrique Rojas, célebre siquiatra español, describe en su libro «El hombre light» a un tipo indolente, epidérmico, egoísta, hedonista y materialista terminal, desprovisto de valores trascendentales, de sentimientos nobles y de moral, capaz de vender su madre al demonio y, algunas veces luce manchitas de jaguar. Es alguien similar a ese personaje de «De Rusia con amor» en que Ian Fleming dice de él: “Kronsteen no estaba interesado en los seres humanos. Tampoco conocía, en su vocabulario, las categorías de: bueno y malo. Para él todos eran piezas de ajedrez. Sólo estaba interesado en sus relaciones ante los movimientos de otras piezas.”


25 El hombre light, medallista olímpico del rats race (correr por miedo o codicia); es el nuevo producto de los hogares disfuncionales de Pandora y del medio ambiente ya plagado. Él constituye para ella su top man, o sea, el goma soñado; no confundir con su príncipe azul, porque éste es demasiado onírico y surrealista como para materializarse (fenómeno que cuando ocurre, dura menos de 24 horas y carece de toda importancia). 
26 El “lightismo” imperante incuba en jóvenes con graves problemas de identidad, que sólo consiguen ser al compararse con los demás desde la perspectiva arribista-consumista y sus logros mezquinos. Resultan ser productos “humanos” vacíos de espiritualidad y llenos de vanidad, con excelentes perspectivas pandorianas fundadas en su dorado axioma: “tanto tienes, tanto vales”. Por eso “... no persiguen otra cosa que el poder material, brutal, bestial... esa estúpida y antigua pelea de los ambiciosos por el poder y, de los trepadores por un lugar bajo el sol...”. Nos dice, Hermann Hesse.


27 En este punto creo oportuno transcribir parte de la declaración que hace el célebre escritor Luis Sepúlveda, en entrevista concedida a El Mercurio (7/12/’96); él dice: “Yo tengo no sólo una preocupación, sino un total rechazo hacia toda manifestación artística que me huela a light; a todo lo que dice ‘indaguemos hasta cierto punto porque profundizar un poco más allá podría traernos problemas’. Yo entiendo a la gente cuando libremente decide ser cobarde en su vida diaria y en la literatura, pero no me parece que haya que descalificar al resto, a los que no quieren ser cobardes...”
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RELACIÓN SEXUAL Y SOLEDAD

Ellas viven al sur, en señoríos sin hombres, donde ahogan a los hijos que nacen varones. Cuando el cuerpo pide, dan guerra a las tribus de la costa y les arrancan prisioneros. Los devuelven a la mañana siguiente. Al cabo de una noche de amor, el que ha llegado muchacho regresa viejo.
                                            Eduardo Galeano

DE LA REPRESIÓN.—    1 Bien sabemos que desde siempre hombre y mujer viven aparejados en complementación íntima; y ésta, dependiendo del punto de vista, puede considerársela necesidad básica o relación fundamental para la existencia humana, para su reproducción y crecimiento (necesidades que homosexuales y lesbianas las desestiman). Aunque, como hemos podido constatar, la corrupción de esta necesidad o fundamento suele generarnos desequilibrios y catástrofes incontrolables; 
2 Sin embargo cabe la posibilidad de que prescindamos de ella reprimiendo aquellos impulsos que la crean, para vivir en relativa soledad y limitarnos a relaciones sexuales ocasionales sólo sexistas; lo que, bien sabemos, reviste algunos riesgos somáticos. Ahora, bien visto, ésta puede ser una alternativa bastante más saludable que intentar inútilmente una relación estable de pareja con Pandora, corriendo permanentes riesgos de destrucción del alma viril y la consiguiente pandorización personal, y posteriormente universal. 


3 Además, creo importante consignar que, si bien la relación sexual ocasional puede eliminar aquellos otros componentes que podrían resultar discordantes, sólo sería válida como catarsis ocasional y pasajera, ya que el acto sexual no constituye un fin en sí mismo (sexismo) por cuanto forma parte de un proceso más trascendente que comprende a las personas en su totalidad, al menos las normales. En otras palabras; si estamos obligados a elegir entre dos males, lo menos malo será... quedarnos con el mal menor.

DEL DESAMOR (2).—     4 Al correr del tiempo, la relación sexual sin amor va transformando a la pareja, tan sólo en masturbadores mutuos; los cuales terminan por levantar entre ambos un muro de repulsiones y hastíos con el inevitable y consiguiente rechazo del uno hacia el otro. Y son, incidentalmente, la indiferencia sexual y la cópula sin amor, las prácticas más recurrentes y disolutorias a las que nos introduce y condena la cautivante hija de Vulcano.

DE LA IMITACIÓN.—    5 Aunque Pandora no sea una belleza, sino más bien lo contrario, igual seduce; pues posee ese magnetismo que captura a la mayoría de nosotros, aun al margen de lo sexual. Esta propiedad, inmodificable, evidente y peligrosa, para ella se convierte en su valor primordial inevitablemente deseable. Es por tal motivo que gran cantidad de mujeres puede llegar a envidiarla o admirarla hasta ver en ella un modelo competitivo que imitar. Todo esto, debido a que —a pesar de sus múltiples defectos y carencias— Pandora encarna, magistralmente, al mayor significante (Lacán) del “ideal femenino” perfecto y definitivo que muchas desean ver en ellas mismas.

DE LA DESAFECCIÓN.—     6 De tal modo y sin proponérselo, Pandora se transforma en la pionera anónima de la “liberación” femenina actual; y es anónima porque ella casi nunca participa de hecho en movimientos de esa índole, dado que —aparte del asunto imagen del que hablamos con anterioridad— los temas feministas sólo le interesan a modo de chascarrillos que le permitan granjearse simpatías o, simplemente, llamar la atención sobre sí. Ella bromea, cuenta anécdotas y chistes en que se ríe y se burla de nosotros los varones, con una “gracia admirable”. 
7 Mas, los verdaderos problemas humanos —particularmente los femeninos— cuando son ajenos a su persona, en verdad no le interesan en absoluto. Entonces ¿Por qué misteriosa razón un ser como Pandora se hace obedecer, imitar, y logra conseguir posición social y económica, honores y amores que jamás mereció, para luego transformarlo todo en desastres familiares e insufribles pesadillas sociales? Muy simple: asunto de inteligencia no-humana... o simple locura. 

DE LA INTELIGENCIA PANDORIANA.—     8 En ella, “el fin siempre justifica los medios”, y es esta su consigna vencedora. Por fortuna, todavía constituyen mayoría las personas que no aceptan tal condición e impertinencia como práctica habitual de interacción social. Pronto se le oponen y se rebelan, puesto que Pandora suele ser en estas lides, similar a algo que se escribió sobre Rommel en Noráfrica, vale decir: “En la defensa: indomable. En el ataque: infatigable. En la victoria: insufrible” Entonces ¿Cual será nuestra salida? ¿Atacarla? ¿Defenderse? ¿Soportarla? Más adelante lo sabremos.


9 Voltaire ya observaba hacia 1764: “Cuando puedo hacer lo que quiero, ahí está mi libertad (....); pero no tengo más remedio que hacer eso que quiero”. ¿Contradicción? Quizás. No obstante y por el contrario, sabemos a ciencia cierta que gracias a esa mínima libertad —fruto de la razón esclarecida— es que aun podemos acertar, enmendar rumbos, evitar situaciones indeseables, amar, ser amados y acatar las leyes de Dios y de la Naturaleza como lo más trascendente de nuestra existencia mortal. “Esto es lo que es la inteligencia; poner atención a las cosas adecuadas” (Edward T. Hall). 
10 El caso es que Pandora no ejerce esta elemental expresión de inteligencia básica. Comienza por la falsa premisa de que todo va mal en la medida que la realidad y los acontecimientos no se ajusten ni sucedan de acuerdo a sus personales pareceres, necesidades y caprichos. Para Pandy es esta la prueba concluyente de los errores y defectos a corregir para beneficio de ella, por parte del resto de la Humanidad.

11 A la inversa de ser una genio, ella posee inteligencia subhumana, pero no animal —porque eso implicaría amplias inhibiciones que en su caso no aparecen— sino más bien embrionaria, simple y eficiente como la palanca y, al igual que el hombrecillo light, carente de profundidad y amplitud, carente de sentimientos nobles y de moral (fundamentos básicos del humanismo universal). Todo esto expresado en obsesiones que buscan satisfacerse en velocidad, ejerciendo presiones y coacciones cada vez mayores sobre personas que al fin ceden por fatiga. 
12 Además, la inteligencia de nuestra falsa Atenea es de muy corto alcance, constituye un cúmulo de esquemas aprendidos funcionando de manera refleja, y que sólo le sirve para resolver problemillas menores, y para ser aplicada tan sólo en el momento preciso. Su simplismo, su inmediatez y su obcecación, son sus mayores y mejores aportes a su eficacia (no confundir con eficiencia) 
13 En cambio su visión macro y de futuro no va más allá de la punta de su nariz y, a partir de allí, lo primordial, lo secundario y lo irrelevante, se ven todos en un mismo plano. Ante esta apreciación errónea —por ausencia de Y— con bastante frecuencia la historia y el devenir le demuestran que su inteligencia es peligrosa, incompleta; y que sus diagnósticos lo son aun más; luego —siguiendo la misma proyección— “sus remedios resultan peores que las enfermedades”. En fin, nuestra salida es, una vez más, arrancar de ella y, si fuese posible, a la velocidad del rayo. Siempre nos resultará más saludable vivir en relativa soledad, aceptando la compañía ocasional y variada de otro tipo de féminas... y en aquellos mismos términos que ya expusimos en el capítulo 5, versículos 23, 25 y 26.

DEL EGOCENTRISMO.—    14 Y lo antedicho resulta inevitable porque: el libre albedrío no existe fuera de Pandora. Ella es quien, finalmente debe controlarlo y visarlo todo para autoconfirmar su ubicuidad, propiedad equivalente a la omnipresencia divina. 
15 Además, y ya dijimos, ella ve a la Naturaleza como un ente lleno de defectos al que hay que corregir (pulsión histérica) de acuerdo a un modelo de perfección superior: ella. Por tales razones es que Pandora entra, tarde o temprano, en guerra con todas las personas que la rodean, aferrándose ella a esquemas dogmáticos intocables: sus ideas fijas. Por lo tanto, no es extraño que el odio, la segregación, la persecución y la violencia, pasen a constituir la única forma de lucha para defender la causa suprema de la existencia: incidentalmente, ella.


16 A raíz de todas estas presunciones inadmisibles y gratuitas que suelen tornarla persona non grata, Pandora puede terminar, si es preciso, valiéndose de apariencias y modales agradables seleccionados con sumo cuidado y muy cuidadosamente aplicados —y también de discursos seductores, lisonjeros— para capturar en beneficio propio el interés de quienes pronto serán sus huestes y satélites; su séquito vital e incondicional, su caldo de cultivo proplagario. En especial los caballeros lights, que acatan reverentes sus edictos y reciben gustosos sus “favores”, sin sospechar las consecuencias. Luego, son los mismos que, después de la muy entendible, previsible e inevitable hecatombe, desean poco menos que estrangularla.

¿LIBRE ALBEDRÍO SIN COMUNICACIÓN?

DEL LIBRE ALBEDRÍO.—   17 Lo más probable es que nuestro libre albedrío esté circunscrito a un espacio pequeñísimo pero, aunque reducido, mal que mal, gradualmente él nos permitiría  desprendernos y alejarnos de todo aquello que nos confunde, nos daña y debilita, aunque tal acción afecte a nuestros sentimientos más queridos y, así, adoptar —en forma oportuna, conciente y decidida— posiciones más sanas, más objetivas y constructivas sin que, a raíz de ello sintamos menoscabada nuestra capacidad emotiva-afectiva. 

 DE LA INCOMUNICACIÓN.—    18 De tal modo que si posees asertividad, afectos, raciocinio y tolerancia —bases del buen entendimiento entre personas—, para la musa de nuestro ensayo tales virtudes no existen, a pesar de lo bien que simula el diálogo amable, el que no pasa de ser la forma dinámica de una actitud indiferente encubierta por respuestas, preguntas y aportes, todos reflejos. El diálogo con Pandora suele resultar un auténtico monólogo. Ella sólo pregunta lo que necesita saber para su beneficio y placer personal, y concentra su atención en aquellos puntos que sólo a ella le convienen. El resto constituye una suerte de sonido background, al que Pandora contribuye entusiasmada para enseñorearse en una sociedad hipócrita, egoísta y seudocomunicada. 
19 Y ya que hemos abordado el tema de la comunicación, creo oportuno acotar un asunto de candente actualidad: a pesar del crecimiento vertiginoso de los sistemas comunicacionales, se da la paradoja que las personas —en particular los miembros de la familia— jamás estuvieron tan incomunicadas y alejadas entre ellas como ahora. El dramático y evidente hacinamiento humano, especialmente en las grandes ciudades, contrasta con la soledad patética de millones de individuos que así viven juntos a sus seres queridos, a los cuales conocen menos que a sus propios compañeros de trabajo, y mucho menos que a los personajes de la guerra, del mundo financiero, del deporte, la política, la música pop, el cine, las teleseries, el jetset, la farándula, la mafia y el terrorismo. 
20 No hay tiempo de uno para dárselo al otro; el otro es sólo una oportunidad para aprovecharse de él, y es sólo para eso que ahora existe el voceado libre albedrío, existe a modo de amenaza constante y estresante, sostenida por la compulsión de capturar presas para saciar por momentos el apetito constante de la ambición infinita. Muchos se han vuelto egocéntricos, indiferentes, crueles e hipócritas. Se han convertido en auténticos depredadores, en plagarios; a la vez, e irónicamente, en piezas de la misma cacería. Ya nadie sabe quién es el otro.


21 La comunicación intrafamiliar es un bien que no tiene sustitutos. Resulta ya imposible, ni siquiera imaginable, un desarrollo social armónico, constructivo y amoroso, sin comunicación intrafamiliar. Resulta imposible imaginar a la práctica de ese libre albedrío egotista, materialista, malhechor e irresponsable, tal si éste fuese el adalid del desarrollo y del bienestar humanos. 
22 Se ha olvidado que la base de la sociedad es la familia, particularmente en lo que respecta a su plano afectivo y emocional. Y esta base está personificada en la mujer y, particularmente en la madre, la madre dedicada a serlo por sobre todas las demás labores. Se trata, ni más ni menos, que del verdadero y primer apostolado terrenal; pero, por desgracia, éste, su apostolado, ha sido abandonado por ellas en aras de un desarrollo ambicionante, egoísta, materialista, brutal, despiadado y criminal, de apocalíptico diagnóstico; sin embargo, y curiosamente, a nadie parece importarle en lo absoluto.
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¿EL BLUFF?

 Astuto no es el que procede con ventaja; sino el que no se le nota. 
                                            Steel Nobles.

DE LA IDENTIFICACIÓN.—   1 Por fortuna y en general, puede decirse que los varones no tenemos —intelectual y emocionalmente— nada qué envidiar ni imitar del personaje estelar de esta obra. Sin embargo, llegar a identificarle en plenitud, es requisito indispensable si queremos servir al plan divino y tener un mejor pasar por la vida presente. Al final del camino, y en el peor de los casos, guardaremos de Pandy un recuerdo ingrato que nos mantendrá vacunados y lejos de su influencia (lo que es muy saludable). 
2 Por desgracia no ocurre lo mismo con la mitad de las mujeres que, en más de un detalle se le quisieran parecer. De tal modo circula entre ellas ciertos hábitos perniciosos que también se han transformado en plaga como, por ejemplo: hacer profesión y apología de la intolerancia, de la mentira, de la insolencia, de la indecencia, del consumismo, del fornicio, de la desfachatez y de la infidelidad; luego, más temprano que tarde, terminan pagándolo muy caro, y sin obtener aprendizaje alguno de esta experiencia, más bien sólo indignación por “lo injusto de la vida”.

DE LA IRRESPONSABILIDAD.—    3 A continuación ocurre que —a consecuencia de esta problemática encabezada por la infidelidad— se ha producido un boom bastante estruendoso de divorcios y separaciones que están aumentando vertiginosamente, y que están terminando con la familia y sus fundamentos naturales, agigantándose con sorprendente rapidez el monstruo de la juventud desamparada, desperdigada y decadente. 
4 Los niños ya casi no tienen su lugar en esta tierra y, más que meros instrumentos de extorsión, suelen terminar siendo un estorbo en la vida de Pandora, la que endosa irresponsablemente la crianza de sus hijos, a la nana, a la abuela, a la vecina... o a la calle.

5 La presencia siempre creciente —entre menores de 14 años— de: la drogadicción, el alcoholismo, el porte de armas, el asesinato y el suicidio —al menos en Chile— se considera tal si fuese un problemilla de escasa importancia al lado de la omnipresente problemática macroeconómica, por citar un ejemplo. Así, muy poco y ya casi nada se puede hacer como persona frente a este materialismo ciego que conduce con mano férrea la ambición patológica del hombre light, azuzado por Pandora.
 6 Sin embargo, y a pesar de ello, creo que todavía podemos hacer algo importante para protegernos de la locura colectiva. En primer término: si deseas un mundo mejor para tus hijos, jamás debes dejarte impactar por “filosofías” ni modas que pretendan aniquilar aquellos principios y valores de la pareja y de la familia, que a grandes rasgos estamos bosquejando, y que yacen grabadas desde siempre y para siempre en el corazón y en la mente del Universo.

DE LAS APARIENCIAS.—    7 Podría ser que, en algún momento, Pandora luzca muy alegre su aparente éxito con los hombres; su amistad confiable en apariencia, su hacerse pasar por sabelotodo, su mostrarse como polo de atracción social y el poseer otras virtudes ininteligiblemente plausibles que constituyen la máscara que oculta su verdadera identidad: causante directa de la, hasta ahora, incontrarrestable involución humana. 
8 Mas, quienes somos ya zorros trampeados y de retorno —y que la observamos desde lejos— la vemos opaca, atemorizada, sin pareja o aparejada en forma dudosamente satisfactoria; aferrada a un trabajo que detesta y que siente que le roba la energía, la libertad, la ilusión. O bien, viviendo a expensas de un light al que exprime y aborrece. Corriendo de un lado a otro sin parar, haciendo mil cosas por mecánica e inconsciente compulsión. 
9 En ocasiones suele brindar la engañosa impresión de ser mujer positiva, inteligente y dinámica: pero “es más el ruido que las nueces”. Pandora es esencialmente cómoda, sólo trabaja cuando es forzada por las circunstancias, o no ha capturado aun al goma perfecto que la mantenga en forma integral, segura y placentera.

DEL TRABAJO.—   10 Salvo honrosas excepciones, la incursión laboral de una Pandora-madre es pecado, un contrasentido y un desacato aleve. Ya que, no sólo quita posibilidades a sus hermanos y esposos, sino también a sus propios hijos; condenándolos a las graves consecuencias que su abandono del hogar, el desamparo, la frustración y el ocio conllevan. Luego, no tendrá escrúpulos para chillarles —toda vez que estalle— lo vagos, abusadores e irresponsables que ellos son. 
11 Aunque la irresponsable no lo confiese, en estos avatares coincide con Dios, ya que El dijo al hombre, y no a la mujer: “Con sudor de tu rostro comerás el pan”. Luego lo sacó del Paraíso para que él trabajara. ¡Cuidado! De esta orden, Pandora podría deducir con entusiasmada ligereza lo siguiente: el hombre debe trabajar para sí mismo, para ella y sus retoños. Y como nuestra “emperadora” se supondría eximida de sudar, deberá imponerle tributos y servidumbre obligatorios para así ella dedicarse a “pasarlo bomba” sin costo alguno y a full time. 




12 Cuando Pandora está obligada a emplearse, desempeña labores comparativamente cómodas, que no demandan mayor esfuerzo y, no pocas veces dispone de subalternos a quienes tiraniza y usa hasta para resolver sus problemas más domésticos. Aun así se queja abiertamente de ser explotada y discriminada por ser mujer. 
13 No pocas veces —a consecuencia de su indolencia, desatino, y de los conflictos que así ella se crea— se salva de ser despedida fornicando en forma ocasional con algún light influyente de la empresa en la que trabaja, al que, además, suele chantajear para conseguir aumentos salariales. 


14 Cuando Pandora comprende que el empleo es una limitante a sus ambiciones sin límite, se hace independiente, “empresaria”, para así no tener que rendirle cuentas a nadie y que otros trabajen por y para ella, sumisamente, incondicionalmente, y ojalá por poco dinero. En estos lances “empresariales” ella no exhibirá sus orgullos tontos ni le dará asco la bajeza, si lo que le conviene es llorar desgracias y miserias; o mostrarse tiernucha e indefensa, con tal de ablandarles el corazón a sus acreedores; o exacerbarles la libido, para después transar.

DEL ARRIBISMO.—    15 En ésta, su actividad empresarial, suele desvanecerse cual estrella fugaz su inicial espíritu “industrioso y emprendedor”, pues al instante en que Pandora consigue cazar a ese varón adinerado, generoso e ingenuo, ella le dice adiós a todo tipo de compromiso empresarial o laboral lanzándose de lleno a la holganza y al despilfarro de la fortuna de su “bienamado”, entre otros abusos de variado calibre. 
16 Si las cosas se le dan favorablemente, el aburrimiento y la ociosidad suelen impulsarla a ocuparse de nimiedades como llevar perros finos a peluquerías caninas exclusivas, y a participar en actividades seudosociales prestigiantes; por ejemplo: participar en bingos, rifas, colectas, completadas, concursos, shows, etcétera —en favor de los pobres, de los viejos, de los enfermos ¡y de los niños desamparados!— con amplia publicidad y reconocimiento público, y así maquillar su conciencia con afeites baratos y bien aparentadores. Y así todos crean que ella tiene un gran corazón humano. 


Pasado el tiempo se vuelve soberbia, prepotente y viciosa, despóticamente matriarcal, caprichosa igual que Salomé, y no es mucho lo que vacila para enrostrarles a las personas que mira desde arriba lo que le parece mal de ellas, allá abajo. Pronto decide exigirles, hacia su persona, conductas serviles o reverenciales más acorde a su magnánima y venerable investidura. Y que nadie se atreva a solicitarle la más mínima ayuda o favor después de haber alcanzado ella su “consagración” y su seguridad económica definitivas, porque se llevará tremenda e ingrata sorpresa.


 17 Conjuntamente, Pandora suele desarrollar el mal gusto de radiar al entorno su “magnificencia”, hasta que consigue suprimir en él, todo afecto y deseo sinceros de contacto con ella. Finalmente termina cercada por “amistades” lights, siúticas y arribistas que gustan de competir en la guerra del pavoneo inspirada en esas teleseries banales con cuyos personajes se identifican. 18 Quienes están social, laboral, o familiarmente condenados a padecer la presencia de la Pandora “triunfal”, deben hacer ingentes esfuerzos para no estallar; aunque ella muchas veces se cree el cuento de que todo el mundo la admira e idolatra. En síntesis, la vida tomada así tan ilusamente, suele transformarse en un calidoscopio de hipocondrías que tarde o temprano culmina mal.

DE LA SIMBIOSIS.—    19 En condiciones familiarmente armónicas y naturales, la gran mayoría de las mujeres suele apoyarse confiada en la capacidad y certeza de nuestros sólidos procesos racionales y equilibrios emocionales; y nosotros, a la vez, recurrimos a su asombrosa intuición femenina. De este modo diversas empresas importantes ha llevado a cabo la Humanidad con esta maravillosa interacción de facultades; puesto que juntas constituyen la fórmula perfecta para todo desarrollo personal y social.

20 «Existe una costumbre que no deberías practicar jamás: consultar a la intuición de una mujer oportunista. Lo más probable es que ella, en su simplicidad primigenia y autorreferente, se permita brindarte de inmediato algunos consejillos frívolos o irreflexivos, nada de intuitivos y automáticamente encausados a cubrir sus propias conveniencias materiales y necesidad de diversión. Esto constituye un axioma que se puede confirmar mediante la experiencia y sus resultados, inventariando las pérdidas permanentes que haces de: tiempo, energía, salud, dinero y esperanzas, a causa y como consecuencia de gestiones o empresas inspiradas en, por o para la oportunista».

No cabe duda que en esta revelación de mi buen amigo Franco, él describe con gran precisión el espíritu “visionario” de Pandora.
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TRAMPA MORTAL: LA OBSESIÓN POR UN ENIGMA

No es la lógica ni el raciocinio lo que nos domina sino la imaginación.
                                              Thomas Carlyle

DE LOS CAMBIOS.—   1 En estricto rigor, nada cambia en el ser. Aquello que llamamos “cambio” es la natural evolución-involución de todo lo que existe. El Universo se mueve continuamente, evoluciona e involuciona, sin embargo sigue siendo sólo Universo, con todas las características que le son propias. Igual fenómeno ocurre al ser biológico: embriona, nace, crece, madura, envejece y muere, manteniendo el mismo potencial o acondicionamiento previo, o ADN. Esto constituye la impronta del ser, y es inmutable. Y, también, el espíritu eterno encarna y desencarna, posiblemente muchas veces, pero jamás cambia; sólo evoluciona o involuciona, merced a sus capacidades conocidas o desconocidas.


2 Si existe o no existe predisposición o determinismo en el Universo, esto sólo lo sabe Dios. Pero en esta minúscula “nave espacial Tierra”, los tripulantes sí tenemos una misión incuestionable: ser nosotros mismos, siempre; ser lo más feliz posible y desarrollar nuestra personal y natural condición, sin tratar de modificar a los demás; en particular a los hombres, tal cual lo pretende el feminomachismo.

DEL ENIGMA.— 3 ¿Cómo se generan el feminismo, y en particular el pandorismo? Son los senderos oscuros y tortuosos de la ignorancia, de la arrogancia, del resentimiento, del escapismo, de la ambición, de la envidia, de la histeria, de la conmiseración, del odio, de la maldad y del error en general, los que han creado, primero: el pandorismo, y a continuación el feminismo. Y Pandora es lo que es y jamás nunca será no-Pandora mientras exista el Universo, al menos este Universo.


4 Si algún elemento componente del Universo cambiara, este elemento dejaría de existir en él, tal como el ser humano que transciende cómo espíritu (muerte del cuerpo físico) accede a otra dimensión, a una “realidad aparte”, de la que sabemos muy poco... casi nada. Así, trascendido en su espíritu, el ser humano propiamente tal, ya no forma parte de la humanidad, ni forma parte de este Universo. Este es el mayor, verdadero e insondable enigma de la Humanidad “...verdades que tanto en lo referente a su existencia como a su esencia permanecen encubiertos para toda inteligencia finita”. W. Brugger (Diccionario de filosofía).


 Dicen que el hombre, a diferencia de las bestias, es el único animal que mete sus extremidades en el mismo hoyo. ¿Será, acaso, porque no ha desarrollado sus trascendentales potenciales? o ¿será que algo o alguien se los mutiló? 


5 Tal como ya dijimos en capítulo 2, subtítulo “del alerta”, el ser humano es perfecto, sólo que a causa de su autodesconocimiento, no está bien desarrollando —y con frecuencia, ni siquiera lo mínimo para ser en verdad feliz— sus insospechados e incalculables potenciales. Y sin embargo, para desarrollarlos no necesita cambiar nada en él, basta que se conozca mejor a sí mismo y se acepte tal cual es; y de igual modo, a sus semejantes, y a sus compañeras. En este punto la educación del futuro jugará su verdadero papel, el único importante para el ser humano, y para el hombre en particular. Además, resulta contribución vital para este desarrollo suyo, el que haya tenido, o tenga, por madre a una mujer virtuosa, a una Mujer de Dios; y luego tome por pareja a una mujer igual, o parecida. Así la vida presente será muchísimo mejor para él; y también para quienes constituyan su núcleo familiar, social, y laboral. 

DE LA CRISTALIZACIÓN.—   En verdad existe bastante razón en esto del error reiterado por parte de nosotros los varones, más todavía cuando enfrentamos a Pandora, ya que este sino ahí si que adquiere relieves dramáticos. Por lo tanto intentaremos proyectar un poco más de luz sobre este sino nuestro, tan frustrante y desmoralizante. 

6 Por ejemplo: nosotros  nos  complicamos demasiado tratando de explorar y entender a Pandora, al punto de llegar a considerarla finalmente un misterio indescifrable a la luz de la razón. Motivo por el que a muchos nos asusta. Es como si alguien nos avisara desde otra dimensión, que vicisitudes inimaginables pueden ocurrirnos junto a ella. Tal vez sea nuestro “ángel de la guarda” o algo parecido el que nos da unos golpecitos en el subconsciente con el fin de despertarnos. 
7 Mas, porfiadamente recaemos y volvemos a recaer, y nos empeñamos en descifrar el angustiante enigma de Pandora, inclusive partiendo de supuestos autocomplacientemente racionales pero engañosos como: “ella es así porque no ha evolucionado; no se ha desarrollado; está insegura; está desorientada; está medio loca; ha sufrido demasiado; le falta que la amen más; no sabe lo que quiere... Si algo de esto cambiara, seguramente...”. Pensando así cedemos, caemos y terminamos más frustrados y desorientados que antes, porque nada de esto le ocurre a Pandora. 


8 Ella no solamente no cambia (1)  —y a diferencia de nosotros los varones— tampoco evoluciona, ni involuciona . Ella está completamente cristalizada, y de por vida. Mejor dicho, Pandora es cristalizada y, en consecuencia, no formaría parte de este Universo moviente, evolucionante, involucionante... y menos de Dios que es sólo perfección y amor. Entonces ¿qué es, o quién es esta extranjera? ¿Un invento caprichoso de los dioses griegos? ¿O acaso... un súcubo? Si la respuesta a esta última pregunta resulta afirmativa, eso significaría que el demonio en carne y hueso viene a este Universo —y en particular a 

nuestra Tierra— a tener comercio carnal con varón bajo la apariencia de mujer ¿Y, con qué fin? En todo caso, interpreta la palabra demonio como mejor te parezca, y obtendrás respuesta cierta. Al menos, para mí, es el símbolo de la maldad y la perdición. 
9 Por amor, muchas veces negamos la realidad pandórica y nos obnubilamos hasta la idiotez, y la paradoja jamás termina, “…Es como descifrar signos, sin ser sabio competente…”, nos canta, Violeta Parra.

 
10  Por lo mismo no resulta extraño que seres altamente capacitados para investigar —como somos los varones— seamos incapaces de ver y comprender que lo que hace Pandora durante unas pocas semanas es suficiente para saber lo que viene haciendo desde siempre y que es lo mismo que hará hasta el fin de sus días, sin sufrir las más mínimas variaciones. 
11 Así podemos apreciar que Pandora es lineal, absolutamente más reiterativa 

que nosotros, y más previsible, aunque te parezca contradicción. Pero en verdad ella es prisionera de un programa simple y de un método rígido, y actúa en forma idéntica siempre. Si tienes dudas haz recuerdos —hasta donde la memoria te lo permita— de tu experiencia junto a Pandora, sea ésta tu esposa, amiga, colaboradora, o pariente. 
12 Descubrirás que a ella le es imposible abandonar sus malos hábitos y vicios, y, menos aun, modificar su ser esencial. En el caso de vicios comunes y aceptados, puede verse con claridad en el alcoholismo, el tabaquismo, la codicia, la promiscuidad sexual, el engaño... y la maldad hecha a conciencia.


13 De modo que si ves en Pandora un enigma por descifrar, debes saber que, en el fondo, es una minucia lo que te impide verla tal cual es. Y si, además, imaginas que ella puede cambiar, por tu bién no lo sigas imaginando porque alimentarás ilusiones tan estériles como peligrosas. Más temprano que tarde éstas van a envolverte y absorberte con grave riesgo de perder tu cordura... y tu vida. Si piensas que en virtud de añejas prácticas machistas la puedes modificar, quiere decir que ya estás... listo como presa. 
14 Para tu consuelo o desconsuelo, si nosotros no conseguimos verla tal cual ella es, puede que subsistan dos motivos. Uno: nuestros nobles sentimientos bloquean a la razón. Dos: vemos sólo lo que queremos ver. Lo cual, 

 (1)
Mayor información con respecto a los supuestos cambios de carácter, se encuentra en el último capítulo, titulado: DEL CARÁCTER.
irónicamente, siempre coincide con el ángulo único que ella quiere mostrarnos. Si te quedaron claros estos últimos versículos, después no te lamentes de ser víctima de engaños que pudiste evitar y no quisiste por tu propia tozudez, o bien a consecuencia de ese cóctel de seductoras emociones que no manejas, y que casi siempre se convierte en veneno mortal. Como dicen los que saben: flotarán las piedras, mas la ingenuidad nunca acabará. 
LAS CLAVES: REVELACIONES SORPRENDENTES.

DE LA PERVERSIDAD.—   15 Ya que hablábamos de la tozudez y de la ingenuidad que a veces nos vuelve despreciables, debo contarte algo digno de tenerse presente. Un amigo que sabía lo que yo investigaba, me invitó a un asado. Su concurrencia mayoritaria: féminas.


Llevé una grabadora de bolsillo. Cercana la noche y habiéndose “regado” un tanto los ánimos, brincó el tema al tapete. Una dama muy fumadora, feuchita, simpaticona y muy sexy, de edad indefinible, pronto tomó el pandero y dijo: “...el trabajo de dueña de casa es esclavizante y una termina medio loca. En cambio, ganar dinero, a una le da la seguridad de no depender de ‘gallos’. Luego, es fácil darse cuenta que ustedes (los varones), cuando no pueden ser machistas se desarman igual que merengues (risitas surtidas)... Creo que no hay ninguna mujer mayor de veinte que no sepa manejarlos. 
Todas sabemos que para que se porten bien, hay que tratarlos mal; mientras peor una los trata, más se agarran. ¡Increíble!, hay gallos que se ‘enrollan’ y lloran como ‘cabros’ chicos a consecuencia de las leseras que una hace. Después andan haciéndonos regalitos. A veces me da lata. ¿Qué quieres que te diga? Es culpa de ustedes. Son así”.


15 Impresionado por tan candoroso aunque veleidoso y descarado discurso, decidí investigarla. Ella tenía a su haber: tres matrimonios anulados, dos intentos de suicidio, dos hijos que no veía hacía años (uno en Colombia, otro en Chile). Además, en Colombia estuvo presa por hacer malabares con cheques. Por otra parte: de vuelta en Chile, un “amigo” casado le instaló negocio en Providencia. Y, a modo corolario: ella estaba en la mala con la mitad de su familia, debido a que había conseguido que una prima la avalara en el arriendo de un departamento; la prima lo estaba pagando desde hacía cuatro meses. Estas y otras menudencias supe por una amiga de ella, a la que nunca le devolvió las prendas de vestir que le había prestado. “¿Te has preguntado, a veces, por qué no lo intenta, alguien, más delicadamente?” (Lily Tomlin).
DEL AUTOCONTROL.—    16 En el alma humana no existe nada que sea más difícil de manejar que los afectos y, en particular, las bajas pasiones. Si no consigues ejercer cierto dominio sobre ellas, lo más probable es que las bajas pasiones te manejarán hasta convertirte en hombre “evolucionado”, como le llaman —las feministas y sus gomas— al varoncito alcahuete y “sin pantalones”. 


17 Por esa razón, ahora más que nunca se vuelve imprescindible dominar el arte paliativo de autoenfrentarnos, y controlar nuestras emociones hasta reprimirlas si es preciso, ya que las mismas pueden ser tóxicas y hasta mortales cuando en ellas está involucrada Pandora. Las emociones que nacen del amor de pareja pueden ser muy nutritivas y constructivas sólo cuando en ellas se involucran hombres y mujeres normales y sanos. Para el caso, poseemos gran capacidad de autopersuasión que, por negligencia muchas veces, no empleamos y terminamos actuando con una torpeza que nos denigra ante Dios y ante nosotros mismos, y que con frecuencia nos vuelve despreciables como hombres ante los ojos de las mujeres normales y, en particular, los de Pandora.

LA URGENCIA: AUTORREPRESIÓN ASISTIDA.

18  Si ya estas perdidamente enamorado de Pandora, entonces ya no sirve para nada el simple y frágil resguardo que te recomendé tomar al acercarte a una mujer que te atraiga, a fin de conocerla mejor antes de entregarte por entero a tus dulces emociones. Ahora estoy hablando de una situación de riesgo vital para tu persona. 
19 Cómo principal medida, te sugiero reprimirte hacia ella en todos los aspectos, ya sean éstos materiales o emocionales; y, muy en particular, abstenerte de tener sexo con ella, ya que ésta es la trampa infalible que Pandora usa para someterte... o aniquilarte. Cuando te sugiero abstenerte sexualmente, sé muy bien que te estoy sugiriendo un “imposible”. Sin embargo es lo que tendrás que hacer a la brevedad posible —y te cueste lo que te cueste— pues, de lo contrario terminarás viviendo un calvario de pesadilla, en absoluto descontrol, y que no se lo deseo ni a mi peor enemigo. 
20 Segunda medida: si estás dispuesto a evitártelo, pero te sientes muy debilitado y te traiciona tu voluntad, saca fuerzas de flaqueza, y en breve plazo visita al siquiatra. Para que él entienda bien tu grave situación, y sepa “de la chichita con la que te curaste”, confiésale que estás enamorado de una mujer demonio. Y para que no piense que estas loco, regálale este libro y solicítale —con mucha amabilidad— que lo lea lo antes posible, ojalá antes de diagnosticarte y tratarte. Mientras tanto, y a modo de medida precautoria, pídele receta de algún antidepresivo para controlar tu libido y, simultáneamente, equilibrarte en un estado anímico más acorde con la dura batalla que deberás librar contra ti mismo y contra Pandora ¡Dios quiera que no tengas que batallar contra el siquiatra!.

Post data: Lo ideal y perfecto sería prescindir de ayudas externas. Es cierto. Sólo que para ello tendrías que ser un hombre: Preclaro, Inquebrantable y Libre. Estas son las características exclusivas y naturales de un XY consumado, del hombre del futuro o del hombre original. Y son por añadidura, las tres características que Pandora y las feministas odian ver en ti. Son las características que por milenios ciertas mujeres nos han ido extirpando en forma sistemática y con éxito probado.
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“MORIR CON LAS BOTAS PUESTAS”

Y alcancé a ver una mujer sentada sobre una bestia salvaje de color escarlata que estaba llena de nombres blasfemos y que tenía siete cabezas y diez cuernos. Y la mujer estaba vestida de púrpura y escarlata, y estaba adornada con oro y piedras 

preciosas y perlas, y tenía en la mano una copa de oro que estaba llena de cosas repugnantes y de las inmundicias de su fornicación.
Revelación, la Biblia

DE LOS ROLES.—   1 Enquistada en el sistema social, Pandora siempre nos está observando y adopta y desarrolla nuestras peores costumbres; las que ella misma inspiró en muchos de nosotros. Primero ella comenzó a fumar a escondidas de sus padres, a emborracharse, a drogarse, a trasnochar y practicar el postmodernísimo fornicio “emancipador” actual; auspiciado y amparado por sistemas educacionales erróneos. No nos extrañemos entonces que hoy use pantalones, juegue fútbol, practique boxeo y desarrolle músculos iguales a los de Arnold Schwarzeneger para disminuir, inconscientemente, su dotación de hormonas femeninas que tanto molestan en el proceso de masculinización de ellas. 
2 A ratos, pareciera ser que esta desviación masculinizadora y frenética de ciertas mujeres fuese una fórmula secreta de ellas para obtener urgentes logros trascendentales ignorados por la Humanidad. Sólo que aun no parece claro si ellos son en beneficio propio (lo que no se nota) o en beneficio de alguna entidad antihumana, organizada, y oculta en su madriguera extradimensional. 
3 De cualquier modo estas prácticas implican despersonalización, o sea, un no ser, un dejar de ser; lo que tiene un altísimo costo final para Pandora. Además, y como ya decíamos, ella es la fuente de inspiración de cientos de millones de mujeres que —extraviadas sus directrices naturales— buscan  “evolucionar” cuestionando los últimos vestigios de su feminidad, y al final terminan rechazándose a sí mismas por entero ¡Esto es demencial! 
4 Por tal razón, todo esfuerzo podría ser poco para enseñarles que su deber esencial es asumir, fomentar y dignificar la propia identidad. En otras palabras: ser cada día mejores como mujeres y —tal cual ya quedó genética, intelectual y espiritualmente demostrado en cap. 7, vers. 6 a 13— jamás como hombres, porque este afán subrepticiamente las conduce a la pérdida total y definitiva de su identidad genérica y a la consiguiente e inevitable frustración. El daño sicológico derivado de esta práctica es profundo, inconmensurable, a veces definitivo, y afecta en forma disolutoria a toda la vida humana y a la vida en general.

DE LA VIOLENCIA (2).—    5 Es del todo indudable y ya nadie lo discute: el machismo como somatización (Soma) del varón es la peor y más herética expresión de la deserción genérica masculina. Es la consecuencia natural, inevitable y lógica del hombre expulsado del Paraíso por culpa y a consecuencia de las gestiones llevadas a cabo por Pandora-Eva, en contra de nuestra naturaleza y nuestra condición social y de persona ¿Primera pulsión histérica dedicada a demoler la Obra Divina?




6 El macho hipócrita, grosero, bueno para dar bofetadas, inculto, promiscuo, vicioso e irresponsable —que tiene diversas y contundentes razones para serlo— hoy se siente amenazado a consecuencia de la milagrosa, incomprensible y porfiada espiritualización o agnificación (de Agni) del hombre común y corriente. Quedando, en consecuencia, Pandora y su Plaga como los exclusivos exponentes de la bestialidad humana. 


7 Por lo mismo, a nadie extrañe que en esta exacerbación de la violencia física, Pandora, por su menor envergadura, saque la peor parte y los resultados sean notoriamente más dramáticos y dignos de publicarse con letras rojas y de molde. 
8 Ahora: ¿cuántas veces recurren varones a la policía a denunciar estos mismos malos tratos, sufridos de mano de Pandora? Imagino que muchos deben haberse denunciado, aunque, como es de esperar, ellos no trascienden como noticias estremecedoras de la conciencia pública. 
9 Cuando Pandora deja las huellas de sus uñas en el rostro de su “bienamado”, esto constituye un hecho folklórico, que el “agraciado” debe aceptar con estoicismo, como “hombre”, ya que es muy probable que este tipo de agresión sea motivo de celebración para muchos plagarios. Hasta ahora no existe institución, norma ni educación en Chile para corregir esta aberración. Tampoco existen instancias legales imparciales que se hagan cargo y resuelvan en justicia. Si existe Ministerio de la Mujer, resulta injusto y discriminatorio que no exista Ministerio del Hombre ¿Quién debe poner las cosas en su lugar? Desde una perspectiva global y panorámica se hace cada día más notorio que a nuestros países (y tal vez planetariamente) les faltan madres, madres iguales a la Mujer de Dios, surgida a partir de la pareja original de Adán y Eva; que ame y respete a todos sus hijos e hijas por iguales.

DE LA IMPECABILIDAD.—   10 Que quede muy claro y bien escrito: no deseo ni pretendo impulsar a nadie a agredir a Pandora. Sería delincuencial, inútil e imposible dada la noble y consistente estructura espiritual de nuestro Eterno masculino. Si bien en el plano confrontacional también poseemos más inteligencia y más fuerza física que ella, estoy seguro que igual no ganaremos nada si nos transformamos en agresores. Aunque nuestra cultura terrenal pudiera ser escasa, igual nos frenan nuestros nobles sentimientos, nuestro espiritual ser interior, Agni (nuestro yo verdadero), venido del firmamento por voluntad divina y malpreciados en la Tierra por Pandora. 


11 Intentar luchar contra nuestra olímpica contendora, bajo los términos que ella impone, es para enloquecer de manera irremediable a cambio de nada; y es lo que ha ocurrido hasta ahora. En el mejor de los casos terminaremos estresados y deprimidos, ya que combatimos y triunfamos sólo si las causas son buenas e implican el bienestar común ¡Incluido el de Pandora! En cambio, así ella sólo ve confirmada su posición y pronto acrecienta sus ambiciones de dominación y opulencia hasta sentarse, al igual que una faraona, sobre su Plaga o bestia aniquiladora —como aquella de la cita bíblica con la que abrimos este capítulo—, para luego así intentar el asalto final contra nosotros, los adormilados, despreocupados y “castrados” varones.

DE LA MECANICIDAD.—    12 Resulta evidente que Pandora, en su fuero interior, jamás acepta ninguna derrota y —contra todo lo que te puedas imaginar, y aunque tengas a tu favor los fundamentos y la razón en el desencuentro que desencadenó la guerra— ella siempre saldrá refortalecida y confirmada en su impulsividad, irracionalidad y mecanicidad. 
13 De momentos pareciera que su mente en un punto se bloquea y pronto reacciona obedeciendo a mensajes subliminales remotos desprovistos de toda humanidad y voluntad divina, de toda razón y espiritualidad (manifestación del seudo Soma). Más —como la lealtad y la honestidad le son del todo ajenas— ella rechazará y saboteará cualquier reencauzamiento en la relación de pareja, vía sendas de comunicación, amor, razón, justicia, y de legítimas responsabilidades ordenadas a nosotros por Dios, pues, Pandora siempre preferirá “morir con las botas puestas” antes de reconocer  y enmendar sus viejos y cristalizados defectos, maldades, vicios y errores porque ella no es mujer, y menos Mujer de Dios. Ella no puede y jamás podrá actuar en forma diferente. 


14 No obstante, y por el contrario, como si todo desencuentro fuera ya insuficiente, en muchos de ellos, y para no litigar inútilmente, Pandora te aplicará su recurrida “ley del hielo” (desafección programada) mientras realizas tu trabajoso y comprometido ordenamiento racional, con el propósito de encontrar una justa solución al conflicto —amablemente y lo antes posible— a fin de evitar un mayor deterioro en tu relación con ella. Todo este esfuerzo tuyo es energía y tiempo perdidos. Es tu locura; y al final: tu derrota. En reciprocidad, ella sólo y siempre buscará manipular —calladamente, desapercibidamente, pacientemente, maquiavélicamente— tus sentimientos y necesidades; los mismos que despertó en ti para tu perdición, beneficio de ella y de aquel posible poder oculto que la controlaría inexorablemente. 


15 En consecuencia, y tal como ya ocurrió en el Jardín del Edén, siempre será tu sexualidad la que encabezará la lista de recursos que ella usará para sabotear tu empeño por conseguir que la luz se abra paso entre las tinieblas. A continuación vendrán tus deleites favoritos, tus valores intransables y todo aquello que te enorgullezca, te dignifique y le otorgue buen sentido a tu existencia. Es por estas razones que se ha ido creando ese paulatino, prudente y espontáneo distanciamiento entre hombres ya experimentados, y Pandora. “Cada día hay menos hombres”, se queja ella con más razón de la que supone. 

DE LA AUTOSALVACIÓN.—   16 Antes de proseguir, es preciso repuntualizar lo siguiente: el tan criticado machismo del varón —latamente expuesto en este libro— no constituye una característica genérica intrínseca y, mucho menos, conciente. Pertenece más bien al perfil de un somatizado, de un plagario. Como diría Isabel Allende: de un troglodita (?). 

17 Será bueno tener siempre presente que el machismo alevoso está encarnado sólo en Pandora, la que —sin autorreconocerse machista, porque tal condición no va con la imagen ultrafemenina que ella pretende proyectar (porque para lo otro están las feministas)— resulta ser la primera culpable de toda violencia en la pareja humana, tal cual lo denuncia el filósofo John Baines en su libro “¿Existe la Mujer?” 


Por causas inexplicables, no se ha despertado en nosotros ni la menor conciencia sobre esta problemática, y menos una voz de alarma que convoque a organizarnos y defendernos del enemigo número uno de la razón, de los sentimientos nobles, de nuestro Eterno masculino, de nuestra libertad, y de nuestra cromosomática Y... Así también del Eterno femenino y de la Mujer de Dios; vale decir, a defendernos de doña Pandora. 


18 Especulativamente: si no tomamos conocimiento de esta realidad, para emprender en forma oportuna alguna acción por salvarnos a nosotros mismos, a las nobles Mujeres de Dios y con ello a toda la humanidad, es posible que a mediados del siglo XXI, Pandora quede sola sobre un planeta devastado esperando la venida desde el cielo, de “superhombres” verdes, mezcla de Hulk y Kevin Costner, con antenitas muy simbólicas sobre sus cabezas, a modo de promitentes hacedores de todas las gracias que ella aun imaginará —y esperará disfrutar— con su mente todavía envenenada por la vieja serpiente del Paraíso. Serán aquellas mismas extrañas gracias que —por sus propias declaraciones— nosotros nunca tuvimos, no tenemos... ni jamás tendremos, a causa de ella, ante ella misma y ante sus seguidoras. Pensándolo bien, parece que los hombres, seamos como seamos, siempre somos y seremos demasiado rascas... para el linaje olímpico de Pandy.
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CLAVES: LAS DEBILIDADES DE UNA BRUJA

¿Entonces, cual fue tu medio de transporte? Fundamentalmente, el miedo.

                                    Carl Reiner y Mel Brook

(CAPÍTULO NO APTO PARA APRENSIVOS)

DE LA ABSORCIÓN.—  Es paradojal ver que, Pandora, la dama de hierro, se quiebra precisamente en el punto que los varones somos más fuertes: en el espíritu o Agni, y ello se debe a su carencia de estructura espiritual (espíritu de costilla) y por falta de Y, Pandora posee una imaginación incontrolable que la aterra, la debilita y a veces la descontrola en extremos insospechados, volviéndola dependiente (¡quién diría!) de nosotros, de nuestra razón, de nuestro espíritu universal, de nuestro equilibrio interior, de nuestro valor... de nuestra polivalencia y multifacética ya largamente hasta aquí demostrada. 

2 Sabemos que la dependencia es común a todo ser viviente, por tal razón debemos aceptarla sin crearnos mayores problemas. Pero a ella, paradojalmente, su inevitable dependencia de nosotros aquí en nuestro planeta, le provoca inseguridades y la mortifica —con toda razón—, por tal motivo la desconoce mientras espera, ahora ya impaciente, anularnos y absorbernos en forma total y definitiva. Para tal fin asume y se comporta como maestra de las fuerzas negativas y destructoras. 

3 De ahí surgen, una vez más, aquellas manipulaciones que Pandora hace de esas ya conocidas, naturales y ardientes pasiones que ella misma nos despierta, y nos las exacerba hasta el paroxismo. Por ejemplo, ella dice: “Hoy me volvió a llamar Manolo... El ya sabe que salgo contigo... No sé qué hacer”, te dirá, refiriéndose a su ex; o bien se hará la difícil, la distante, la que ha perdido interés en ti. A fin de variarte el menú de laceraciones, puede que te haga “juegos telefónicos”; por ejemplo: no levantar el auricular para hacerte pensar que nunca está en casa; tampoco te devolverá con prontitud las llamadas; hará que un varón conteste. Rechazará una de cada tres citas y, como si todo esto fuera poco, gemirá el nombre de otro mientras le haces el amor. Inventará alguna historia etcétera., etcétera; todo proveniente de su software o falso espíritu. 4 Entonces, lo más probable es que si reaccionas a estos bien programados zarpazos serás motejado de agresivo, además de celoso, y si quieres evitarte más recriminaciones, tendrás que aceptarlos y sufrirlos piolita, con “filosofía”, y convertirte —por omisión, y en cualquier instante— en su alcahuete y goma consagrado. 


En síntesis: Pandora no tiene escrúpulos al clavar sus garras en las mismas heridas que ella nos abrió hace milenios; ella bien sabe que ese es el método más simple y efectivo para debilitar, dominar y exprimir. Creo propicia la oportunidad para citar parte de la letra de una canción, interpretada por José Luis Rodríguez, la que podría convertirse en el himno oficial de todos los gomas de la Tierra.

... no soy aquel a quien le dices “mi dueño”

yo soy sólo un perro al que haces saltar,

el que tiembla cuando sientes ganas

de un hombre que te haga sentir de verdad.

Dueño de ti, dueño de qué, dueño de nada.

Un Arlequín al que hace temblar, tu piel sin alma.

Dueño del aire y del reflejo de la luna sobre el agua

.Dueño de nada, dueño de nada.

5 No es por casualidad que, a través de las leyendas, los mitos y la historia, el “inextricable” espíritu de Pandora esté siempre férreamente ligado a la magia negra, a la superchería y a todas las formas siniestras de creencias en que se mezclen el dolor, la irracionalidad y el terror, con el egoísmo, el odio y el poder y, por ello, conociéndola, es fácil ver en ella la imagen de la bruja (del latín. bruscus. Persona que tiene pacto con el demonio).

EL KARMA PANDORIANO 

6 Recordemos que Pandora no sólo está en guerra contra nosotros los varones, contra la Naturaleza y contra el Bien Moral, sino, además, contra Dios. Por tanto, aunque ella le rece a Él cientos de Padrenuestros y haga mandas por docenas para ablandarlo, y así conseguir que Dios no se le oponga, sino más bien le facilite alcanzar los objetivos de ella; Él, en verdad no la escuchará, menos cuando con hipocresía invoca su Santo Nombre, para jurar en falso. ¿Por qué ella no les reza a Atenea y a Vulcano… o al mismo demonio? Así vista su hermenéutica, la oración de Pandora se transforma en una especie de danza del vientre que intenta seducir a Dios. 
Nótese que, no en vano se emperifolla, se perfuma y se acicala bien sexy toda vez que acude a la Iglesia. Por eso, síquica y “espiritualmente”, esta “piadosa devota” vive sumida en angustias misteriosas inexplicables. 7 Atribulada en gran parte de su existencia, y en su afán de escapar de su interior caótico, con frecuencia busca refugio en escapismos con efecto boomerang como: el alcohol, la droga y el fornicio. Así resulta que, tras cada evasión, la realidad despiadadamente se le acerca y la angustia la consume, y más cuando se mira en el espejo. Pronto sobreviene el colapso total y cae hecha un estropajo de huesos, sobre el diván del siquiatra. 


Tendida sobre el diván del galeno, parece una enferma del alma, pero no lo es de ningún modo; es sólo una androide abollada, chisporroteada, contrariada, furiosa y extenuada, pues: ningún hombre cabal acepta “jugar los juegos que ella inventa”. 
En verdad no existen hombres para ella. 8 Además, es una convencida —pero, no por reflexión, sino por programación— de que Dios está equivocado y que las personas no son lo que deberían ser para ella, especialmente nosotros los varones. Sin embargo, el profesional emprende la infructuosa tarea de fabricarle un alma postiza, suministrándole drogas, electrochoques, placebos y mentiras piadosas; intentando —a veces con desesperación— transformarla en una Frankenstein espiritual socialmente aceptable. En circunstancias que la experiencia enseña que estas terapias suelen ser peligrosas cuando el diagnóstico está errado. Y peor aun si éstas se aplican a una posesa, o a un súcubo, ya sea éste: natural o artificial. 


9 Si hasta el mismísimo Freud cayó derrotado al no vislumbrar cura para este “mal” de Pandora, y que él lo denominó: histeria. Para tu convicción, lee acerca de sus largos, extenuantes y frustrantes lances con Dora, su histérica más célebre, y a la que terminó abandonando definitivamente. “Mis histéricas me decepcionan” se quejaba, él. 
10 Freud, seguramente sufría de “siquiatrismo” (quien no encaje en la norma, en algún grado es sicópata). Por tal razón no pudo descubrir en su “irracional” Dora, a la artificial y demoníaca Pandora. 


De tal manera, resulta vital conocer y aceptar la naturaleza de seres potencialmente peligrosos para nuestra salud y supervivencia, por ejemplo: barracudas, arañas, serpientes, vampiros, panteras, sanguijuelas, virus, etcétera; luego de identificarlos claramente, debemos dejarlos en paz, y ponernos a resguardo de sus impulsos naturales. 
11 Y, querer e intentar modificar la Naturaleza es: ¡una pulsión histérica! ¡Y el padre del psicoanálisis nunca se dio cuenta de su propia pulsión! En consecuencia, y yendo a otro plano ¿Será la manifestación histérica un pic de otra racionalidad, a la que acceden voluntaria y secretamente sólo las olímpicas con garantía de fábrica? Lo ignoro, aunque a modo de hipótesis me seduce bastante ¿O acaso será aquella posesión maléfica, de la que hablábamos con anterioridad, padecida por ciertas féminas, y que para liberarlas y salvarlas sea necesario el servicio metafísico de exorcistas? Por su factibilidad me inclino más por esta hipótesis. 


12 Si al examinar a la paciente el siquiatra diagnostica: histeria; él debería de inmediato derivarla al señor cura, o a algún taller de reparaciones en los suburbios del Olimpo, comprendiendo y aceptando que no se trata ya de una vulgar sicopatía; y que, con este diagnóstico, el “mal” del que ella sufre pasa a constituir tesis en otro fuero, en el que la siquiatría tiene menos ingerencia que el exorcismo, o la gasfitería. Siendo el caso ¿Crees que tú, con tu condición y capacidad naturales y normales, podrías exorcizar, desembrujar, o reparar a la musa de estas pesadillas? 
13 De todos modos: las cárceles, los manicomios y los cementerios, suelen ser, en muchas ocasiones su último y prematuro albergue y, todo ello a causa de un oscuro e insondable modo de ser que —al enfrentar ciertas realidades propias e inevitables en la experiencia humana— colapsa como Drácula a pleno sol, brindando espectáculos sobrecogedores. A la luz de las experiencias de Pandora, un hinduista podría exclamar, jubiloso: ¡Hare Crishna, Hare Rama! ¡La ley del karma es implacable!

DE LOS TERRORES.—    14 Ya decíamos, a nuestra “heroína” le es imposible alejarse del mundanal estruendo y sentir paz, pues, vivir sola o acompañada le resulta insoportable, y su desesperación por dominar al hombre —para luego dominar al mundo, o al menos su entorno inmediato— la enloquece y la consume hasta los huesos. Por consiguiente necesita más y más estruendo, y la ayuda urgente de titanes, de sirvientes fieles e infatigables, de guardianes que la protejan de ser asaltada en su propio domicilio, de sufrir agresiones brutales, de ser aniquilada por una sociedad —para ella— fea, belicosa, torpe, injusta y rebelde. Puesto que, en el plano de su “imaginario” (J. Lacan), el mundo para ella luce sombrío, lleno de acechanzas escondidas entre los pliegues de su fantasía-ilusión; de su sugestión-alucinación; de su realidad incompatible con el desarrollo humano. 


Así es como espíritus desencarnados, demonios y monstruos inefables se confunden en forma dantesca con sicópatas homicidas, violadores, estafadores, varones indómitos y enemigos feroces de todo orden —que casi siempre vienen durante la noche, acompañando al relámpago, al trueno y al viento—, y para derrotarlos es preciso matar o morir por ella en forma incondicional (detonantes histerizantes de los demonios). Finalmente, sus pics histéricos, y sus inseguridades y afanes la tornan tan ingrata y destructiva que: sicólogos, siquiatras, esposos, amantes, amigos, familiares, hijos-plaga y mascotas diversas, difícilmente logran soportarla por tiempo prolongado; o bien huyen a perderse, o se revientan junto a ella.


15 Resulta notable la habilidad con que Pandy finge no padecer temores. Su actitud frente a la vida, a veces parece brillante y ejemplarizadora para muchas jovencitas; mas, en su “cerebro” siempre crepita el mismo infierno.

DE LA FRUSTRACIÓN.—   16 Dicho sea de paso, sus “titanes” deberán ser humildes, masoquistas y morbosos, ya que se enfrentarán a furias incomprensibles, imprevisibles e incontrolables, que los harán objeto de represalias fríamente elaboradas y despóticamente aplicadas. No obstante —ya satisfechos todos sus requerimientos “justicieros”— Pandora igual sigue sufriendo angustias inexplicables y males imaginarios o reales que suelen impulsarla hacia la hiperquinesia, hacia la droga, hacia el brujo, hacia el siquiatra... o hacia aquellas sectas anestesiantes del alma, que resultan peores que las drogas. 
Y, en muchas ocasiones termina aceptando las golpizas y la presencia repulsiva de su esclavo-guardián predilecto que la odia, por el que ella pide al mismo Dios que aborrece, que éste no muera antes que ella porque es su única tabla de salvación para no hundirse definitivamente en el pantano de la soledad, la miseria, la enfermedad o desgaste, el dolor y la amargura. En verdad es una bruja, una perversión de la feminidad. Ojalá, en un tiempo cercano, Pandora encuentre un brujo que la convierta en mujer antes de que sea demasiado tarde para todos ¿Podría ser John Baines?. 


17 Según Carlos Castaneda, en palabras de doña Soledad: “Una mujer cambia fácilmente con el poder de un brujo”. Eso sí, el brujo es diferente a Pandora, tiene algo de Merlín; lo vemos más ligado a la magia blanca, al estudio del alma y a los misterios cósmicos, en sus afanes sinceros y alegres de encontrar a Dios, y el Paraíso perdido. Por lo menos al brujo jamás se le ve abocado a la explotación de mentiras, de bajas pasiones y daños morales; menos todavía a la aniquilación de la especie humana                                   


18 Ya dijimos, no es error de la madre Naturaleza ni es injusticia divina el que existan las marcadas diferencias genéricas, más allá de los argumentos histéricos de las feministas, que para liberar sus frustraciones espirituales, intelectuales, genéticas, sociales, celestiales y terrenales no encuentran actividad más relevante que ensañarse con los monigotes y amanuenses de Pandora y los miembros de su Plaga. ¡Qué poca delicadeza! ¿Serán ciegas las feministas, que no ven que de la Plaga provienen sus únicos posibles compañeros? Además: ¿no ha sido creada la Plaga, precisamente para justificar y potenciar a Pandora y a sus seguidoras? La Plaga no puede existir sin Pandora; ni ella, sin su Plaga. Pandora y Plaga son principio y fin de un mismo ser: el demonio; o, si prefieres: el mal. De no mediar el advenimiento del Apocalipsis depurador (Agni redivivo), nuestra querida nave espacial Tierra se transformará en un infierno habitado por íncubos y súcubos, todos comandados por ángeles caídos (Henoch).

DEL DESAMPARO Y DE LA SOLEDAD.—    19 Suele decirse que el tiempo todo lo cura; ello constituye la más antigua y recurrida esperanza, aunque en el caso de Pandora, ocurre que el tiempo la empeora. Dado que cuando ella envejece o se desgasta, y le sobrevienen los achaques —aparejados con el aburrimiento y la terrible soledad— es cuando ya no existe ni paz, ni resignación para soportar tanta frustración acumulada. Al final debe tragarse su olímpico orgullo para evitar el desamparo total. A estas alturas ya no hablaremos de quien la acompaña, mas estoy seguro que si se trata de alguna mascota es, sin duda, el animal que peor la pasa. 


20 Resulta del todo imposible imaginar a Pandora —ya anciana y respetable— viviendo años dorados, rodeada de hijos y nietecitos que la colmen de bendiciones y regalos, que se disputen entre ellos por tenerla en casa. La Plaga es incapaz de perdonar a su propia madre. Así, Pandora ya anciana, se tiene que resignar sólo con migajas afectivas. 
21 Es entonces cuando la compañía de seres queridos matafantasmas se reduce a visitas esporádicas, inspectivas, tipo relámpago; breves llamados telefónicos forzados, y una o dos veces al mes —a lo más— se reúnen todos en la casa de la bruja para no tener que aburrirse y llevar al día el inventario de sus chucherías y ahorritos bancarios, y de los otros; cuidando que ningún pariente se adelante en cobrar por cuenta propia, y a espaldas del resto, su herencia. 


22 Mientras tanto ocurren anticipadas celebraciones que, en el fondo, nada tienen que ver con las expectativas y tristezas de Pandora abandonada, enferma y “oxidada”. Menos aun con celebrar aquello que dicen celebrar en compañía de ella. Por ejemplo: celebrar su cumpleaños... o su santo. En vez de agasajarla, abusan de su interesada disposición para preparar y servir bocadillos. 
23 El final de fiesta consiste en dejarla de nuevo sola cuando cae la noche sobre su casa vieja, azumagada, “cargada”, sin servidumbre ni comodidades. Esto dura hasta lo que su estructura aguante; pronto vendrá ese asilo de ancianos donde será una extranjera mal recibida. Y no aquel asilo que la publicidad muestra como hotel de cinco estrellas, sino una triste hospedería hecha para viejos pobres, abandonados y enfermos, que van a morir allí, menospreciados, insultados, golpeados, e incapaces ya de despertar el menor afecto ni la compasión de alguien. 
24 Tal vez sea entonces cuando Pandora, por primera vez en su vida, comprenda la futilidad de su soberbia; y la imagen ya borrosa del hombre que más la amó sea tal vez su única compañía antes de despedirse de una vida plagada de engaños, perversiones, abusos y discordias. En esos instantes de esclarecimiento, alguien podría recordarle esa frasecita tan de ella y que tanto le gustaba: ¡Nada es gratis!

25 En cambio, para nosotros los varones, el hecho de enfrentarnos a la soledad constituye un conocido y practicado privilegio, porque la consideramos una compañera que nos permite el diálogo interno, observar en silencio, orar, meditar, ordenar nuestros pensamientos, recordar, crear, recrear e idear soluciones de toda índole o, simplemente, complacernos con las maravillas de la Naturaleza que nos rodea... y acoge. 


26 Es conocido que muchos sabios, personajes rectores de la Humanidad, encontraron en la soledad del desierto o en la cumbre de la montaña, sus mejores pensamientos. No es por nada que Albert Einstein nos confiese así su íntima verdad: “Soy, en realidad, un viajero solitario y nunca he pertenecido a mi patria, mi hogar, mis amigos o siquiera mi familia inmediata, con todo mi corazón; ante todos estos lazos, jamás he perdido cierto sentido de distanciamiento y necesidad de soledad y silencio; sentimientos que han aumentado con los años...”. Posiblemente, Einstein se regocijaba con este sentimiento. 
27 En cambio, si Pandora tuviese ese instante de soledad y silencio saldría corriendo a refugiarse en su jaleo sicotrópico, al que permanece irrenunciablemente adicta ¡No en vano es hiperquinética hasta el aturdimiento, el agotamiento... y la panne totales. Ahora es oportuno aclarar que esta evasión en ningún caso es un escape al Edén: el agotamiento por saturación exacerbará su agresividad, y el esclavo-guardián-proveedor de turno será la piedra de tope incapaz de contener las furias de ella, por más que él recurra al servilismo, a la alcahuetería y a la obsecuencia a que la tiene malacostumbrada. 
28 Dicho sea de paso, este condicionado y resignado esfuerzo opera como enervante en Pandora, ya que en el fondo a ella le indigna todo cuanto pudiera evitar hacer del conflicto su “terapia” favorita. Irónicamente este es su círculo infernal del que no puede ni desea escapar.


29 Recordemos el punto en que Pandora teme a su soledad y abandono; a ese temor suyo tan exclusivo y tan comprensible, y que es otra de sus tantas debilidades que le impiden igualarse a nosotros. Salvo algunas excepciones, a los hombres no nos ocurre el triste hecho de vivir con el Credo en la boca y el rosario en las manos a consecuencia del miedo. Muchos vivimos solos, y ni siquiera echamos llave a la puerta de nuestro hogar, menos aun ponerle trancas antes de quedarnos dormidos. 
30 «Antes de terminar nuestra comunicación, quiero decirte algo muy importante: si nunca has vivido solo, estás interesado en intentarlo y gozas de buena salud, hazlo, jamás te arrepentirás. Desecha esos prejuicios que te impulsan a vivir acostillado. No eres más hombre porque vivas con una mujer, y si lo vemos desde otra perspectiva puede deducirse lo contrario: el mundo está lleno de Edipos camuflados y de masoquistas recios. 
31 Vuélvete más bien autosuficiente, de modo que tu estado anímico dependa sólo de ti, y así, cuando tomes decisiones constructivas y alegres no haya nadie que te las sabotee y, menos aun dependas de apoyos indispensables para avanzar en la dirección elegida. 


Recuerda: sólo bajo régimen de independencia absoluta podrás compartir una buena relación amorosa junto a una mujer que tú respetes, te acepte y te respete tal como Dios te creó».
“Piense en sí mismo y siéntase a sí mismo, como un respirador”, nos recomienda el gestáltico Fritz Perls.

DE LA CONSECUENCIALIDAD.—    32 Conviene ser firme y claro en nuestra posición con respecto a las mujeres, especialmente en todo lo bueno que esperamos de ellas. Y a la vez, ser tolerantes y pacientes porque la naturaleza femenina es emocionalmente voluble, inestable e imprevisible tal cual lo es la Naturaleza. Sin embargo, ella se regula lo suficiente en la medida que seamos buenos amantes, trabajadores, concientes y seguros de nuestros íntimos valores. 
33 A nuestro lado ellas adquirirán esa misma seguridad, aplacarán sus temores y aceptarán con natural agrado que seamos los jefes de familia, las cabezas de hogares debidamente estructurados. Sitial que ganaremos con méritos ubicados más allá del aspecto cultural, físico, del dinero, y de la fama; y por sobre todo lo que nuestra sociedad enferma nos proponga como solución a nuestros problemas familiares y de pareja, ya latamente aquí expuestos.  


34 Si por muchos que sean nuestros méritos desplegados ante los ojos de personas criteriosas, aun nada de esto hemos conseguido junto a nuestra pareja, no vale la pena seguir intentándolo, pues estaríamos luchando contra Pandora. Por nuestro bien tendremos que dejarla y olvidarla en el más breve plazo, pensando que siempre existirá una nueva y mejor oportunidad de encontrar esa mujer divina con la que es factible sentar las bases de una familia sana y verdadera. Y, además, guardar fundada esperanza de retornar al Paraíso perdido cogidos de la mano de una compañera que sea grata a los ojos de Dios.

DE LA SUPERVIVENCIA.—    35 Por ningún motivo me asiste el deseo de asustar a algunos amigos y volverlos tan llamativamente esquivos con Pandora, que ésta los confunda con viles seductores, y se sienta inspirada a desplegar todas sus artes amatorias-brujeriles-aniquilatorias en contra de ellos. En otras palabras, que ella sienta el deseo de capturarlos como presas de sus cacerías. Me conformo con que adquieran clara y firme conciencia de urgentes verdades acerca de la personalidad e influencia de cierta dama que, en más de una ocasión podría presentarse en sus vidas y así no acaben colgados de una viga o, al menos, no salgan tan malparados después de sufrirla en carne propia. 

36 Por el bien de la Humanidad sugiero no olvidar las presentes observaciones y recomendaciones. Convendría guardarlas en un lugar a nuestro alcance. En caso de urgencia, todo lo aquí expuesto es material de primeros auxilios —junto al misal y una tira de analgésicos— para ordenar la mente y manejarse con cierta técnica frente a las furias, celadas y manipulaciones de Pandora y su Plaga. 


37 Recomendación fundamental para no parecer esquizofrénico: frente al carácter caótico que luce Pandora, nos conviene ver en él la acción de otro tipo de mente; la que se torna más tolerable e inteligible, en la medida en que no la asemejemos ni la confundamos con la nuestra.
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LA ALERTA ROJA

Si se enseñara a los hombres cómo pensar, en vez del eterno y estéril qué pensar, se evitarían los malos entendidos...

                                            Georg Lichtenberg

 ...y especialmente los malos matrimonios.

                                            Steel Nobles 

1 Creo que a fin de cuentas tenemos un bosquejo medianamente comprensible del perfil sicológico de Pandora y de su influencia social ¿Verdad? Entonces sería oportuno preguntarnos: ¿aceptaríamos por esposa a Pandora Siglo XXI? No debemos reírnos. Pensemos que esta pregunta nos la puede formular nada menos que el señor cura, el ministro del mismo Dios que por culpa de ella nos expulsó del Paraíso... Estoy seguro de que nuestra respuesta será: ¡no, gracias, por ningún motivo! 
2 Pero: ¡cuidado! ella es hábil en artes persuasivas y seductoras. Es la discípula predilecta de la serpiente sabia y perversa que puede salir de la Iglesia, enrollada a nuestro bíceps con virginal devoción. Recordemos que, aunque nos aprendamos de memoria todo lo aquí escrito, ninguno está libre de perder fuerza y decir: ¡sí, la acepto! Luego tendremos que resignarnos a aceptar en conciencia un vínculo sagrado que tendrá mal diagnóstico para nosotros. Por nuestro bien, y aunque nos fastidie, recordemos siempre al mosquito entrampado por la araña en su red invisible y tan estratégicamente ubicada.

DE LA INVOLUNTARIEDAD.—   3 Durante el sondeo de opiniones sobre el tema, entregué copia de este volumen a un gran amigo. Al cabo de estudiarla, me manifestó su preocupación en cuanto a que los varones seríamos harto tontos sufriendo por Pandora. Que ella, de seguro, tenía atractivos muy especiales que yo excluía. Por falta de tiempo no pudimos aclarar este punto. 


Pudiera ser que muchos amigos lectores piensen parecido a él, por lo tanto creo conveniente emitir una aclaración; Tal como Franco me lo advirtió en cap. 5 vers. 26, Pandora es magnética; vale decir que, durante los primeros flirteos es más simpática y cautivante que la mayoría de las mujeres. Pero, esto no es lo fundamental: la clave está en que ella, a diferencia de las mujeres normales, hace mal uso de la sexualidad y de los sentimientos que en nosotros despierta. Felizmente existen mujeres, mujeres de Dios, que nos enamoran con iguales y mejores encantos que los que posee Pandora, y podemos ser muy dichosos junto a ellas. 

4 La aflicción que provoca el esfuerzo inútil por mejorar una relación amorosa negativa, induce al morboso engaño de creer que así se ama más y mejor. Este esfuerzo es comprensible y no desmerece a la inteligencia, porque se realiza en el plano emocional, y en forma involuntaria, igual que las acciones emprendidas bajo efecto de alucinógenos ¡Nadie se resigna a perder a un ser amado, sin antes luchar por retenerlo! 


En síntesis: es muy bueno enamorarse, pero, no de la mujer equivocada. También recordemos y tengamos presente que, corazón y razón difícilmente se entienden entre ellos y es preciso efectuar un súper esfuerzo mental para no perder la razón ya que el corazón es un órgano en el que jamás debemos confiar.

DE LA VIRTUD.—    5 Como la virtud es un bien cada día más escaso, insistiré en que ya suman millones los hogares disfuncionales que necesitan orientación urgente manada de sanos principios morales, elementales y perfectos, iguales a los que contienen los Diez Mandamientos, las virtudes cardinales y teologales, la luminosa Desiderata o el Código de Hamurabi, entre muchos otros.


Por tanto, es en oposición a la saga de virtud, amor y sabiduría de los Grandes Iniciados, que irrumpe Pandora para corregirlos o anularlos y, de paso, comprobar la eficacia de su software. Y, al fin, implantar en la Tierra un nuevo “buen pasar” por esta vida, aprovechándose de que pocos creen ya en la otra vida. Todo esto debido a la obnubilación mental y cultural avenidas por creencias y doctrinas extrañas que ponen mayor énfasis en lo demagógico, material, contingente y sensual, que en lo divino, natural, ético y espiritual.


6 Aquí es preciso arribar a una inferencia. El final de Pandora y de su pervertido legado, como ya dijimos, es un problema que debemos solucionar nosotros los varones, con la ayuda de las pocas Mujeres de Dios que van quedando. En este punto participan y compiten dos alternativas diametralmente opuestas. Una: que a causa del desquiciamiento colectivo, se produzca una explosión de acciones criminales incontenibles, incontrolables, bestiales, emprendidas por la Plaga; iguales o peores a las de aquella historia que Galeano nos contó en el capítulo 9 vers.11. Y, dos: que hombres contrapuestos a la Plaga emprendamos campañas educacionales —con amplia publicidad sostenida durante el tiempo que fuese necesario— a fin de recrear o retornar la conciencia femenina en las discípulas de Pandora; para restituirles sus equilibrios internos y, de tal modo, ellas puedan aportar sus femeninas e incontaminadas bondades cromosomáticas X, a la familia y a la sociedad, en forma natural, confiada, digna y llena de contento. 


7 Más que nunca, ahora hace falta una nueva conciencia social; una orientación social y familiar menos materialista y demagógica. Que en lo principal contribuya a la formación de hogares verdaderos, con padres e hijos verdaderos, con hombres y mujeres de verdad. Aterra ya la presencia dominante y cada vez más extendida de mujeres incapaces de criar seres humanos, y de hombres incapaces de corregirlas.


8 Posiblemente alarmada por la presente situación, la sicóloga Joyce Brothers escribe un artículo para Reader’s Digest, titulado: «Lo que los hijos más necesitan de sus madres» Y en él puntualiza las siguientes características de una madre virtuosa (con respecto a sus hijos):


1º   Que les ayude a desarrollar su  capacidad afectiva.    


2º   Que les ayude a resolver los problemas cotidianos.


3º   Que los censure menos y los elogie más.


4º   Que aborde con ellos temas “prohibidos”.


5º   Que se vuelva más flexible a medida que sus hijos crecen.


6º   Que predique con el ejemplo.


7º   Que disfrute a sus hijos.


8º   Que les mime y acaricie.


9º   Que les cocine con amor y se siente a la mesa a comer junto a ellos (comunión).



Tal vez el último punto de esta breve lista de deberes maternos insoslayables, debería ser el primero.


9 Estudios recientes coinciden en que la dieta alimenticia es determinante en la conducta de la persona, especialmente la conducta infantil. Una alimentación casera, hecha con amor, variada, ingerida en calma y tranquilidad, hace a la persona más dulce, más inteligente y psíquicamente equilibrada. Por el contrario, la comida hecha en forma industrial e ingerida a la carrera, hace a una persona orgánicamente enferma y síquicamente desequilibrada, especialmente violenta, hiperquinética y malhumorada.

Si ella está envenenada, entonces su leche está envenenada, entonces su manera de criar a los hijos está envenenada.
                                                       Osho
10 En este punto corresponde hacer la siguiente sugerencia: las mujeres —normales y sanas— deberían hacer valer, de una vez por todas, sus verdaderos derechos fundamentales e inalienables. Me explico: el primer derecho de la mujer debería ser el derecho a ser mujer. El segundo, debería ser el derecho a ser madre virtuosa ¡Puesto que —unas más, otras menos— todas anhelan ser madres! Y, en verdad ¿Qué porcentaje de mujeres anhela ser madre virtuosa? ¿Por qué ninguna reclama —siquiera por dignidad— este derecho? El tercero debería ser el derecho a fundar un hogar en el que los hijos crezcan y se desarrollen junto un padre que sea modelo y ejemplo de masculinidad; y ella, de feminidad. Y, el cuarto: el derecho a discrepar abiertamente del feminismo, sin ser insultada, silenciada, deshonrada, ridiculizada, discriminada y acosada por una sociedad que, en estas materias, sólo debería avergonzarse y callar.   


    Retomando el tema de la madre virtuosa, que tan magistralmente nos describe la sicóloga Joyce Brothers, cabe hacernos las siguientes preguntas ¿Qué ocurre en el corazón de aquellas madres que prefieren abandonar a sus hijos, para ir a ganarse un dinero que a veces no alcanza ni para cubrir los gastos mínimos? ¿Te gustaría saberlo? Además ¿te parece justo y bueno que a nadie le interesen estos nueve derechos fundamentales que tienen nuestros hijos menores? ¿Son los niños y los jóvenes todavía indefensos, las víctimas propiciatorias e indispensables para el triunfo final de la maldad, de la indolencia y del egoísmo feminomachista en su búsqueda de bestialización tempranera?.

DE LA RAZÓN.—      11 Es muy factible que no esté diciendo novedades sorprendentes, pues todo lo dicho en este tratado fundamental, de un modo u otro es perfectamente visible y comprobable en la experiencia de vida del hombre común... y despierto. Tal vez a quienes pasaron los cuarenta les queda poco o nada por aprender sobre Pandora Siglo XXI; de su magnetismo-despotismo, y de la problemática familiar, social y existencial en que ella nos mantiene entrampados. A lo mejor provocaron sonrisas algunas afirmaciones vertidas en el transcurso de estas páginas; pero, haberme encontrado la razón... eso es lo mejor y más importante por el momento. Pues, querrá decir que se reordenaron un poco más acertadamente principios vitales de la interrelación humana, de la pareja y de la familia.

DE LA INSTRUMENTALIZACIÓN.—     12 Esperemos que hombres mayores y responsables, que laboran en los medios de comunicación, no sigan prestándose como instrumentos fáciles de las denuncias lastimeras que hace la “pobre” Pandora, golpeada y abandonada por un troglodita de rostro neoprénico y sonrisa sardónica, que sólo Dios sabe cual fue su formación o deformación, su desamparo, su frustración, y cuánto sufrió y  soportó antes de estallar. 
13 Que la aun íntegra y armónica mujer contemporánea, si le es posible, aplique todas sus capacidades e irreemplazables talentos femeninos —explícita y latamente reconocidos en este libro— a actividades complementarias y no substituyentes del varón. Que se cuide de ideas perniciosas que sólo desean instrumentalizarla para beneficio de plagarios que buscan el poder político y económico, cometiendo y permitiendo cometer crímenes de lesa humanidad, hasta, posiblemente, llevarla a su extinción. 


14 Existen millones de testimonios que validan las inquietudes, denuncias y propuestas aquí planteadas, sobre los que se podría escribirse cientos de libros para sensibilizar a una población masculina mitad indiferente y mitad ignorante del problema, aunque, a su vez, es copartícipe y responsable del mismo. 
15 Al respecto, me conforma la idea de dejar en la conciencia de hombres jóvenes alguna señal de alerta temprana que —en situaciones inevitables de la vida— pudiera salvarlos de experiencias alienantes o, al menos, tengan clara una posible situación de la que no van a salir indemnes ni en forma fácil, si es que lo logran. Quizás todavía tengan la posibilidad de evitar la destrucción o autodestrucción de sus propias almas.

DEL PERDÓN.—    16 Cabe recordar que Jesús perdonó a Magdalena, lo que de ningún modo significa su aceptación ni  su automática rehabilitación. Siguiendo este noble ejemplo cristiano, perdonemos a Pandora, pero sin involucrarnos en su jueguito perverso, y más bien emprender acciones para desenmascararla, a fin de contribuir al pronto resurgimiento de familias más dichosas. Además “No en todos los casos es esencial subyugar al enemigo”, observa, criterioso, Karl Von Klausewitz, en «De la Guerra» (texto obligatorio en todas las academias militares).

DE LA FRATERNIDAD.—    17 Ten presente que, quizás tengas un hijo, hermano, pariente o amigo que necesita orientación sobre este tema. Regálale este libro, pues le será sumamente beneficioso. En último término, él podrá disponer de varios elementos de juicio —posiblemente impensados o inconexos— que le harán reflexionar y apreciar más y mejor a su compañera. Comprenderá que es injusto y riesgoso quejarse de ella porque no luce como top model, no cocina igual que un chef, o porque lo reprende cuando va al fútbol en vez de invitarla gentilmente a divertirse juntos, los domingos y festivos. Que por lo mismo, deberá amarla, valorarla y cuidarla más; porque si llegase a perderla, la posibilidad de encontrar otra Mujer de Dios será casi nula. 
Él además correrá un riesgo: lo más probable es que termine succionado y destruido por el irresistible y siempre crecedero magnetismo pandoriano; especie de ley física oculta que rige la involución de nuestra especie y que espera, siempre ávida, la incorporación de nuevas energías potenciadoras. El padre bien nacido, y la madre virtuosa, jamás permitirán que su hijo termine como combustible en el infierno de Pandora.
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LA MUJER DE TUS SUEÑOS PUEDE SER UN VARÓN DE PESADILLA

Lo inesperado y lo inaudito, son propios de este mundo.
                                              Carl Gustav Jung 

1 Antes de concluir estas revelaciones y reflexiones, sería bueno anotar lo siguiente: en una prolija encuesta efectuada en los Estados Unidos de Norteamérica, a comienzos de 1994, se detectó el desarrollo acelerado del lesbianismo y de la virilidad potencial en grandes segmentos de la población femenina. No es extraño que para detectar y asombrarse de este hecho evidente, haya tenido que mediar una encuesta; pues, la experiencia individual propia, a la mayoría de las personas no les dice nada. Y es verdad, en estos tiempos —de tanta “igualdad”— pasa ya desapercibida la célebre marimacho que, hasta la década de los 60, todos identificábamos con claridad. Actualmente, esta perversión ha quedado camuflada por la moda, usos y costumbres de la mujer “emancipada”, creándose la posibilidad de que también nos equivoquemos al elegir por esposa a una lesbiana. 


2 Amigo mío ¡Dios te ampare y te fortalezca!, al enfrentar la elección de pareja, con éxito y sin error, ante tanta confusión, estridencia, perversión y desequilibrio ético-social desatado (plaguismo), a nivel planetario, por Pandora y sus seguidoras.    

 20
BRILLA LA ESPERANZA

Todo puede cambiar, sólo si uno mismo cambia.

                                                      Anónimo

La naturaleza no revela sus secretos de una vez y para siempre.                                                                                                                                                               

                                                                               Séneca

1 La mayoría de las personas que estudiaron los originales de este ensayo, me preguntaron por el porcentaje de mujeres que poseen las características de Pandora. Dada la posibilidad que a muchos amigos lectores los haya rondado la misma interrogante, debo confesar que no hice tal encuesta. Sin embargo, y a ojo de buen cubero, posiblemente el porcentaje en cuestión gire alrededor del tres al cinco por ciento. La observación histórica de algunos hechos, me lleva a inferir que este porcentaje —sea cual sea en la realidad actual— debió ser bastante menor hace tan sólo 30 años. Además, conversando con mujeres muy jóvenes, que todavía no constituyen pareja ni tienen hijos, deduje que la cantidad de Pandoras podría quintuplicarse al cabo de 10 o 15 años. Lo aquí tratado aborda sus raíces, tendencias y avala esta estimación. 
Creo que el porcentaje actual todavía podría ser ético-socialmente manejable y controlable; aunque, por el momento, la solución final permanezca sólo a nivel de inquietud paladina o... de latencia social, de futuros resultados inciertos. 
2 Lo más inquietante es el rumbo y velocidad que está tomando la influencia de Pandora —en mayor o menor grado— sobre una cantidad siempre creciente de mujeres bien intencionadas aunque un tanto ingenuas, desinformadas o mal informadas, de un fenómeno extraño que nos arremete a todos desde su posición permanentemente oculta.

 3 Siempre recordemos: los actores más sensibles a estos embates son nuestros hijos menores, que necesitan con urgencia una auténtica educación familiar que les permita el máximo desarrollo espiritual, principio básico de sociedades para enorgullecerse o, al menos, para no avergonzarse. 

 ¡SORPRESA!: COMENTARIO INIMAGINADO

4 Una de las damas a quienes entregué copia del manuscrito, para su lectura, análisis y comentario —después de analizarlo detenidamente— me comentó, entristecida: “Pobre Pandora, creo que tú sabes de ella, diez veces más de lo que ella sabe de sí misma...”. Su aporte, lacónico y algo críptico, me hizo ver —tal como en la sana sonrisa de un niño— una luz de esperanza concreta; esperanza que también ha quedado en el fondo de la antiquísima Caja de Pandora, aguardando salir. En consecuencia cabría preguntarse si Pandora actúa en forma inconsciente. Si, después de tantos siglos viviendo junto a nosotros, se habrá humanizado un poco. “Porque lo bueno que deseo no lo hago, pero lo malo que no deseo es lo que hago” (Romanos). ¿Será posible? 
5 En Chile aun nos quedan restos de cultura y voluntad de actuar para bien; especialmente en mujeres hogareñas, laboriosas, positivas y anónimas que podrán ver en este libro un sincero y fraternal llamado a tomar conciencia de una realidad tan temible, tan inimaginable como indeseable. Para que, y por el bien de la humanidad, pronto encontremos en conjunto —hombres, y mujeres— un camino cierto de recomposición natural, afectuosa, equitativa y armónica, de una estructura familiar verdaderamente sólida, constructiva y amorosa. 

DEL CARÁCTER

Creer que las personas cambian, es el autoengaño más frecuente y lastimosamente ignorado por la inmensa mayoría de nosotros. Y es a este mismo autoengaño al que debemos casi la totalidad de nuestras frustraciones y desavenencias interpersonales; y es, en consecuencia, al que debemos gran parte de nuestros traumas y desequilibrios sicológicos. 


En consecuencia, resulta bueno para nosotros saber que las personas jamás cambian; que aquello que llamamos: cambio, es una trampa que nos tiende nuestro propio cerebro, a fin de autobrindarse consuelo y esperanza ante los frecuentes e inevitables errores de su capacidad de apreciación. O bien, para brindarnos expectativas felices; por ejemplo: ilusiones. Esta clase de ilusiones casi siempre consisten en decorar o etiquetar gratuitamente y en forma precipitada —por pura empatía... o simple temor— el carácter de determinadas personas que recién estamos conociendo y nos interesan. 
Esto puede verse con claridad en la atracción sexual y en las emociones causadas por las características del objeto, y por las propias necesidades del sujeto. Es parte de la subjetividad pura, y es por lo mismo que solemos hacernos ideas equivocadas de que tales personas son de la manera que más nos agrada, o desagrada... o que más nos conviene; luego, sin más, lo damos por un hecho cierto... e inapelable. De esta manera, podemos llegar a creer que tales personas son confiables, o que no merecen nuestra confianza; que son amables, o que son violetas; que son trabajadoras, o que son haraganas. En fin, sean como ellos sean, lo más seguro e inevitable es que terminarán, tarde o temprano —para el bien o para el mal de nosotros y de ellos— sorprendiéndonos, negativa o positivamente. 
Luego, lo primero que exclamaremos será: ¡Tales personas cambiaron! ¡Quién se lo iba a imaginar! Y es cierto, pareciera ser que hubo cambios, pero, aquel parecer sigue siendo una pura excusa de nuestro cerebro para no aceptar nuestras limitaciones; o bien, sus propias equivocaciones y limitaciones en esta materia. Y, simultáneamente, también nuestra defectuosa capacidad de percepción, evaluación, aceptación o rechazo, de las demás personas... Para, al final, sentirnos siempre ilusionados... o amparados en una creencia generalizada de cambio que, además, debe existir, necesariamente, incuestionablemente, en el cerebro de quienes puedan juzgarnos para mal a causa y consecuencia de nuestro humano e inmodificable polo negativo, a ese que reprimimos más que al otro. Recordemos que todo cuanto existe posee ambos polos, y estaría por demás redescubrir, aquí y ahora, este punto. Lo fundamental es tenerlo presente, cuando se debata acerca de cambios actitudinales en la persona.

.
Lo que también suele percibirse como cambio de carácter es la natural oscilación anímica y actitudinal ocurrida al enfrentamos a diversos estímulos y circunstancias. Siempre habrá alguien que al respecto comentará: “zutano y fulana ahora son otros desde que se divorciaron, o desde que se casaron; desde que se enriquecieron, o desde que quebraron”. Son comentarios frecuentes. Sin embargo, nadie repara que frente a iguales expectativas, ellos vuelven nuevamente, inexorablemente, a ser ellos mismos; y así vuelven a intentarlo con nuevos bríos y renovadas esperanzas ¡Y es legítimo, pues resulta imposible vivir por siempre resignados! Después, ese mismo alguien exclamará, y de nuevo sorprendido: ¡Pero, si fracasaron, cómo es que se casan nuevamente! ¡Si quebraron, cómo se les ocurre poner negocio de nuevo! ¡Casi se matan en sus automóviles, y vuelven a conducirlos! Son las expresiones normales de las personas normales que creen en el cambio de carácter en las personas, y que diariamente se sorprenden ante las porfiadas y continuas evidencias que contrarían sus creencias... o deseos ¡Sin embargo —ni aun vistas las palmarias evidencias— el mismos asombrado, o asombrada, resulta incapaz de cambiar! ¿Acaso, desea sinceramente cambiar? No creo. 


Tras las enseñanzas que nos dejan los fracasos, siempre vale la pena volver a intentar aquello que le da sentido a nuestras vidas personales; sólo que de mejor forma, por supuesto. Modificaciones dramáticas, definitivas y drásticas de los caracteres, sí pueden ser causadas por accidentes cerebrales, así también por excesos en consumo de drogas o alcoholes, pero jamás por los traumas emocionales —más o menos frecuentes— que inevitablemente sufrimos mientras pertenecemos a este mundo, y para los cuales nacemos preparados. Capítulo aparte constituyen aquellas sicopatologías que evolucionan hasta invalidarnos, hasta transformarnos en seres irreconocibles.


Nuestro ser esencial es inmutable; sin embargo, su crecimiento y desarrollo naturales pueden —con el paso del tiempo— inducirnos al error de creer que nuestro carácter cambia. Otro elemento engañoso que suele confundirse con nuestro carácter, es lo que llamamos: personalidad. Pero, aquí ya estaríamos hablando de un asunto muy diferente; estaríamos hablando de estrategias, de actuaciones; de “cortinas” tras las cuales escondemos nuestras características permanentes: nuestro yo verdadero: Agni; y en la mujer: Soma, a fin de no exponerlo al peligro de lo desconocido.


Por estas últimas características, que son consustanciales a nuestro ser, resulta en extremo riesgoso entregarnos a una amistad, o a un amor, sin tener ni la más mínima seguridad de que el objeto de nuestra entrega corresponde, o no, a nuestro ser esencial, a nuestras verdaderas necesidades y expectativas ciertas de felicidad.


El carácter es una impronta, un sello indeleble grabado en los genes.  

 HAY UNA MUJER...

que tiene algo de Dios

por la inmensidad de su amor

y mucho de ángel por la incansable

solicitud de sus cuidados.

Una mujer que, siendo joven, tiene

la reflexión de una anciana... y en la vejez

trabaja con el vigor de la juventud.

Una mujer que, si es ignorante, descubre

los secretos de la vida

con más acierto que un sabio;

y, si es instruida, se acomoda 

a la simplicidad de los niños.

Una mujer que, siendo pobre, se satisface

con la felicidad de los que ama y,

siendo rica, daría con gusto 

su tesoro por no ver sufrir

en su corazón la herida de la ingratitud.

Una mujer que, siendo vigorosa,

se estremece con el llanto de un niño

y, siendo débil, se reviste a veces

con la bravura de un león.
       Fragmento de: Monseñor Ramón Ángel Jara

PEQUEÑO GLOSARIO DE ALGUNAS EXPRESIONES QUE APARECEN EN ESTE LIBRO

Acostillado:  Hombre que vive con mujer.

Agarrar gallo:  Cazar un hombre a como dé lugar.

Andar a palos con el águila:  Vivir pidiendo favores de dinero.

Aterrizar:  Ver la realidad.

Cabro(a):  Joven.

Cacho:  Persona inútil.

Cafiche:  Hombre que vive a expensas de su mujer.

Calzonudo:  Poco hombre. Alcahuete.

Cargada (casa):  Casa que da mala suerte e infelicidad a sus moradores.

Carrete:  Juerga.

Cebollero:  Melodramático.

Con qué ropa:  No existen argumentos ni pruebas que validen  determinada afirmación o posición.

Cornudo:  Hombre al que su esposa lo engaña con otro.

Chispeado:  Hombre levemente ebrio.

Enrollarse: Obsesionarse con ideas tormentosas.

Gallo:  Hombre.

Gateador:  Varón que se levanta sigilosamente a media noche para meterse en la cama de una mujer.

Goma:  Mandado (candidato a: calzonudo; orejón; cornudo; pollerudo y pelele).

Jaguar:  Hombre hábil y agresivo en los negocios.

Jai:  De rancia estirpe.

Lata:  Aburrimiento.

Ley del embudo:  Ventajismo exagerado y evidente.

Loca:  Homosexual XY.

Lolosaurio:  Viejo que se cree joven. 

Marimacho:  Lesbiana.

Morir con las botas puestas:  No darse a la razón, aunque cueste la vida.

Mosquita muerta:  Mujer licenciosa que posa de inocente.

No estar ni ahí:  No interesarse ni en lo más mínimo.

Orejón:  Hombre que cree todo lo que le dice su mujer.

Parelé:  Llamado al orden.

Pasarlo bomba:  Pasarlo sensacional y permisivamente.

Patas negras:  Amante secreto de una mujer casada.

Patudez:  Falta de respeto y de vergüenza.

Pelele:  Hombre maltratado por su mujer.

Pescar:  Prestar atención.

Picado:  Persona que no acepta su derrota e intenta desquitarse inmediatamente.

Picar:  Interesarse.

Piola:  Persona que calla por conveniencia.

Pisado:  Hombre violado por su mujer.

Pitiada:  Inhalación de marihuana.

Plagario:  Ser humano que no posee calidad de persona.

Pololeo:  Relación amorosa formal.

Pololo:  Varón comprometido en romance formal.

Pollerudo:  Hombre que se ampara en su mujer, y nada hace sin su aprobación.

Poner cuernos:  Ser infiel a la pareja. 

Rasca:  Mediocre. Que deja mucho que desear.    

Rayar la cancha:  Fijar pautas, derechos y obligaciones.

Reventarse:  Enfermarse. Morir.

Revolver las borras:  Mostrar lo malo de algo que otros tienen por bueno aun sabiendo que no lo es.

Río revuelto:  Ocasión para oportunistas sinvergüenzas.

Rollo:  Pensamiento mortificante y obsesivo.

Satélite:  Dependiente.

SOFOFA:  Sociedad de Fomento Fabril.

Tincudo:  Hombre atractivo para las mujeres.

Tomada de pelo:  Burlarse de la persona sin que ésta se percate.

Tranca:  Miedo. Inhibición.

Vacunado:  Hombre que aprendió de una dura experiencia.

Vivaracha:  Mujer que saca indebido provecho de las equivocaciones y debilidades ajenas.

Volada (una):  Dejarse llevar por la imaginación.

Volado:  Drogado.

QUÉ HACER SI TU COMPAÑERA FUESE PANDORA
Steel Nobles

Lo más probable y seguro es que, llegado el momento propicio, ella se decida a engañarte con otro hombre, si es que ya no te engaña. Lo más grave e inmediato es que si te enteras de su engaño, de forma sorpresiva, podrías llegar a vivir y provocar situaciones catastróficas irreversibles e incontrolables, por ejemplo: homicidios y/o suicidio. Todo a consecuencia de tu legítimo e implacable dolor, y desesperación.

Respondiendo a la propuesta inicial —y en el bien entendido de que tienes fundadas sospechas que te provocan inquietud y desazón al respecto— mi recomendación es que te serenes, y luego converses con algún abogado que conozca acerca del “caso Pandora”. A partir de allí, él evalúe tu situación legal y económica, y te ponga al día, de cual es tu realidad ante una posible ruptura con tu pareja. Y, finalmente, te dirija en todos los pasos que debes dar, a fin de evitar, con debida anticipación y discreción, que tu pareja te deje en la ruina, y/o te atrape con fallos judiciales injustos, económicamente insostenibles en el tiempo; y que pueden hacerte imposible la justa realización de una vida nueva junto a una mujer normal y positiva.

Concluido este primer trámite, te sugiero que contrates los servicios de un investigador privado, recomendado para el caso. Paralelamente consíguete nombre y teléfonos de algún siquiatra, también recomendado, y que el “caso Pandora” lo conozca lo más a fondo posible.

Si la investigación arrojó evidencias de infidelidad, tú, inmediatamente debes concurrir a la consulta del siquiatra previamente elegido, para que éste pueda evitar que te destruyas psíquicamente, y recibas a tiempo toda la ayuda necesaria para que puedas recuperarte del trauma, de manera rápida y segura, y luego volver a la oficina del abogado, para concretar legalmente y con éxito tu definitiva separación de Pandora.

¿Por qué es importante esta elección de profesionales conocedores del “caso Pandora”?

Si el abogado no conoce del caso Pandora, corres riesgo de que él no pueda apreciar, en su real magnitud, el motivo de tu preocupación; o piense que tal vez tú seas el culpable de las desavenencias con tu pareja; además, sospeche que pretendes sacar ventaja ilícita de la eventual separación. Ahora, si el abogado está felizmente casado, con una mujer normal, puede que no se identifique lo suficiente con tu posición, o no la entienda bien. Finalmente, puede que el licenciado no se sienta muy motivado por tomar tu caso, y menos aun se incentive a poner ese “plus” que tú necesitas de él, para salvar con éxito y rapidez tu muy posible complicadísima situación.

Si el siquiatra no conoce bien el caso Pandora, corres el riesgo de que él pida conversar con tu pareja —y lo antes posible— a fin de él formarse un cuadro más completo de las razones causantes de tu deplorable situación. También puede suponer que estés medio paranoico. Luego, el médico —sin quererlo, ni imaginárselo siquiera— puede alertar a tu Pandora para que ella tome medidas precautorias tempranas destinadas a salvar su imagen y todos sus intereses ahora puestos en peligro; y además manipule, para su provecho personal —y a espaldas tuyas y las del siquiatra— todo el descalabro causado por ella. Para ello, cuenta con Ministerio propio, y con un aparato judicial enorme, ágil y experto, destinado a defenderla en todos los frentes. Además, ella también cuenta con herramientas mediáticas dedicadas, capaces de bajarles el perfil hasta a sus transgresiones más flagrantes y brutales.

Aclaración:

La histeria ¿sólo una de las tarjetas de presentación de Pandora?

El problema del siquiatra, radicaría en que: el sicoanálisis, posteriormente la sicología y la siquiatría, poco y nada saben de la “psiquis” de Pandora, de su mecanismo y funcionamiento. Lo más cercano de que ellos disponen, es de la “patología” histérica, descubierta, analizada y rotulada por Sigmund Freud, hace ya un siglo. Lamentablemente, todo lo inherente a la histeria se pierde como descubrimiento científico —amplio, claro, útil— en cuanto la histeria sigue trascendiendo al conocimiento humano, a su método. Y, finalmente, tanto su principio así como su fin se sumergen en una fosa oscura, insondable a toda investigación —hasta ahora— emprendida. ¿Qué tenemos ante nos? ¿histerismo… o pandorismo?.


Es por eso que siquiatras y sicólogos propenden a buscar algo de luz-más-visible, bajo la configuración de razones y soluciones arrancadas del plano mismo de los desencuentros entre Pandora y su pareja; luego, a partir de allí, formular una restauración —lógica, respaldada, consistente, efectiva y definitiva— de la pareja. Plausible esfuerzo; mas, éste resulta infructuoso frente a una realidad mal conocida, o desconocida, que no acusa recibo alguno de estos nobles esfuerzos. Los mismos que, lejos de solucionar problemas, más bien terminan agravándolos, con severas consecuencias síquicas para el no-histérico, que termina defraudado, descorazonado, desorientado y desamparado. En cambio la histérica, mejor dicho: Pandora sale triunfadora, confirmada y fortalecida en su “ser” natural y espontáneo.

www.librodepandora.cl 

Agradecemos y valoramos tu participación.

POR UN HOGAR DEL MÁS EXCELSO ORDEN SOCIAL 

Steel Nobles

En julio de 2004 debutó en librerías el libro titulado “No quiero casarme”. A mi juicio: inspirador y didáctico. Con el fin de brindar más antecedentes a los amigos lectores de mi ensayo “Pandora, lo que todo hombre debería saber antes de enamorarse”, procedo a transcribir parte del libro primeramente citado. 


 En Chile «Entre 1992 y 2002 subió al doble el número de mujeres que estudiaron en la universidad. Por lo tanto, las protagonistas de este libro son más cultas que aquellas de la generación anterior que a los veinticinco años lamentaba no haber encontrado marido.


Entre 1962 y 2002 hubo otro cambio: bajó de cinco a dos y medio por ciento el promedio de hijos por chilena. A esa baja de población se suma otra: están naciendo más varones, por tanto, en treinta años más habrá proporcionalmente menos mujeres que conciban hijos.


Son fenómenos relacionados con la familia formada en torno a las chilenas y chilenos de veinticinco a treinta y cinco años, y son consecuencia de algo que no me canso de repetir: esta generación de mujeres recibió mensajes contradictorios de sus padres y de su cultura. Primero, su familia les imploró que creyeran en la institución matrimonial civil y religiosa, al mismo tiempo que les exigía que estudiaran en la universidad... por si se separaban.


Segundo, la sociedad las dejó entrar a todos los rincones administrativos, políticos, empresariales, académicos y de negocios hasta provocarles la necesidad de sentirse protagonistas de sí mismas y de su entorno; ello implicó, necesariamente, postergar su decisión primaria de ser madre.


Por su parte y paralelamente, a los hombres las organizaciones donde se desempeñan laboralmente les han ido exigiendo mayores especializaciones, pero la meta se aleja cada vez que se da un paso acercándose a ella. La cultura de la información y el conocimiento implanta cambios tan frecuentes que a medida que alguien se capacita en A queda obsoleto porque aparece B; y estar atrasado es sinónimo de no acceder a un mejor estándar de vida o significa la posibilidad de perder el trabajo o el negocio.


En otras cosas, la economía de libre mercado tiende a fomentar la competencia, el trabajo sin contrato. Muchos profesionales jóvenes se ganan la vida con ingresos variables. Angustiante para todos, pero, por sobre todo, para las mujeres que estudiaron para tener seguridad. Doble pérdida: el marido les quitó la certeza de encontrar en él apoyo económico de por vida y el mundo laboral le quitó la certidumbre del contrato laboral.


La globalización hizo también su aporte: el estar informados, en vivo, de todo lo que pasa en el mundo, precipita una aprensión a nivel inconsciente que genera en muchas parejas el temor a exponer a los hijos a un planeta deteriorado ambiental y socialmente». NO QUIERO CASARME (Grijalbo) de Giorgio Agostini, doctor en sicología, y master en sociología.  


Ciertamente, la mujer moderna sigue siendo una protagonista de su entorno, sólo que me parece que ahora ella es una protagonista más negativas que positiva; y debo decirlo bien claro y sin eufemismos para que así no surjan interpretaciones equívocas. Me explico: en la actualidad existe un número importante de mujeres que son más instruidas en el área laboral profesional; pero a cambio muestran ser menos cultas y más insensibles en el área familiar, parental, conyugal y maternal. En este ambiente, no pocas se han vuelto tristemente desvergonzadas, violentas, soberbias, calculadoras, egoístas, oportunistas y poco femeninas, amparadas en su pretendida independencia del hombre, y gracias a su nueva capacidad económica. 
Esta metamorfosis femenina negativa sólo se está haciendo presente en nuestro subconsciente —y no en nuestro conciente— hecho que se manifiesta en ciertas inseguridades y temores inexplicados que emergen del fondo de nuestra siquis masculina. El “no quiero casarme” masculino podría tener una carga importante de: muchas mujeres han dejado de lado aquellas particularidades tan suyas que nos las hacen deseables como compañeras, y madres de nuestros hijos. Y si a esta realidad le agregamos los conocimientos que ya tenemos de Pandora, tendríamos una visión más clara de las influencias ocultas seudofemeninas que están destruyendo a la familia humana y a cada uno de sus componentes. 
Sin embargo la humanidad, merced a sus capacidades misteriosas, se defiende toda vez que cierto tipo de mujer insiste en encontrar ese marido “por siempre perfecto”, imaginario y surrealista… que jamás encuentra porque éste no existe en el mundo real; pronto, ella se decepciona y se desespera. Luego, dado que este tipo de mujer no ve ni reconoce las razones ocultas de su penar, casi siempre termina acudiendo a la bruja, al sicólogo o al siquiatra, en busca de alguna panacea para su “injusta” tribulación… porque ella es joven, agraciada, “culta”, emancipada, modernísima y tiene casi todo lo que su dinero —tantas veces ganado sin contrato laboral— le puede dar; y además se siente protagonista de sí misma… y de su entorno. Sin embargo, aquel nidito de amor por ella soñado no se divisa en su entorno, ni puede ella ser parte de él; y si lo hace, pronto resulta ser una cárcel de pesadillas y frustraciones, todas innecesarias. 


Ahora ¿Qué sentido tiene la familia cuando la mujer no es apta para integrarla? ¿Qué sentido tiene vivir en pareja cuando ambos se necesitan sólo para copular? ¿Qué sentido tiene la procreación, si hombres, y mujeres, yacen incapacitados, o impedidos —por el trabajo abrumador y el estudio permanente— para criar seres humanos? Son preguntas de este tipo las que, como bien lo escribe Giorgio Agostini, precipitan aprensiones inconscientes que nos generan el temor de traer hijos a este mundo disolutorio, irracional, destruido emocional y socialmente ¿Entonces qué soluciones ciertas podemos brindarnos a fin de evitar que nuestros hijos sean: maleducados, desalmados, drogadictos, depravados y asesinos, iguales a los cientos de miles que ahora se mueven libertinamente por esquinas y rincones de todos los pueblos y ciudades?


Muchos podrían pensar que la humanidad ha comenzado a procesar su autodestrucción, y las únicas razones que estarían dándole alguna “razón” a su existencia serían: la consecución rápida, sobreabundante, fácil y al margen de la ley, de dinero... y de sexo en exceso, sin amor ni moral. Todo esto con el espurio fin de dar, por una parte, rienda suelta a la compulsión de acumular bienes materiales y, por otra parte, de alcanzar la mayor cantidad de orgasmos y de otros placeres puramente sensuales, muchas veces autodestructivos como los vicios. Además ¿qué sucederá cuando toda la actividad laboral sea totalmente absorbida por la informática y la robótica? ¿Qué sucederá cuando la adquisición compulsiva de bienes materiales ya no motive ni satisfaga a persona alguna? ¿Existirán parejas estables cuando el fornicio promiscuo se ejerza en las calles, infecundo, a destajo y a pleno día, tal cual lo hacen los perros? 

 
Tan sólo nuestro inconsciente sigue “advirtiéndonos” que nuestros hijos cada vez tendrán menos hijos, y que además ellos tienen escasa posibilidad de tener una pareja estable, gratificante, y que los ame de verdad; por consiguiente resultan nulas las posibilidades de que los mismos constituyan familias sanas; de que tengan hijos y, menos aun, de criarlos en forma humana. Angustiante advertencia del inconsciente ¿verdad? Pero ¿dónde radica el problema de fondo? Radica en que no-tenemos-conciencia-esclarecida-de-lo-que-nos-está-ocurriendo ¡Pues muchos todavía insisten en casarse, tener hijos y educarlos, como si esto aun fuese posible! Por consiguiente el actual problema estaría en aquellos que insisten en casarse o emparejarse... para constituir familias sanas, en el seno de sociedades enfermas e inconscientes.


Y no sabemos que todo ese saber no-conciente se nos manifiesta en la conciencia en forma de presentimientos inhibitorios, angustiantes, confundentes, desmoralizadores. Mas, dado a que nuestra conciencia no recibe información conciente a fin de neutralizarlos o eliminarlos, están proliferando los seres humanos estresados, o hiperquinéticos; holgazanes, o trabajólicos; todos angustiados y deprimidos; todos candidatos a fracasados; también a homicidas, a suicidas, a sicópatas... y sepa Dios a que otras monstruosidades ¡Así, nadie debería pensar en tener pareja estable, y menos aun en tener hijos! 
Si pretendemos dar solución a estos problemas reales, perceptibles y actuales; antes que nada necesitamos hacer fuerte hincapié en el génesis de los mismos. Saber a ciencia cierta quién es el ser humano actual; qué necesita para desarrollarse con seguridad, y para ser feliz. Y qué de todo lo que estamos haciendo en la actualidad está dando resultados positivos en el logro de estas metas fundamentales; la respuesta más cierta es: nada. Entonces ¿Qué nos está ocurriendo? ¿Acaso se detuvo la evolución? ¿Por qué se detuvo? Intentemos algunas respuestas, aunque sólo sean con visos de certeza.


Vamos a la historia: ciertamente la mujer no tuvo reconocimiento social explícito durante los tiempos primitivos porque ella no funcionó bien en los momentos críticos; tampoco fue líder tribal ni una heroína deslumbrante. El hombre fue superior a la mujer en los campos de batalla, en la caza, en las artes y en la industria primitiva; sin embargo en el hogar la mujer casi siempre controlaba al más diestro troglodita. Mediante el manejo astuto de su atractivo sexual siempre fue capaz de ejercer cierto dominio sobre el hombre, y ganar su protección como madre y esposa amante, comprometida con la causa familiar, dando de este modo plena satisfacción a sus personales intereses y a su natural desarrollo.


Contrariamente a lo que ahora se cree, las mujeres primitivas no tenían misericordia consigo mismas, tampoco la exigían de los hombres del modo que la exigen sus congéneres recientemente liberadas. Las primitivas ni siquiera se planteaban la posibilidad de salir a competir con ellos en sus propios dominios. Al fin y al cabo ellas eran relativamente felices y tenían sus necesidades adecuadamente satisfechas y acordes a la realidad de su época. Les resultaba innecesario pensar en formas de convivencia diferentes. Repitiendo más o menos aquellas mismas estructuras familiares, la sociedad humana —al menos la occidental— se desarrolló y creció normalmente hasta mediados del siglo veinte de la era actual.


Retornemos al presente. Con los ideales de modernidad, muchas mujeres han ganado finalmente nuevos derechos, educación profesional, igualdad e independencia propia, sin embargo: todos dentro de los territorios propios del hombre. Cuando se hable de un merecido reconocimiento a la mujer, y de su “nueva dignidad”, se debería dejar en claro de que nos estamos refiriendo a una mujer absolutamente nueva, a un nuevo espécimen bastante más parecido al hombre que a la mujer normal e histórica. Los derechos de la mujer histórica no son, ni fueron, en ningún caso, los derechos del hombre. La mujer no puede crecer ni realizarse con los derechos del hombre, ni el hombre puede progresar con los derechos de la mujer. En este punto conviene que nos preguntémonos ¿Qué o quién cambió los ideales de la mujer, por los mismos del hombre?


Es oportuno aclarar que cada género tiene sus dominios propios y disímiles, con derechos propios dentro de su dominio. Ahora cabe preguntarnos ¿Está respondiendo la mujer “emancipada” a estos logros de libertad, igualdad y derechos, con egoísmo, libertinaje, despotismo, esterilidad e infidelidad? ¿Se demuestra merecedora de todos estos logros recientes y sin precedentes? Si esta mujer aspira literalmente a invadir los dominios del hombre y éste resulta perjudicado, entonces, más pronto que tarde, la competencia despiadada y sin emociones, reemplazará a la caballerosidad, y a las consideraciones especiales de las que gozan muchas mujeres en este siglo, y que desde hace mucho tiempo han conseguido… de nosotros los hombres.


En lo que la sociedad debiera establecer pronto acuerdo es en darles más seguridad, dignidad y educación a las madres. Nutrición, filosofía, sicología y sociología infantil y juvenil; artes y letras, y toda especialidad inherente a la puericultura podrían ser algunas de las carreras obligatorias —con cargo al Estado— a seguir por todas las madres, y por todas las mujeres mayores de cierta edad que tengan un fuerte instinto maternal, y sientan deseo sincero de configurar familia y dedicarse a ella en forma responsable; de modo que sus hijos aprendan sus lecciones de amor, paciencia, generosidad, tolerancia y comprensión que son indispensables para la práctica del entendimiento entre los seres humanos.


Y ante el desafortunado caso de que faltase el hombre en ese hogar maravilloso, que sea nuevamente el Estado quien provea de todo lo necesario a los hijos y a esa madre dedicada, hasta que todos ellos —con madre incluida— queden debidamente capacitados para valerse por sí mismos en forma digna y contenta. Sería bueno que legisladores y gobernantes comprendieran, de una vez para siempre, que así de importante es la familia humana.


Las demandas sociales jamás podrán eliminar la enorme desigualdad de valores y conducta de los géneros. De tiempo en tiempo las modas cambian, pero el instinto nunca cambia. El instinto materno también es congénito y no permitirá jamás a la mujer madre y esposa transformarse en una rival seria del hombre en lo que son sus ocupaciones propias e históricas. Para siempre cada género regirá absoluto en sus propias esferas, las que están determinadas por el contraste genético y por la divergencia mental.


Como dualidad desigual de una misma especie, hombres, y mujeres, difieren en sus apreciaciones y reacciones frente a los mismos hechos de la vida; por lo mismo son totalmente incapaces de un acuerdo absoluto, satisfactorio e imperecedero entre ambos. Un acuerdo absoluto y completo entre los géneros es inalcanzable. Por esto mismo se hace inevitable la asignación de responsabilidades personales exclusivas dentro del núcleo familiar. Sin embargo, ante apremios, éstas podrían traspasarse, pero tan sólo por el tiempo que fuese necesario.


  El hombre ha sido siempre el líder intelectual, moral y espiritual más lógico, e históricamente probado. La mujer ha resultado ser menos lógica que el hombre; pero a cambio ella posee más intuición, más persuasión histriónica, más sensibilidad, más delicadaza y amor. Sin embargo la mano que algunas veces mece la cuna, podría tener nada femenino que hacer allí; esa mano podría no fraternizar con el desarrollo natural de una inocente criatura humana; por lo mismo sería justo y bueno que su dueña —tempranamente— desistiera de su idea de ser madre y se ocupe en otras labores menos delicadas o femeninas. Esta realidad deberíamos reconocerla y encausarla por el bien de la familia y de la humanidad, partiendo de premisas históricas y científicas, y no puramente «ideales» o utópicas, ahora.


Por una parte la familia es la conquista humana más noble de la sociedad, ya que armoniza las relaciones biológicas de hombre, y mujer, con las relaciones sociales de pareja. Por otra parte, traer hijos al mundo —y hacerse cargo de ellos en forma integral— comprende la responsabilidad suprema de la existencia humana. Es por estas dos razones que todo lo inherente a la familia debe ser repensado en profundidad por personas desprejuiciadas, dedicadas, expertas y capaces, hasta que surjan ideas enteramente nuevas que apunten a soluciones del todo diferentes a las, hasta ahora, conocidas y concluyentemente fracasadas. Para ello es importantísimo saber que, tal como sean las familias de determinada estirpe, o país, así será su sociedad. Si las familias son positivas y armónicas, la sociedad también será positiva y armónica. 
Es por esta razón que cada sociedad propende a excluir del cause reproductor de las especies a aquellos individuos cuyo instinto paterno-materno es débil o distorsionado para la preparación de hijos capaces de ser padres, o madres, de futuras generaciones ¡Pero estos individuos también tienen un lugar en este mundo, y debemos darles su lugar… donde funcionen para bien de la humanidad!


Los problemas que más afectan a la puericultura se deben, primero: a la educación errónea y superficial; segundo: a la alimentación de mala calidad, y a los malos hábitos aprendidos del entorno y, tercero: a la imposibilidad de que los niños, y niñas, se desarrollen imitando a sus padres porque éstos permanecen demasiado tiempo lejos de ellos, negándoles la participación mínima indispensable dentro de un cuadro familiar coherente y armónico. «Educad a los niños y no será necesario castigar a los hombres» (Pitágora).


Es justo aclarar que en ningún caso la mujer es una pura maraña de inestabilidades, como lo supone el machismo. La mujer aporta cierta sabiduría específica sumamente efectiva para darnos consejos oportunos y acertados, especialmente en el plano de lo sutil e inmediato; plano en el que los varones pocas veces brillamos. Esta cualidad femenina es un aporte determinante, ya que por un detalle, una sutileza aparentemente insignificante, puede perderse un gran negocio; o bien, la familia entera puede verse en peligro a causa del tan criticado descuido varonil con respecto a ciertos detalles importantes. Y es esta misma sensibilidad específica la que hace indispensable a la mujer en la crianza y cuidado de sus hijos. 
En esta tarea ella siempre permanece en estado de alerta extrema ante la menor señal de alarma o peligro. En cambio, en estos cuidados, los hombres somos comparativamente ineptos, por decirlo en forma suave, aunque en reciprocidad estamos mejores dotados que ellas para atender y resolver con innegables visos de certidumbre los asuntos macro, los del futuro, y los de alta complejidad. 

FRENTE A PANDORA…
NUEVAS  ACCIONES  SOCIALES.





9/11/2004

Un lector de Internet observa que la lectura de mi libro “Pandora” lo dejó un poco angustiado, y que él no cree en una salida segura a la problemática allí planteada. A él quiero decirle que, de hace algún tiempo a esta fecha, parece ser que Pandora ha motivado a algunas personas e instituciones importantes a ocuparse positivamente del tema que aquí y ahora nos ocupa, y sin ellos dejarse apabullar por situaciones adversas, menos todavía por ideas o creencias que marcan la moda social de turno. 
Buen ejemplo de lo mismo vemos en la carrera de Administración y Servicio, que se imparte desde 1993 en la Universidad de Los Andes, la que propende a hacer de la mujer joven una buena esposa, buena madre, y buena dueña de casa. Creo importante advertir que, extrañamente, las alumnas han resultado ser blanco de burlas por parte de algunos compañeros de Universidad; y de críticas públicas mordaces y prejuiciosas, al menos por parte de una articulista del diario La Nación.cl (7/11/2004). Aunque, y hasta donde he podido saber acerca de dicha carrera, sí me parece un tanto ligera, ya que existen disciplinas académicas elementales e indispensables para fortalecer adecuadamente tan grande iniciativa, y que no habrían sido allí consideradas, pudiendo éstas proporcionarle a esa misma carrera una mayor contundencia social. 
Con relación a este tema escribí en esta misma página web un artículo titulado “Por un hogar del más excelso orden social” y que bien podría complementar la idea madre que impulsó a la Universidad de Los Andes a crear e impartir una enseñanza que podría ser ejemplo a imitar por todo el dispositivo docente chileno, y mundial.


 En similar línea de trabajo, mi libro enseña y propone al lector prestar atención a la existencia de una amplia línea de acciones científicas, espirituales y filosóficas, hasta ahora mal exploradas, inexploradas o no percibida por nuestra conciencia; para luego ver, proponer, e implementar salidas ciertas a la peligrosa encrucijada social, familiar y económica en la que se encuentra actualmente entrampada gran parte de la humanidad. Las consecuencias de este entrampamiento sí pueden ser por todos vistas y analizadas bajo sus formas de desencantos, de angustias, de estrés y de depresiones, que sufren, en diversos grados: niños, jóvenes, adultos y ancianos, todos sin ninguna real posibilidad de “evitamiento” o soluciones eficaces. 
En este espacio se nos presenta la evidencia de que la humanidad ha perdido claridad mental, energía, valor y seguridad suficientes para salvarse a sí misma de estos males —ciertamente evitables— que la agobian y la destruyen. La sociedad actual ya no es aquel cuerpo organizado y formado por personas comprometidas en la realización de un fin o valor común, natural o artificial, que otorgue a sus integrantes una existencia feliz, con propósitos nobles, con amplio desarrollo para todos y en todas las esferas de la vida humana. 
La sociedad actual se manifiesta ya como una horda que sólo busca satisfacer sus instintos más primitivos, bajo el imperio de la ley del más fuerte, del más brutal y despiadado, lo que se torna francamente aterrador al pensar que se trata de una elección democrática (?).


Así, y en el tiempo presente, la democracia se ha vuelto impracticable porque, dadas las evidencias ya manifiestas, nuestra sociedad está enferma. Una “sociedad” vacía, inculta, inconsciente y enajenada no puede constituir —en propiedad y responsablemente— un sistema hecho para personas apropiadamente educadas, concientes y con sus facultades mentales aptas para emprender acciones sanas que les permitan idear para ellas mismas sistemas de convivencia de orden superior. 
Ahora bien, si la democracia se ha tornado impracticable, creo que ha llegado el momento de que aquellos que la usan a modo de sésamo que les abre las puertas hacia aquel poder que legitima —y en nombre de la misma democracia enceguecida por ellos— toda clase de abusos, por su bien sepan que la especie humana es más de lo que ellos imaginan. Con superior cultura, muy pronto una nueva actitud surgirá de la misma especie enfermada y abusada, y tan sólo entonces la democracia tendrá una nueva y mejor oportunidad de ayudarnos con sus virtudes, y no transformarnos en víctimas de sus defectos… y debilidades. 

A mis hijos

 El aire vivificante y penetrante de la verdad no es

 para todos los pulmones.
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